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MI FAMILIA, PADRES, HERMANOS Y AMIGOS 

PORQUE POR ELLOS SOY. 

A GABY, PORQUE CON ELLA SIGO SIENDO. 



IJl!TROUUIJ:Cli:ON 

Desde h~c~ varios anos la economia mex{caha viene resintiendo 

los efectos de una seri~ ~e fenómen~s que han mantenido vigente la 

amenaza de una especi~ de colapso de la-eco~umia, de las finanzas, 

de 1 o que se n ama en el 1 enguaje angl osajon que se ha apode¡·ado en­

gran parte de las ci'enci·as ·eco-nóm-icas el "crackll; 

Afin cuando a menudo se ~fi~me que la crisis econ6mita ha sido 
/ 

superada en sus- aspectos más a·gudo·s~ lo cierto es que los elemento~-

que sostienen la posi-l:í'i-ltdad de un colapso, no han desapa¡·ecido. 

Un~ de dtchos fenomenos es el de la Inflacion, que provoca la 

disminución del salario real; El común de la gente siente que su sa 

lario real está disminuyendo; si aume~tó antes, ahora baja, y si no­

minalmente sigue aumentando, los preci-os de los distintos bienes y -

servicios su~en mis que los salarios, 

lQué es 1o que pasa efl rea1idad? que la gente está perdiendo-

una parte importante de su salario real, de su poder adquisitivo. A 

eilo se aunan los efectos de otro fenómeno:- el Desempleo. La gente.,. 

se percata que hay iritegrant~s de la familia- que no encuentran traba 

jo, y de que los hay, incluso, que son despedidos del suyo. 

A todo ello se anad~n otros indicadores de la cr1s1s económi-

ca. En un momento dado, empiezan a disminuir los que conocemos como 

s~larios indirictosi las prestaciones, los servicios pOblicos~ los -

bienes y servicios subsidiados, etc. 



Estos son los indtca,dores de la: crisis .que lr.. gente percibe, 

Sin em!Jargo, esto es lo que se mani:fi·esta e[\ la SU(Jerficie por. lo que 

es nec-esario buscar en ·Una Pl'Ofundidad relati-vaJmerrte .mayor cuales son 

las causas fundamentales de ~~ crisfs, cu~les son sus orfgenes¡ 

Resu.:¡ta evidente lo imperati·vo de un análisis ol!jetivo de la~· 
i 

econom'ia mexicana, áadu ia necesi-dad imposterga!Yle de contar con ele.,. 

mentes de j~icio para fundamentar poltticas y esiratdg~as ope~ativas­

que perrnttari ofrecer solucionei prácticas y viables a los pro~lemas ~ 

económicos-sociales que padece el pueblo trabajador. 

En este traBo.jo de tesis intentamos, primero, demostrar que la 

cri·si·s obed'ece a un carácter estructura 1, en él sentido del modelo de 

a e u rrJU 1 a cid n se g u id o desde 1 os i-r) fe i os de 1 pro e es o de i n d u s tri a 1 i z a- - -

ción en la decada de los cuarenta, y no meramente financiero. 

Asimismo, y como segundo o~jetivo, ifltentamos demostrar que, .,.. 

ánte la intención de darle continuidad a la pol'ítica económica imple­

mentada desde el inicio del presente régimen, las medidas adoptadas -

"' en este sentido hasta ahora; no conducen a la resolución de la crisis 

y si, en eam~io, a su agravamiento. 

Todo ello con el fin de poder estar en posición de plantear m~ 

didas de politica económica que, si bien no constituyen la respuesta-

precisa a los problemas planteados por la crisis, si son, a nuestro -

parecer, el punto de partida para el abatimiento de la inflación y el-

desempleo 1 y emprender asi la reactivación de la econom1a, 
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Para ello, hemos diyidido nuestro trabajo en cuatro cap'{tulos; 

. capi'tulo. I "El mode~o .de acumulación mexicano y la c_onformación de ~ 
. . 

la c~ists~~ capitulo II :La Pofittca Eco~ómi~a de~@xico ante la tri 

sis!!; capitulo III 1llas Perspect"i-vas de Recupe:fact6n Económi-ca"; y ca 

pítulo IV nconc"1usi"ones y_Proposi·ciones 11 : 

En el primero de e'los~-que abarca el periodo comprendido en--

tr~_l940 y 1982, tratamos de demostrar cómo se fueron conformando los 

distintos desequili~rtos estrticturales del aparato productivo, que se 

empezaron a vtslum6rar a principios de los setenta, y que no pudieron 

ser re-vertidos en los. sexeni·os de Ecfreverda y de López Portillo, ma­

nifestBndose de manera fehactente en 1982: 

En el Capitulo II, nos avocamos al anal isis de 1a política ec.9_ 

PÓmica implementada a parttr de 1983 para la resolución de la crisis, 

En é.l realtza_mos pri-mero, un análisis del enfoque teórico rn el cual­

se apoy·a la politi'ca económica de1 actual equipo de gobierno, para P.9.. 

der comprender el sentido de la misma.· 

Posteriormente, llevarnos a cabo el anilisis de los principales 

puntos a partir de los cuales se vi~ne desarrollando la poli'tica econó 

mica. y que son: al saneamiento financiero;. b} mayor apertura e inte­

gración internacionales de la economía mexicana; y e) combate a la in 

flaci6n; con el objeto de resaltar los resultados negativos arrojados 

en tres anos de ortodoxia monetarista. 

Terminamos este capitulo con e1 análisis del ingreso de México 

i i i 



al Acuerdo General sobre. Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), y-· 

sus implicacinnes para la econom~a mexicana; ~ediante dicho an~li-~ 

sis plante-amos nuestra co·nvtccidn de que la so1ucf6n de la cr.isis ·d~ 

Be buscai·se en el sector 'i·nterno de la econom1a y no en el externo;­

toda vez que el.desequtlibri~ comercial exter~o es resultado del in­

terno y, en cons;ecuencia, la incorporacidn de Méxi·co a dicho Acuerdo 
i 1 . 

no resolverá el deficit de s-u·Balanza Comercial y sl, en cambio, mul 

tiplicará los laios de dependencia con los pafses industrt~lizados,­

particularmente con los Estados Uni~os~ además de conllevar una ma-­

yor penetración no sólo económica sino tambiin polftica, cultural e­

ideológica. 

El tercer cap1tulo tiene como fin i-dentificar cuáles son las-

perspectivas reales para una recuperación económica, tomando en cuen 
' 

ta la 'intención del actual go~ierno de darle continuidad al sentido-

. ortqdoxo d~ su politi~a económica. 

En el primer punto de este capftulo~ podremos apreciar, prim~ 

ro, que más que un crecimiento del Producto Interno Bruto lo que se­

registro en 1985 fue un.crecimiento del, Ingreso Interno Bruto. Ello 

explicaba porque la inflación no sólo no di-sminuyó sino que incluso­

superó con creces la estimación mas alta hecha por el gobierno para-

ese año. 

V, ·segundo, que yá. desde e! análisis del Presupuesto de Egre-­

sos de la Federacion para 1Y86, se podia observar que este seria U~ 

áño de recesión económ1ca con 1nf1ac1ón mis alta que 1~ dada por el-

iv 



gobierno; lo cual ~~lvía comple~amen~e nega~i.vas las perspectivas p~ 

ra una recuperación ~e la ecbnom{a. en el corto plazo, 

Como segundo punto de este capitulo, tntroductmos ~1 análisis­

de las "alternativas" que el gottierno ha manejado como solución a los 

problell\as de desequilibrio de la Balanza de Pagos, Inflación~· Desem--
; j . . . 

pleo, etc. -Alternativas conducent~s toaas ellas a un proceso yatrdg{ 

nico en, Ja economía, como el que provoca; pór ejempio, ei mayo¡· endeu 

damiento externo de nuestro país. 

También incorporam~s en este mismo punto, las alternativas qu~ 

a nuest¡·o parece¡·, son e 1 punto de par ti da pa ¡·a una abatimiento de 1 a 

inflación y el desempleo .. A través de ellas exponemos nuestra posi-­

ci6n en cuanto a.la interpretación de la crisis y lo que creem6s co­

rrecto par~ el inicio de la recuperación econ6m1ca del país. 

Cülmi~a este.trabajo de tésis -que esperamos sirva de una u -­

otra manera a IÓs futuros economistas para profundizar aún más en el­

análisis de~la crisis econ6mica mexicana- con el ·cuarto y Glt1mo capf 

tulo. En él, junto con nuestras conclusiones;··hacemos un breve análi 

sis sobre los Últimos acontecimientos ocurridos en relacion con la re 

negociación de la deuda y la política económica para 1987, antes de­

la redacción de estas lineas; con el objeto de llamar la atencibn so­

bre la intenci6n del gpbierno de segui~ aplicando una política econ6-

mica a todas luces contraria a los objetivos de abatir Inflacion y D~ 

sempleo; y de volver a insistir en la necesidad 1mpostergable ·de red~ 

f1nir ln<; 1in"'!.c,miento~ dela misma, partiendo del objetivo fundamental 

,, 



de toda la política económ1ca , y que es el de incrementar el bienes-­

tar económico-social de las mayorias a niveles en ros que prevalezcan­

el sentido de la justicia. 

No podiarnos concluir estas lin~as sin antes mantfestar nuestro 

mas p·rofundo agt·adecír.ri-¡=nto y respeto al Dr, Francisco Javier Navarre-
/ /: 

te Montes de Oca porqu~ ~in sus conocimientos, exp~riencta y sobre t~ 

ct0, paciencia, este trabajo de tesis no se nabrfa concluido. 

Asim1smo, queremos ofrecer este esfuerzo como una muestra de ·ca 

riño y afecto al Prof.· P.lberto Treja S. y ·al Ing. Arturo Marin u5pez,~ 

por su incondicional apoyo y conf1anza que recibimos de ellos en todo-

momento. 

Agrade~im1ento especial nos merecen todos y cada uno de los ~-­

Maestros que i~t~rvinieron en nuestra formación como Profesioni~tas; ~ 

Invaluable labor que no oividaremos. 

A Pil1 un millón de gracias por todos Jos favo'res recibidos y 

por su valiosa ayuda en el mecanograf1ado de ~ste trabajo de Tªsis. 

Fausto R. Damas Hérnandez 

México, D. F., O de Agostode 1986. 
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e A P T -U L O 

EL t·10DELO DE ACUf\1ULACION t•1EXICP.NO Y U-\ CONFORMACION 

DE LA CRISIS ECONOMICA 



A. CRECIMIENTO CON INFLACION (1940-1955) 

Hasta fines de la década de ~os treintas el proceso de acumuia--
' ci6n en Mexico habia estado-baiado, fundamentalmente, en la din&mica 

del sector primario-exportador. Sin embargo, durante la mi~~~ década 

(1930-1940), se sentaron las bases del proceso de industrfalizaci6n. 

Es decir, en esta etapa ocurri~el "tr&nsito hacia una forma distinta 
' i 

de tnserci6n en la divisi6n inte~nacional del trabajo, cuyo esquema -

previo_se derrumbara violentamerlte con la crisis de 192~. (se di6 en-
/ 

tonces)~u~~· ajuste concomitante en las formas y las condiciones de la 

a-cumu1aci6n interna, que se iría centrando crectentemente en ei sec-­

tor industriai ". 1../ 

La década de 1os treintas fué marcada en la historta, por dos -­

acontecimientos que serian sum~mente importantes para las economfas -

de América Latina: la Gran Deprest6n y la Segunda Guerra Mundial, 

Para México, dada la especificidad de sus relaciones con los Es­

tados Unidos, la crisis de 1929-1930, s1gnific6 una 1nmedtata cafda -

vertical de s~s exportaciones y la reducci6n violenta de las entradas 

de divisas. Se hizo manifiesta la vulnerabilidad de la economi~-mex! 

cana a las oscilactones del contexto internacional. 

Asimismo, como efecto directo de las cafdas de las exportaciones. 

hubo un brusco descenso de las compras en el exterior, efecto que se 

v15 ampliado por la salida de capitales extranjeros y por el deterio­

ro en la re1aci6n de tirminos de intercambio; "el fndtce de precios -

de las exportaciones se redujo de 1929= 100 a 1932= 49.1. lo que jun-



to con una reducci6n menos que proporcional de los precios de import~ 

ci6n lleva al pais a una relaci6n de intercambio cada vez m~s desfavo 

rable". '!:_/ 

Obviamente~ lo anterior tuvo un impacto negativo en la Balanza -

de Pagos. i a cua 1 antes de 1 a crisis ya empezaba a acusa1~ c"iel'tos prQ_ 

blemas. ya que el supe}&vit de 311 millones de pesos registrado en --
' 

1926, descendió a 109 millones en 1930. 

Los efectos de la Gran Depresi6n en la economfa mexicana fueron 

los siguientes: a) un descenso del Producto lnterno Bruto y del In-­

greso Nactonal. El PIB que hasta 1929 habfa estado creciendo conti--

nuamente, para 1932 alcanzó su nivel más bajo desde 1921, habiendo --

disminuido entre 1929 y 1932 en 5.6%, Por otra parte, ~1 ingreso Na­

cional experimenta un ~esc~nso del 21.4% al abatirse de 2835 millones 

de pesos en 1929 a 2227 mtllones en 1932; b) el desempleo se increme! 

t6 notablemente, el nOmero de desocupados que en 1930 fu€ de 89,700, 

para 1932, punto culminante de la crists, llegaba a 339,300; e} una -

desorganizaci6n de la cfrcu1act6n monetaria y del funcionamiento de -

la Banca, la escasez de medio circulante, la inestabilidad de las co­

tizaciones, y la creciente especulaci6n fueron otras tantas ·manifesta 

ciones de la crisis monetaria, 

Las instituciones de crédito se vieron profundamente afectadas -

por la crisis. El capital del conjunto de las instituciones de cridi 

to se vi6 mermado, y las utilidades percibidas pasaron de 15 millones 

de pesos en 1929 a una pé¡·dida de 2 millones en 1932. y 
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Ante esta situación, el Estado trató de ,remediq.rla implementando 

medidas de defensa inmediata: el peso fué devaluado; se creó la Com! 

sión Reguladora de Cambios; y se aprobó un alza en las ta¡·ifas aranc~ 

larias. Sin embargo. estas medidas no representaban m&s que una reac 

ción inmediata contra el rigor de la crisis. 

Si bien los efectos de la crisis fueron intensos, ciertas condi­

ciones favorables, como la devaluación del peso, que encareció los --­

precios relativos de los artfculos importados; la consecuente pérdida 

de competitividad da l~s productos de las naciones industriales como 

efecto de la crisis; y los cambios sociales internos que en México v~ 

nian ocurriendo en favor de nuevas técnicas de desarrollo capitalista, 

eran racionalizadas por el Estado bajo la forma de la necesidad de im 

~ulsai el proceso industrializador. 

Los efectos de la crisis sobre el sector exportador y el resto 

- de la economía crearon las condiciones bajo las cuales la industrial! 

zaci~n más tarde pasaría a desempeñar un nuevo papel én el capitalis­

mo mexicano. A partir de 1934 la estructura del aparato productivo 1! 

dustrial se fué modificando notab~emente hasta constituir la basé so-

bre la cual comenzaría el proceso de industrialización. i/ 

AOn cuando en el periodo de los treintas, el Estado fuA factor­

determinante en el establecimiento de las bases para el proceso de in 

dustria11zac16n, ser'a posteriormente cuando realmente empezara a ins 

trumentar polTticas de mis largo alcance y objetivos mis definidos. 

Esto sucedería en la década de los cuarentas, 
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Los años cuarentas representaron en el plano de la polftica eco­

nómica, una etapa de reorientación del proyecto de desarrollo nacio-­

nal. "En su discurso de toma de pose~ión como Presidente de la RepG-

blica el lo. de Diciembre de 1940, Manuel Avila Camacho declaró 11 J : 
Ct--

fraremos nuestra seguridad de expansión económica principalmente en -

las energías vitales de la iniciativa privada 11
• §j 

las declaraciones posteriores del entonces Secretario de-Hacien-
- . . /' ~----,-

da Eduardo Suirez, fueron todavía mis explicitas. "El Estado no qui! 

re desempeñar el papel de empresario sino, mis bien, ayudar a la em-­

presa privada para que se encargue de la transformación del país". §/ 

En ambas declaraciones se aprecia con claridad el nuevo proyecto 

de desarrollo nacional que era, a saber, impulsar la acumulación in-­

dustrial y el desarrollo de una burguesfa nacional, mediante una poli 

ttca económica de fomento del sector industrial. 

En lo externo~ los incentivos estuvieron dados no sólo por la -­

e11mtnaci~n casi completa de la competencia extranjera en el mercado 

nacional (dada la economfa de guerra de los paises indusirializados, 

·particularmente los Estados Unidos}, sino tambtin por la posibilidad 

de exportar bienes manufacturados hacia aquellos pafses y a otros de 

menor desarrollo. como los de Amirica Central, que importaban una 

gran cántidad de productos de los Estados Unidos y otros pafses desa-
. 11 

rro11ados, La expansión de la capacidad productiva estuvo di~ectame~ 

te relacionada con el comportamiento de la economía mundial, Durante 

los años de guerra el crecimiento de la producción interna de maquin~ 
;_. 

ria y equipo fué mayor que el de las importaciones de estos bienes".l/ 
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Así, por lo que toca a la balanza de pagos hay que señalar que duran­

te los año~ de guerra (1940-1945) se,tuvo un saldo positivo en la cuen 

ta corriente, como resultado de una disminuci5n de las importacion~s 

y de un aumento de las exportaciones. (Ver cuadro 1.1) 

' 1 -
En lo interno, el crecimiento de un1a i;hdustria nacional de bie--

nes de consumo, como centro din&mico del c~ecimie~to de la e~onomfa, 
1 

fui apoyado por Dn~ p~lítica económica cuyos principales instrumentos 
~--

fueron: a) un elevado ritmo de inversión, tanto pOblica como privada; 

b) una polfttca pOblicJ orientada, explicita y globalmente, ~1 fomen­

to de la industrialización. 

Asf, podemos observar que el Estado protegió a la industria de­

la competencia internacional mediante una'serie de medidas: 1) con~­

trol de las importaciones exigiendo un permiso previo y un arancel de 

importaciones (1948}; if} ley de "Fomento de Industrias nuevas o nece 

. sartas" (1954) que permite importantes exenciones ftscales; 111} in-­

centivos fiscales a la reinversión; ivl aceptación de la depreciación 
. . 

acelerada; vl otorgamfento dJ cr~ditos por instituciones financieras 

del sector pUblico; vi} producción estatal de tnsumos estratigicos; y 

viil inversiones del sector público en obras de infraestructura. 

Se puede decir que la guerra habfa alentado el proceso de indus­

trialtzac16n y los responsables de la pol,tica econ6mica hab,an deci­

dido apoyarlo con diversas medidas: polftica proteccionista, exoner! 

ciones y subsidios fiscales, establecimiento de empresas pOblicas en 

sectores e~~ratigicos, suministro de energfa elictrica, construcci6n 

de caminos. sistemas de comunicaciones, etc .• 



(millones de dólares) 

Sald1~ de Saldo de Variaciones de 
la cuenta la cuenta ErrorGs y. 1 l1 I'DSCl'Vil del 

MW corriente de capital Omisiones, Bunco de l·íéxico. 
1940 27.1 17.5 - 2 2. 5 ~· ,\ ?.2.1 
1941 - 25.4 31.2 

1;¡ 
1.2 - 7. o í, -

" 1942 22.1 24.8 - 3.0 43-.9 
1943 1012.6 - 8.6 40.2 134.2 
1944 25.6 12.o - 0.5 37.1 
1945 1.4 11.5 72.6 85.5 
1946 -174.1 - 7.6 75.2 -106.5 
1947 -167.1 61.5. - 20.0 -125.6 
1948 - 59.9 44.3 - 39.0 - 54.6 
1949 49.3 10.8 - 20 . .5 _36.9 
1950 52.6 109.7 - 30.6 131.5 
1951 -199.1 105.8 81.6 - 11.7 
1952 -103.2 73.0 11.3 - 18.9 
1953 - 91.3 96.0 - 30.7 - 26.0 
1954 - 24.3 81.1 - 91.8 - 35.1 
1955 89.7 215.6 -105.2 200.1 

Fuente: Elaboración propia basado en D.S. Brothers y L. Solis, Mpxican Financiul 
Development, University of Texas Press, 1966, p. 84. Con base en los re­
portes anuales del Banco de Mgxico. 

-....¡ 
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los resultados del proceso acelerado de industr1a11zac15n fueron 

los ~iguientes: en ld interno, sus frutos se conc~ntraron regional. 

social y econ5m1camente, originando marginacidn. y miseria en conside­

rables grupos de la sociedad; en lo externo, multiplicó lus lazos de 

dependencia con~el capitalismo internacional. 

A partir de 1940 el desarrollo económico y social de México estu 
. l . -

vo determinado por un p-róc_elq de industrialización enfocado a ia pro• 

. ducctón de manufacturas di consumo duradero y, en menor medida, de -­

bienes de producción a insumas industriales. "la posfb1lfdad de con­

solidar el sector industrial, sobre todo en la producción manufactur!_ 

ra y de energéticos, como_ sector din~mico de la acumulación cap1ta11!_ 

ta y del crecimiento económico se convirtió en una realidad. Durante 

la ·década el Producto Interno Bruto crectó, en t~rminos reales a pre­

cios de 1950, a una·tasa media anual superior al 7.5%, como resultado 

de un acelerado proceso de ricumulaci6n de capital en la industria ma-

- nufacturera y en 1 a de 1 a construcción 11
• §/ 

·El 'papel del Estado en ~icho proceso de 1ndustria1izaci6n fui­

de fundament~l importancia. Por lo que se refiere al gasto pQbltco, 

iste se distribuya fundamentalmente en comunicaciones y transportes, 

y fomento agrfcola, ganad~ro, forestal, industrial y comertial. 

Asf, por la necesidad de integrar zonas del mercado nacional pa­

ra dtnamizar la ojerta interna, el gobiern6 incrementa su gast~ en C! 

municactones y transporte produciendo econom~as externas a las empre­

sas privadas para el mercado nacional. 
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En cuanto al sector agrfcola,el gasto del gobierno federal se -­

oriento hacia el fomento de la agr.iéulturá capttaiista de exportación 

o hacia la producci6n agrfcol~ requetid~ por la industria interna, con 
1 

lo cual _la reorientactórr d~1 gasto pOblfco en la agricultura fui en -

detri-mento de i~- producción de bienes de consumo masivo. 
' 

El reng16n de foment~ industrial y comercial fui el que recibió 
- 1 -

los benef1cios_____-d~l~_gasto p~bltco d_e la época. 11 Tomando como afio base 

19.41 (;.,)los recursos desUnados a dicho fomento crecie¡·on en prom~ 

dto anual simple a mis del 581, pasando de 89.6 millones de ~esos en 

1940 a 152.7 millones en 19.46 y a 503,3 mi11ones en 1950 (estas últi­

mas cifras a precios de 19501". !/ 

Pér~los gastos_ en infraestructura no fueron el único apoyo que -

recibi~ la industria por parte del Estado. El apoyo gubernamental al 

crecimiento de la producct6n interna trajo como resultado un desarro­

blo sustancial del sector paraestatal. 

A partir de 1940 el crecimiento acelerado~del sector paraestatal. 

-obedec1~ principalmente a la pol~tica de "promociones fundamentales 

para el desarrollo del pa~s que reclamaban medios fuera del alcance -

del ~ector privado (siderurgia. fertilizantes. papel. acero. indus- -

tria azucarera. text~l}. y en los campos en que necesitaban sustituir 

se importaciones". 

Asf. "la inversión bruta fija real en el sector paraestatal pas6 

de 700.7;millones de pesos en 1946 a 977.1 en 1948 y a 1,478.0 en - -

1950. representando más del 45% como promedio anual de la inversión -
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pública en esos años". 10/ 

Por otra parte. la creaci5n de empresas y organismos estatales -

fué acompañada de la refuncionalización de las ya creadas en años pr~ 

vios, convil•tiéndo1as en impulsoras de la acumulación i.~dustrial pri­

vada, como fueron los casos del Banco de r~éxico y Nac/ona11 Financiera. 

La importancia del papel ·Aí.i~t_j,LLgaron la inve1•sión y el gasto pú­

blicos en el proceso de acumulación industrial, resalta todavía más, 

al analizarse la forma- en.que el Estado obtuvo los recursos para fi-­

nanciarlos. 

A nivel general, 1a política de ingresos del Estado durante el -

per~odo analizado se caracteriz~ en todo momento por ga~antizar al CA 
pital acumulado en las fndustrias,altas tasas de ganancias. "En el -

taso de México la pol,tica fiscal parece haber alentado las manufact~ 
. . . 

- ras al haberles concedido regímenes preferenciales con respecto a - -

otras act1v1daaes económicas y al haber favorecido en sumo grado la -

obtención de altas utilidades de ese tipo de actividad y, en consecue~ 

cia, una elevada capacidad de ahorro para las empresas dedicadas a -­

ellas" . .!.ll 

Esta po11tica de protección a las ganancias industria1es se ob--

serva de manera clara en la baja carga impositiva a que se sujetó la 

industria durante los anos de 1940 a 1950. para los cuales el total -

de impuestos directos que pag5 la industria "nunca fueron superiores 

al 4% de los ingresos totales del gobierno federal". 11,1 
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El peso de la polftica fiscal recayó. entonces. en los impuestos 
. . 

directos al sector comercial que d~rante ~a dicaaa pagó mis del 50% -

del. im~uesto sobre la renta; y ios impuesto~ fndirectos compuestos 
! . 

fundameritalmente por las cargas impositivas a l~s importaciones. a la 

producci6n y.al~comercio, a los ingresos mercantiles y a la ekplota-­' . 

ción de los recursos naturales. " i . 
Aunque ~on respecto a los indirectos~ 

1a politica fiscal se cuidó de no afectar la fotmaci6n del c~pital 

·privado. 

La baja participación de los ingresos fiscales en el Pt·oducto Na 

cional. "participación que durante la d€cada nunca fui superior al 

10.5%~ 13í originó, frente al creciente gasto público. el déficit pre 

supuestal. el cual .fui financiado de manera inflaciónaria. 

En virtud de que la expanst6n gubernamental carecfa. espectalme~ 

té ~n lcis afio~ d~ guerra 9 de la posibilidad de ser financiada con el 

endeudamiento externo. y rechazaba la v~a fiscal por contraponerse a 

la pólftica de favorecimiento a las ganancias del capital privado. el 

financia~iento inflacionario-se convirtió en l~ úrtica a)ternativa del 

Estado para garantizar mediante su expansi6n. la formaci6n acelerada 

y flcil de capital industrial y de una burguesfa nacional. 

Sabemos que cuando el Estado dinamiza la coyuntura graci~s a - -

gastos ~Qblicos suplementarios. debe finaric1ar1os. y para financiar-­

los hay tres mitodos pOsibles: el aumento de los impuestos. la emi-­

si6n da un empristito, y finalmente. la demanda de moneda correspon-­

diente al sistema bancario que origina una creación monetaria. 
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En México, el Estado no utilizó, por razones polfticas. el ~rma 

fiscal como fuente de financiamiento autónomo. Por el contrario, és-

ta época se caracterizó por una disminución de los impuestos con re1a 
' -

ción al Producto Nacional Bruto. 

Por otro lado, tomando en cuenta que los bonos pUblicas tenian -

un muy bajo rendimiento y que atrafan muy poco a los inversioni~tas -

tanto nacionales como extranjeros, sófo~q.uedaba recurt'ir a la crea- -

ción monetaria. Un indicador de esto es dado por el aumento de la m! 

sa monetaria (moneda + billetes + cuentas de cheques) a una tasa pro­

medio anual de 17.7% entre 1940 y 1955. (ver cuadro 1.2) 

Analizemos ahora. las medidas proteccionistas que implementó el 

Estada para proteger la industria interna. 

-Sin duda alguna. el proteccionismo -acompañado de una política -

salarial restrictiva- fué en la posguerra e1 elemento clave que permi 

tió un acelerado, aunque distorsionado, crecimiento industrial. Los 

inst~umeritos mis utilizados fueron las modificaciones en la tasa de -

¿ambio, los altos aranceles a ciertas importac~ones. la exención de -

impuestos a las industrias consideradas nuevas o necesarias, y la im­

portaci6n pricticamente libre de grav&menes de los bienes de capital. 

Los obsticulos a la importación de bienes de consumo. maquinaria 

y equipo (creados por la ecanomfa de guerra de los paises d~sarrolla­

dos. principalmente los Estados Unidas), propiciaron el aumento de la 

producción nacional de istos. y•también de la producción industrial -

en gener_al. au1_1_9-ue e_sta Olt·ima se dió mas bien po¡· la vía_de la inte11--
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CUADRO 1.2 

MASA t~ONETARIA 
~ 

Promedio Anual 
(millones de pesos) 

Nivel 

905.1 

1,172.7 

1,!J.45.6 

2,247.3 
~~··f 

2,982.7 

3,534.7 

3. 480.1 

3.367.8 

3.563.2 

3,970.8 

4,857.4 

6,290.3 

6,544.1 

7,042.4 

7,791.2 

9,442.0 

Variación 
v.nuai én 

-~--porf_~~ 
12.1 
' 29l. 6 

23.3 

55.5 

18.5 

- l. 5 

- 3.2 

5.8 

11.4 

22.3 

29.5 

4.0 

7.6 

10.6 

21.2 

Fuente: uMedio siglo de estadfsticas económicas seleccionadas", 
en "Cincuenta anos de banca central", Fernindez H., E~ 

nesto, F.C.E •• Trimestre Económico No. 17, Mixico, --
1976, la. ed., p. 140, cuadro 9 
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sificación en la explotación del trabajo ya incorporado que por mejo-­

ras de carácter tecnológico o aumento considerable del empleo. 

Así, la producción nacional de maquinaria y equipo alcanzó los -

480 millones de.pesos en valor de la producción en 1941 y una propor­

ción de1 20% en el total de la formación bruta de capital fijo. 14/ 

Sin embargo, al término de la guerra. déb-h;L..o~a la disponibilidad 

de divisas y por el desgaste sufrido en el aparato productivo, las im 

portaciones crecieron -más t•ápidamente que la producción interna-. 

A pesar de las condiciones favorables para las exportaciones de 

algunos productos mexicanos durante la guerra, o de las medidas pro-­

teccionistas y de la devaluación en la posguerra. las exportaciones -

tota 1 es de mercanci as no a·l canzaron para cubrir los gastos de import!_ 

ciones de bienes. 

Despuis de la Segunda Guerra Mundial las importaciones aume~ta-­

ron muy rápidamente e incluso si la entrada de capitales se aceleró. 

el déficit de la cuenta corriente fué tan importante que hubo pérdi--. . 

das de reservas de divisas de la Banca Central en 1946, 1947 y 1948. 

(ver cuadro 1.1) 

La polftica de industrializaci6n que foment6 el Estado. permitió 

la expansión de las industrias existentes en la dicada ante~i6r y la 

creación de nuevas ramas industriales concentradas en 1~ producción -

de bienes de consumo y manufacturas ligeras, dependientes de las posi 

bilidades de importación de bienes de capital. 
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"No obstante la mayor concentraci5n del ingreso, el aumento de -

las utiiidades y el descenso de los salarios, ello no tt--ascendio hacia 

una acumulaci5n interna de biene~ de producci6n. hasta alc~nz~r su 

p~opia ~ttstituci6n de importaciones. porque no fu~ el re~ultado de una 

mayor pruductivjdad. del trabajo presionada por condiciones de
1

p]eno -
. 1 : 

· empl~o ( .•. )donde la reducci5n de costos da lugar a y es aica~zada-

por la producci6n de miquinas para hacer miquinas para producij bie-­

nf!s dG ccnsur.:o. (De manera que ) para.~J!.lat~tener 1a continuidad de la 

industrializaci6n al consolidarse ~n proceso que no requiere intrfn­

secamentc la creación de su propio capital constante como vía para la 

generación de ganancias. sino un mercado garantizado de medios de p1·.2.. 

ducción eiaborados para la realización del excedente social", 15/ el 

Estado actuó como factor decisivo. 

Dentro de las medidas proteccionistas adoptadas por el Estado. -

estuvo la de la devaluación. aunque ésta fué una medida a la que el -

Estado se vió forzado a recurrir ante el rlpido crecimiento de las tm 
portaciones fr?nte 11 lento crecimiento de las ~xportacion~s~· situa-­

ción que produjo un déficit en h Balanza de P .. agos que para 1947 reb_! 

saba los 300 millones de ~filares.· Ello forzó la devaluación del peso 

de 4.85 pesos por dólar en 1947 a 5.74 en 1948 y a 8.01 en 1949. (Ver 

cuadros 1.1 y 1.3) 

Por lo demis. los efectos proteccionistas de dicha devaluación -

fueron limitados. ya que a pesar de1 encarecimiento de las importa- -

ciones. sus efectos se vieron minimizados ante la inelasticidad de la 

demanda de bienes de lujo. 
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CUADRO 1.3 
TASA DE CAMBIO DEL PESO 

Promedio Anual 

(Pesos por dólar norteamericano) 

ARO PROMEDIO 

1940 5.40 

1941 4.85 

1942 4.85 

1943 4.85 

1944 4.85 

1945 ~.85 

1946 4.85 

1947. 4.85 

1948 5.74· 

1949 8.01 

1950 8.65 

1951 8.65 

1952 8.65 

1953 8.65 

1954 11.34 

1955 12.50 

Fuente: la mi~ma del cuadro a~terior. p. 125, cuadro 1 
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En cuanto a la política arancelaria. la creciente elevación de -

los aranceles a la importación de b1enes suntu-arios alcanzó ~u mixiJ 

ma expresión en 1947 "cuando a la tarifa especffica se agregara~ las 

tasas ad-valorem aplicadas a listas de precios aprobadas por la Secr~ 

taria de Hacicnga y Crédito Público". 16/ 

Un tercer elemento lo fué la politica fiscal que fufi cl~ramentc 
• • • • f 

dirigida a la concentración de capital en-'it]du;;.t¡·ia d·iniimicas. y sen-
~-~- . 

tó las bases de una estructura industrial monopóiica que con facilidad 

se convirtió en la mis favorecida por las exenciones en función de -­

sus posibilidades de ~xpansión hacia ramas nuevas y necesarias. 

-Así, "El gobierno elevó la exención de impuestos a la industria 

mediante una nueva ley, la ley de Fomento de Industrias de Transform~ 

ción (decretadas en- 1946) en donde se ampliaba el período de exencio-
- -

nes hasta por diez aftas e incluso la posibilidad de renovar la exen-­

ción después de transcurrido el primer periodo". 17/ 

_Un culrto instrumento, lo fueron las licencias para importar. -­

Est~·i~strumento per~itió no sólo frenar las importaciones de bienes 

competitivos a la producción interna y atenuar al d~ficit de la cuen­

ta corriente, sino también seleccionar. y por lo tanto dirigir. el ti 

po de importaciones acordes con la política de sustitución de import~ 

dones. 

Por Dltimo, un factor mis que- determin~ el r~pido proceso indus­

trial fué la política del Estado haFia 1a inversión extranjera. "Am­

parada por 1<1_ propi_<l__ política proteccionista y de exenciones fiscales 
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y en el marco de una estructura que garantizaba alta rentabilidad. la 

inversión extranjera pasó a ocupar un papel cada vez más importante -

en el sector manufactu·rero; así, mientras que en 1945 el 17.4% de di­

cha inversión total se realizó en el sector. para 1950 habfa alcanza­

do el 24.1% .. 18/ 

"Al protegerse la producción interna de mercancías sin que tuvi~ 

ran algún papel los criterios referentes a la naciona1id'ácl~d.e.1 capi-­

tal, el establecimiento de plantas extranjeras .dentro del país permi­

.tió at capital foráneo seguir cubriendo un mercado que antes cubría -

desde el exterior( •.• ) la instalación de subsidiarias facilitó la o~ 

tención de superganancias ( ••. ) por la obvia ventaja que en términos 

de precios ofrece un mercado altamente protegido, sobre todo cuando -

se cuenta ademis con la mano de obra barata que nuestro país aporta y 

con un elevado nivel de desarrollo tecnológico y capacidad finan~iera 

que las corpo~acion~s multinacionales proporcionan a sus ~ubsidia- -­

rias". 1!1.1 

Ahora bien, uno de los hechos más importantes para considerar -­

que en los cuarenta's se inició una etapa nueva en la historia del de­

sarrollo del país, fué el cambio en la política Estatal hacia los tr~ 

bajadores. 

El papel que jugó el Estado a travis de la politica salarial en 

el proceso de pauperizaci6n del proletariado fui determinante, y re-­

f1ej6 los cambios ocurridos en las relaciones sociales y políticas -­

que permitieron la industrializaci6n y particular~ente la concentra-­

ción del ingreso en_determinados sectores minoritarios. 
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Avila Camacho hizo las ~iguientes declaraciones que reflejan cla 

ramcnte su política en favor de ia acumulación de capital a costa del 

fondo del consumo obrero: " •.•• los salarios mín~mos que se fijen ... 

no se¡·Cn suf~cientes para que todos los nsa"lariados dei país lleven-

un b!wn nive1 de. vida, sin embargo (constituirán) un ::mparo contra la 

miseria . " aguc~a • ?!]_/ 

L<, ¡·cest¡·ucturación de la demanda a P"r1·1·,.;-do .,,n ,... ... _:J1·o dra#s"'"1'co 
- v • --;.::--""'' ·~at.;. <-

en la distrib~ción del in~reso negativo para los salarios? tuvo como 

ob.~e:tivo un mayor mercado in.terno para los bienes de consumo duradero 

y una considerable elevación en las tasas de ganancias. 

De manera que. la principal fuente de financiamiento del luge de 
. . 

los aftas cuarenta fui la clase obrera, y así. la acumulación indus­

trial en la fase de arranque pudo stistituir importaciones porque se -

elevaron las tasas de ganancias y creci6 el mercado para los bienes 

de consumo duradero, ~ tambiin para los medios de producci6n y los -

insumas industriales. 

11 El p'roletariado mexicano atraves6 por un acelerado proceso de -

pauperización relativa y absoluta en la dicada de los cuarentas. Es­

te fen6meno se vi6 reflejado en salarios· reales bajos y decrecientes, 

menor participación de1 trabajo en la riqueza creada, incremento en -

el empleo de las mujeres e hijos de los trabajadores, aumento de la -

jornada de trabajo en algunas ramas industriales y, tambi~n. intensi­

dad del trabajo mismo 11
• ?:J.! 

El éxito del E,?j:ado en cuanto al control de los obreros se debHL 
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entre otras cosas al deslinde de la CTM de los grupos polfticos que 

la gestaron durante el periodo Cardenist~, con lo cual desempe~ó un -

importa~te papel como muro de contención de las demandas obreras n~ -

sólo politicas, sino incluso de ~eras reinvindicaciones gremiales y -

salariales. 

El Estado pudo llevar adelante un desarrollo industrial acelera-­

do sin obstácu1os a la acumulación de capital. "Por su parte 1á' O:l"g~ 

nización de los trabajadores y su integración al aparato del poder peL 

mitiría en e1 .futuro e-1 funcionamiento casi ininterrumpido de una ac~ 

lerada acumulaci6~ de capital fav6recida, hasta 1958 por lo menos, por 

un proceso inflacionario que en lo fundamental benefició a los capit! 

listas". '51./ 

La conjugación del gasto p~blico, su tipo de inversión y su for­

ma particular de financiamiento con compresiones de los salarios rea~ 

· les. fué relativamente fácil en la medida en que contó con el apoyo -

de los sindicatos blancos y lideres "charros". 

Influyeron también en este proceso, la transformación del Depar­

tamento del Trabajo en la Secretarfa del Trabajo y Previsión Social -

con ~istas a resolver los .conflictos obrero-patronales. Y la crea- -

ción de las Juntas de Conciliación y Arbitraje que lograron que de --

887 huelgas declaradas en 1944. la mitad fueran resueltas por medio -

de transacciones entre la dirección sindical y los patrones9 1a sexta 

parte ~ favor de los trabajadores y el resto o fueron desconocidas o 

fueron disueltas por la política cetemista de corrupción. 'división o 

__ colaboracionismo_con el Estado. fd/ 
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Otros elementos mis o menos importantes de la polftica estatal -

de cont!·ol obi'C\'0, lo fueron la creación del Instituto file;-:-icano dei -

Seguro ~ocia1, y ~2didas de control de precios a los bienes salarios. 

::i c'c·~= .l'¡:···t.-1,1 del sector tndust¡•ial fué cl"istot•sionc.do. en tanto 

q1;<: sólo :o·c c:o:<·.rl·o11aron y beneficiaron dete¡·min<:.das ¡·nw~s de la in­

Btrs·i:r··ia. [1 lst;,cío con su pol~tica proteccion·:sta foi:1entó este procE_ 

so cuyo~; l'Csu·¡·~udos. como mencionamos antes, fuet·on 1;;.....-éogcc,nt¡•ación 

~~ingreso regional, social y económicamente, la marginaci6n y mise--

ria de considerables grupos de la sociedad, y el aumento de la depen-

acnc1a con respecto al exterior. 

El desarrollo industrial no tuvo problemas mientras dur5 el· perf~ 

do bélico. Durante ese lapso las industrias que más se desarrollaron 

fuc:¡·on p¡·ects'in~nte aquellas que se basan en la demanda de los grupos 

de medianos y altos ingresos. Es decir. las de aparatos y materiales 

el§ctri~os, construcción y materiales. joyas y objetos de arte. indu­

mentaria y tocador, etc. Mientras que.las industrias que abastecfan 

el mercado externo se dedicaban en su mayorfa ~ la produ¿ci6n de bie­

nes salados (textiles. calzado, vestido, alimentos, etc.). 

Al cerrarse la coyuntura abierta por la guerra, estas industrias 

sufrieron la pérdida inmediata de los mercados extranjeros conquista-

dos por sus productos. y pasaron a depender fundamentalmente de la d! 

manda de los trabajadores. quienes, como veremos, sufrieron un fuerte 

proceso de pauperización. 

"Como en general producfan bienes de consumo pop~lar. y para és-
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tos la demanda efectiva era bastante limitada, se empez6 a dar en --­

ell~s un proceso de lento crecimiento que se agudizaria posteriormente; 

pbr ende, esas ramas se volvieron las mis atrasadas de todo el sector 

industrial y muchas veces tuvieron que operar por debajo de la mitad 

de su capacidad".·· 24/ 
' -

Se gener6 así una contradicción importante en el seno de la in-­

dustria: por una pat·te se presentaba un pt·oceso de acumulación de e~ 

pital basado en la pauperización de la mano de obra, que limitaba la 

ampliación del mercado- interno, y por la otra se requeria de un mercA 

do en expansión que permitiera mantener el ritmo de acumulación de ca 

pital. 

La "solución" adoptada fu~ orientar crecientemente al sector ma­

nufacturero hacia la producción de bienes suntuarios y de consumo dura 

dero, demandados por los sectores beneficiados con la mayor concentr~ 

- ci6n del ingreso. Tal fué el objetivo de la política proteccionista 

del Estado. 

"Aquellos sectores dedicados ·a la producción de bienes de "lujo" 

(aparatos eléctricos, línea blanca, coches, determinados muebles. - -

etc.). prltticamente nunca tuvieron problemas para realizar su produf 

ción, ya que el mercado interno era lo bastante grande para absorber-

la y la competencia exterior era insignificante y estaba demasiado --

disminuida con las medidas proteccionistas". ?2_/ 

Sin embargo, habria que considerar un elemento caracterfstico -­

del proceso de industrialización en México durante este período: su 
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dependencia del sector externo para mantener un cierto grado de dina-

mismo. 

Fai'L\ ic.~: :·:-.:¡¡as p¡•oductoras de bienes de consumo gcne¡·al izi!do cu-

ya demanda depcnd~a ahora bisicamente de1 consumo de las cap~s popu-

lares. las exportaciones realizadas en el periodo b~lico h!b,en cesem 

peHado un papel determinante eri su crecimiento. Para los se~tores --

Productcn·cs -dQ bienes de consumo duradero la de1H:~dr::1cia ~e mó-~-:~.r.afua . = 

en su necesidad de importar casi toda la maquinaria y ~1 equipo que -

utilizab&n N tambi@n gran parte de bienes similares a los qu~ produ--

ci~n papa satisfacer la demanda existente. 

E1 rasgo distintivo de las importaciones efectuadas en este perí~ 

do fuf la participaci5n de los bienes de capital en el total importa­

do. ·As~, mientras ~u~ en 1943 dichos bienes representaron el 20% del 

total importado, para 1950 representaban ya. casi el 40% de dicho to­

tal. Adernis, casi todo lo que se importaba proven!a de los Estados-­

Unidos, pues de ahí se recibió.aproximadamenfe el 90% del total dura!!_ 

te todo e1 período. Por otra parte, la dependencia también se mani-­

festaba por el lado de las exportaciones, ya que este mismo país com­

praba más del 90% de lo que México vendía al exterior. ~/ 

Pasamos a ver ahora. cómo el proceso de industrialización afectó 

a la clase obrera y que papel tuvo la pauperizaci5n (absoluta y rela­

tiva) de los trabajadores en la acumulación de capital industrial en 

México. 

Para l940~,_J.a i.ndustria manufacturera en general, empleaba a 52'L 
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mil personas, y en 1950 a 915 mil, lo que representa una tasa prome-­

dio-anual de crecimiento del 5.1%, mayor que la de cualquier otra ac­

tividad. A pesar de eso, en 1950 solamente el 11.8%_de la Población 

Económicamente Activa del país se encontraba trabajando en ese sector, 

mientras que en .-el sector agropecuario se absorbía al 58.3% y los de-
' más sector'es al 29.9% . (ver cuadro 1.4} 

A pesar del fuerte incremento en la mano de obra empleada en la 

industria manufacturera, los sueldos y salarios pagados no crecieron 

en la misma proporción~ La.d€cada de 1940-1950 se caracterizó por -­

una acentuada baja en el nivel de vida del trabajador. (ver cuadro 

l. 5) 

En 1945 los sueldos y salarios percibidos tenían un nivel 30% i~ 

feriar al de 1940 y, a pesar del relativo incremento logrado para 1950 

no lograban aún en éste último año recuperar la situación de 10 años 

- antes, pues estaban todavía 5% abajo de aquella. 

La pauperización absoluta de la clase obrera mexicana fué la ca­

racterística básica de este periodog y la que permitió la obtención -

de altísimas tasas de ganancias y un acelerado ritmo de acumu1ación 

de capital. 

Esta pauperización en términos absolutos fué acompañada también 

de un empobrecimiento relativo. como se puede ver en la seg~nda parte 

del cuadro. En 1945 la participación de sueldos y salari-o·s en e1 va'-­

lor de la producción habfa disminuido 22% respecto a 1940, y cinco 

_años después se_mantenía todavfa a un nivel inferior. Obviamente. e~-



CUADRO l. 4 

POBlACION ECONOMICAMEHTE ACTIVA POR R~~A~ ~E ~CTiVI:~J 

l·l·i 1 es 
Actividad de eet·sonas ___ j~:_!~~-D~~~: .-. 5 :.: ~-· 

·.:. 2; ti S 
¡,::.:e: i e:; el G 
_:::i:..::__:;·i:··,:ento 

1940 1950 -~-- 1940 ~950 ~~~:-1~50 ---------·---·-----------.. -·····---------
Total 5,857 7,752 100.0 100.0 2.8 

Agropecuaricl 3,832 4,519 65.4. 58.3 1.7 

Ind. manufact. (a) 524 915 8.9 11.8 5.1 

Otras ramas (b) 1,502 2,318 25.7 29.9 4.4 

Fuente: CEPAl/NAFINSA, "La politica industrial en el desarrollo econ6mico de Mixico'',p.55, 
NAFINSA, Mixico, 1971. 

(a) Incluye agricultura, ganaderia, silvicultura, caza y pesca. 

(b) Incluye industrias extractivas, construcci6n, electr~cidad, transporte, comercio, 
gobierno y servicios. 

N 
U1 

1 



cuAt>ko 1. s 

PARTICIPACION DE LOS SUELDOS Y SALARIOS EN EL VALOR DE LA PRODUCCION POR RAMAS INDUSTRIALES 

Sueldo y salario. real 
Rama al año. Promedio -Participación 

(Eesos de 1940) _.) 

1940 19115 1950 1940- 1945 1.950 

l.- A 1 imentari a 875 769 1,155 10.4 10.5 13.5 
2.- Textiles 1,286 930 1,122 21.2 13.4 13. o 
3.- Química l. 706 1,Hl0 1,756 Ft.6 13.0 14.4 
4.- Gen~ de electricidad 2,315 1, 511 1,732 17.2 27.5 17.8 
5.- Fund. y man~f. art. met. 1,649 1,088 1,333 45.1 23.7 16.7 
6.- Indumentaria y tocador 936 887 1,076 19.5 15.6 24.5 

N 

7.- Tabaco 1,802 1,099 1,523 . 10.8 9.2 6. 1 0'1 

8.- Artes gráficas, foto, cine 1,680 527 2,101 37.4 36.5 32.2 
9.- Papel 1,484 1,081 1,500 17.4 12.3 13.4 

10.- Construcción y mat. 1,238 898 932 30.9 27.5 24.3 
11.- Madera y muebles 843 768 963 25.5 25. 8. 21.7 
12.- Cuero y pieles 1,194 908 1,072 13.6 13.2 16.0 
13.- Cerámica y vidrio 1,636 903 1,133 34.7 26.1 26.9 
14.- Aparatos y mat. elict. 1,736 1,010 1,556 19.9 26.9 18.8 
15.- Joyas y objetos de arte 1,189 908 1,188 26.5 30.4 27.0 

Total 1,272 891 1,203 18.8 14. 7. 16.0 

--·-· ----·-----·---""""'""'~-~ 
Fuente: D. lbarra, "Mercados, desarrollo y política económica. Perspectivas de la Economfa -

de Mixico", El perfil de Mixico, Vol~ I, p. 105. 
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te proceso de pauperización fué acompañado en el otpo lado por el de 

concent'¡·;:¡ciún del ingreso en la burgues'ia nacionaL 

Ar~, e¡¡ 1~ coyuntura abierta por la guerra. la combinación de t~ 

dn un« St'l'"> de: .eh;mc:ntos: la situación de la indus·cria y el mercado 
1 

nac~on&lc:-. 1~ exi~tencia de manó de obra abundante y bnrata, y un --

con'l:;·q1 e~:~;·; t<:ai del movimiento obrero; aunados a la imp1ementación 

de un<: ¡F1';~-~u; CJl:ucrnamental orientada a proteger y ¡;s'dmul<::.t· la dé-

n·:1 (j:.tr:·c·(.:T<·. ·indust¡•ial y a la creación de grandes obt'as de infrae2_ 

tructlll'il, (Kl'r,¡·itieron un. proceso de industrialización acelerada, que 

se tradujo rn el crecimiento del PIB durante la década, a una tasa me 

dia &nu~l super~or al 7.5% a precios de 1950. 

En res~mcn. el perfodo de 1940-1955, se caractepiz6 por un fuer­

te crecimicrto rcon6mico (la tasa media anual de cre~imiento del PI~ 

real fué de 5.73%, a precios de 1960), y un importante proceso infla­

cionario (los precios aumentaron a una tasa media anual d~ 10~6% a -­

precios de 1960). En cuanto a la política económica del Estado, cri­

terios Keynesianos dominaron casi siempre la política coyuntural de -

corto plazo. aunque desde una perspectiva muy particular.­

cuadro 1.6 y 1.7) 

(ver --

Con la reaparición del déficit de la cuenta corriente después de 

las devaluaciones de 1948 y 1954, los economistas se planteaban el pr~ 

blema de los mecanismos correctores, toda vez que la devalu~c~ón ha-­

bfa demostrado incapacidad para revertir la tendencia de las importa­

ciones a aument~r mis que el ingreso. Así, durante el siguiente pec5~ 

do de crecimiento sin inflación (1956-1970), 1~ estabilidad del tipo 
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CUADRO 1.6 

PRODUCTO· INTERNO BRUTO A PRECIOS CONSTANTES DE 1960 
(millones de pesos) 

AÑO NIVEL VARIACION ANUAL EN % 
' 1940 46,693 1.4 

1941 51,241 9.7 

1942 54,116 5.6 

1943 56,120 3.7 

1944 60,701 8.2 

1945 62,608 3.1 

1946 66,722 6.6 

1947 69,020 3.4 

19~8 72,864 4.1 

1949 75,803 5,5 

1950 83,304 9.9 

1951 89,746 7.7 

1952 93,315 4.0. 

1953 93,571 0.3 

1954 102,924 .10. o i 

1955 111,671 8.5 

Fuente: la misma de 1os cuadros II y III. pp. 128-129. cuadro 3 
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CUADRO 1.7 

1NDICE DE ·PRECIOS DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(1960 = 100) 

o --- --·-- •--·- -·••· r•• 

hi-:0 NI V EJ.. V f\R I f~C I (;¡·.¡ /d·.:Uf1L 
·-·------·-·· ···---, 

94-ü- 16.6 4.4 

:¡_:--:: I 17 .o 2. (~ 

~. ~- 18.6 9 .r~ 

:.943 21.9 17.7 

!.9l~·'+ 29.2 33.3 

1945 31.0 r.. ., o.c.:.. 

}.946 39.5 27 .4 

1947 42.4 7.3 

1948 43.4 2.4 

1949 45.3 4.4 

i.950 47.7 5 ..., • .:> 

1951 57.1 19.7 
: 

1952 61.6 7.9 

1953 61.1 - 0.8 

1954 67.7 10.8 

1955 76.0 12.3 

E. N % 

Fuente: 1a misma del cuadro anterior, pp. 134-135. cuadro 6 
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de cambio se convirti6 en ~na condición "sine qua non" para el pro-­

greso económico. 
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B. CRECIMIENTO SIN INFLACION (1956-1970) 

Es te pcr'.--odó de 1 a historia econémi ca de Mé:d e o es gen(H'a 1 mente· 

ccn::;,.-·;dn e~';.:~ .. io. época del desa1·rollo estabilizador. ya que en él la 

c~on~~~~ ~e~icana conoció un fuerte crecimiento (6~74% promedio anual) 
. 1 . . . . 

C(>:"¡ e:s·:: bil"ld<·.d' c~e'prccios (4.22% promedio a~ual). (ver cuadros 1.8 

y 1.:). Los objc~·ivos de la política económica fueron muy p1·ecisos: 
. . 

C:".:c·:¡;;"i;::·:to de:i Producto Real, estabi"lidad de los Pl'ecios, y t·ipo·de 

ce~bic f~jo. Los instrumentos para lograrlo: disciplina p~esupues--

t;:¡1 y co¡¡trol de la masa monetaria. 

Se ¡ued:.:: dE":ciJ· que ia estrategia del dcsar1·olio estabilizador r~ 

presentnbJ la implementación de un modelo liberal en el cual la poli­

tt~a cconGrnica f~é elaborada poniendo el acento sobre la necesid~d de 

alentar la inversi6n privada y una participación muy mesurada del se~ 

tor pGblico en la economia. 

Los rasgos distintivos de esta ipoca fueron: el desequilibrio -

de la cuenta corriente de la balanza de pagos y el d€ficit del sector 

público. 

En cuanto al primero, la decisión de no servirse de la modifica­

ción del tipo de cambio para intentar corregir el desequilibrio exter 

no. sino más bien hacer un llamado a los capitales extranjeros como -

fuente de financiamiento del dlficit en cuenta corriente de lK balan­

za de pagos. tuvo como consecuencia la transnacionalización de la eco 

nomia mexicana y particularmente del sector industrial, acentuindose 

con ello la dependencia con respecto al exterior. 
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CUADRO 1.8 
PRODUCTO INTERNO BRUTO A P~ECIOS CONSTANTES DE 1960 

(millones de pesos) 

NIVEL .VARIACiON ANUAL 
EN PORCENTAJE 

119,306 
. 1 

6 .8· 

128,343 7.6 

135,16
1

9 5.3 

139,212 3.0 

150,511 8.1 

157,931 4.9 

165,310 4.7 

178,516 8.0 

199.3,90 11.7 

212,320 6.5 

227,037 6.9 

241,272 6.3 

260,901 8.1 

277.400 6.3 

296,600 6.9 

Fuénte: la mi~ma del cuadro anterior. p.129, cuadro 3 
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CUADRO 1.9 

INDICE DE _PRECIOS DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(19ó0 = 100) 

(miilones de pesos) 

--
Vf-.Rif,CION JI.!WAL NIVEL EN PORCENTf;_~--

81.3 7.0 

86.8 G.S 

91.6 5.5 

95.3 4.0 

100.0 4.9 

103.4 3.4 

106.5 3.0 

109.8 3.1 

116. o 5.6 

118.7 2.3 

123.4 4.0 

127.0 2.9 

'130 .o 2.4 

135.1 3.9 

141.2 4.5 

Fuente: la misma del cuadro anterior, p. 135, cuadro 6 
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En cuanto al segundo, la po11tica de aliento al ahorro y a la i~ 

versi6n del sector privado, gracias a los subsidios y exoneraciones fi~ 

cales, origin6 que el .Estado tuviera que recurrir al endeudamiento, so 

bre todo externo, para financiar su déficit. Ello tuvo como consecuen 

cia el incremento sustancial de la deud~ pQblica exterior que para - -

1970 era ya del orden de los 4,264 millon~s de d6lares. 

Además, dÚra~t~ esta época se empezáron a marcar tres tendencias 

que posteriormente iban a caracterizar 1~ deuda externa mexicana: Pri 

mero, la deuda exterior adquiere un car&cter mucho m&s privado, a me­

dida que los créditos privados se vuelven más importantes que los eré 

ditos pQblicos. En segundo lugar, los créditos bancarios superan los 

créditos de proveedores y predominan sobre todas las formas de contr~ 

to pri~ado. Y, finalmente, son los acreedores de los Estados Unidos 

los que cobran cada vez m~s importancia en el total de créditos obte­

nidos en el exterior. Aunado a lo anterior. el recurso a la deuda e~ 

terna comenzó a plantear un nuevo problema: el servicio de la deuda, 

que para 1970 representaba el 23.6% de las exportaciones de bienes y 

servicios. y 

Veámos ahora el proceso seguido por la economía mexicana en esta 

época, y los resultados obtenidos para 1970. 

Para mediados de la década de los cincuenta el sistema naciona1 

de relaciones sociales se habia ya definido, manifestándose; en lo p~ 

l,tico, en la consolidaci6n del caricter corporativo del Estado. "La 

estructura de poder en México (es) consolidada ~ partir de un alto --

__grado de cohesj_ó_n_ de_ los grupos dominantes y reside en el-acuerdo lo-__ 
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grado entre la elite polftica y dichos grupos acerca del papel del E~ 

tado (cumplir la funci6n de_§rbiiro en los conflictos entre los dis-­

tintos grupos sociales y trridu2ir en politicas concretas lo~. intereses 

y los proyectos de los gr~pos hegemónicos dentro de la estructura ~o­

ciai) y de los sectores empres~riales en el pt•oceso de desarroilo". 5:_/; 

y en lo económico, en la dist;ribiucian de la riqueza y del ingreso ~1-
tamente favorable a la minoria propietaria de los medios de produc- -

ción. 

En e1 plano internacional, el desarrollo del.capita1 monopolista 

apuntaba hacia la configuraci6n de una nueva división internacional -

del trabajo donde la inversi6n extranjera se orientaba hacia los mer-

cados internos de los pafses receptores y istos destinaban sus d~vi-­

sas a la obtención de maquinaria y materias primas elaboradas en los 

países desarroliados. 

Con la nueva división internacional del trabajo se produjo no só 

lo un proceso de sustitución de im~ortaciones dentro de las zonas de­

pendientes, sino tambi€n la sustitución de exportaciones de los paí-­

ses capitalistas desarrollados. 

El Estado no sólo continuó la acción integradora de una poderosa 

política de construcción de infraestructura s~no que, directa o indi­

rectamente. funci~nó como una de las fuentes fundamentales para la --

acumulación capitalista. 

Tal como lo hizo en el perfodo anterior, decidi6 que la política 

fiscal debia alentar la "reinversi6n" de beneficios y alentar las in-
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versiones mis productivas, a travis de subsidios y exoneraciones. 

Asimismo, las empresas pQblicas debfan·actuar en el sentido de­

reducir los precios relativos de los productos energiticos y los ser-. 

vicios ofrecidos por el sector pQblico. 

S61o que esta vez el medio de financiamiento del gasto pQblico -
J 

ya no lo seria el in~remento de la masa monetaria (durante el periodo 
~-~·D 

la masa monetaria s61o aument5 10.5% (tasa medi~ anual) contra 17.7% 

del peri'odo anterior),_ sino que lo seda el endeudam·iento interno_, y. 

sobre todo externo. (ver cuadros 1.2 y 1.10) 

La po11tica fiscal era bastante clara sobre el sentido real de -

la politica econ5mica del Estado. Dentro del ~arco del proceso indu! 

trializador la poHtica fiscal "se ha acogido a los requisitos que d~ 

manda el crecimiento (y}, en Mixico, dado el grado relativo de desa--

- rrollo, la formaci5n de capital sigue siendo un objetivo funda~ental". 

Por ello, "las decisiones impositivas 5e han ponderado con el mayor ~ 

cuidado -tomando en cuenta elementos econ5micos, pol~ticos, psico16g! 

cos- para que la transferencia de recursos del sector privado al sec~ 

tor pGblico no redunde en una disminuci6n del ahorro nacional". Asf. 

"una de las razones que s~ han tomado en cuenta para no gravar ahora 

en forma acumulada los productos de capital, reside en que desde 1966 

las tasas de inter~s en los pafses industriales se han elevado signi­

ficativamente en tanto que en Mixico han permanecido estables". 

"No conveqdr,a, por consiguiente, reducir la tasa de rendimiento 

en Mixico a riesgo de inducir a los inversiontitas a movilizar capit~ 
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CUADRD l. 10 

l'iASA f•iONETARIA 

Promedio anual (millones de pesos) 

· NIVEL 1 

10,602.4 

11,578.5 

12,354.2 

13,882.2 

15,537.7 

16,535.6 

17,860.2 

20,429.8 

24,467.9 

26,711.0 

28,924.1 

31,496.3 

34,901.3 

38,367.7 

42,387.3 

Vi\RIACION ANUAL 
EN PORCENTAJE 

12.3 

- 9. 2 

5.7 

12.4 

11.9 

6.4 

8.0 

14.4 

19.8 

9.2 

8.3 

8.9 

10.8 

9.9 

10.5 

Fuente: 1a misma del cuadro anterior, pp. 140-141, cuadro 9 
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les al exterior o a que ciertas inversiones financieras extranjeras -

no se llevasen a cabo en Mixico". 

"Asimismo, podria ser que al suprimir el anonimato para fines fis 

cales se produj~ra la indeseable consecuencia de desalentar la nueva 
í \ ' . 

inversión y aQn pudiera provocarse fuga de capitales ha~ia otros pai-

ses donde se mantuviel'a el anonimato". '}_/ 

Las declaraciones anteriores del exsecretario de Hacienda eran 

bastante claras respectó al apoyo estatal fiscal para el fomento de -

la formaci5n de capital e impulsar el crecimiento industrial y, en -­

esa medida. fortalecer el desarrollo capitalista del pa{s. · 

Lo mismo puede decirse para el aspecto del gasto'público aparte 

de la gran importancia que representaban las empresas paraestatales C.Q. 

mo demandantes del sector privado nacional o extranjero, su política 

en materia de precios redundó en el incremento de .las ganancias priv~ 

das a travis de un abatimiento rel~tivo de costos. Por eje!!l 

plo, las ~uotas de energía elictr{ca para uso industrial ~ran 30% mis 

bajas que el promedio mientras que para usos domisticos eran 65% más 

altas. if 

El resultado de estas políticas de bajos precios del sector par~ 

estatal con el fin de mantener el ritmo de crecimiento industrial.-­

fui el de que el dificit pDblico fuera aumentando ano con ano, aumen­

to originado por la baja participaci5n de los ingresos frente al cre­

ciente gasto pOblico. ~. 
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Al Estado no le quedó mis remedio -por las_ mismas razones de fo~ 

talecer el de~arro)lo capitalista del pafs-. qJe profundizar su nivel 

d~ endc~darniento, tanto interno'(4.6 mil millones de pesos anuales en 

1965 y G.O en 1969}, como exte~no (4.3 mil millones en 1965 y 9.3 en 

1969). y 

Ahora bi~n, la dirección bisica de la polftica de fomento següia 
• • - 1 • • 

s·;c:¡do ia misr.;:;: estimu].ar la p¡·oducción ~ndustriill en función del -
~-- . 

tipo de mercado existente, es decir, de las relacio~es sociales de 

producción domin~ntes. 

En esta forma, a la vez que se siguió protegiendo el mercado de 

los bienes de consumo duradero, la importación de bienes d~ capital ~ 

siguió siendo favorecida. La variante en este per,odo fu~ 1~ transn~ 

cionalización de la economía mexicana, al decidir el Estado no recu-­

rrir a la devaluación como medida correctora del desequilibrio en - -

cuenta corriente, sino hacer un llamado a los capitalistas extranje-­

ros- a invertir en un mercado altamente protegido. 

Aquí, habria ~ue tomar en cuenta lo siguiente: "En el contexto 

internacional, para esta época las tendencias hacia la concentración 

y la centralización de capital dominaban claramente la economía mun-­

dial, y se expresaban en e1 creciente control que sobre ésta ejercían 

grandes empresas oligopólicas transnacionales apoyadas en un capita~-

lismo monopolista de Estado cuyas políticas. desde las moneta"ias ha~ 

ta las militares. garantizaban la reproducción ampliada del capital -

social a nivel mundial".· §j 
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Además, que "las empresas extranjeras son grandes trusts )ntegr2_ 

dos que controlan mejor las ¿ondi~iones de producción y circul~ción -

gracias a su red inte¡·nacional de producción y de venta.· (Y que) El 

problema de los mercados no se plantean (para ellas) en los mismos -­

términos que par_a las empresas locales". Ll 

Así, la inversión extranjera se colocó en el centro mismo de la 

industrialización hasta de hecho con\[_QJ¿'lr aquellos sectores que el­

tipo de mercado configuraba como los mis rentables, provocando el ace 

lerado crecimiento de _ciertas ramas y con, ello la remodelación de la 

dependencia económica respecto del e~terior. 

Aparte del fuerte dominio que sobre la industria fué generando -

la inversión extranjera. el tipo de industrialización operado produjo 

_a su vez una nueva forma de dependencia más importante aún por su ca­

rácter estructural: aquella basada en la necesidad de maquinaria. -­

equipo y materias primas sin las cuales el crecimiento industrial se 

frenaría. 

De esta manera, la transnacionalización de la economía mexicana, 

y particularmente del sector industrial, aceleró la monopoli!ación de 

la estructura productiva,_sobre todo en las ramas donde este tipo de 

empresas se insertaban. 

"Por lo demás, no será una profundización en el proceso desustitu­

ción de importaciones lo que remedie la situación, ya que las grandes 

empresas multinacionales pos~~n de hecho el monopolio del progreso -­

técnico y estarán P!~duciendo constantemente nuevas y mej~res m~qui-:_ 
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nas, que harfin más rentable la inversi6n de quien las utilice. La --

bGsqueda d2 Dayores ganancias por parte de la¡ ~mpres~s localizadas -

en Mixico irn~1ic&ria, necesariamente, el desarr~llo de esta forma de 

P~~a continu&r el proceso de sustituci6n de import~ciones, M§xi-

ce tcn~a •:ue importar una tecnologfa que era concebida para los pai--
. ' 

s0s dc~nr~ollndos en funci~n d~ sus caracter~sticus internas. muy di-
.~-_.. 

fercnt~s il las de M€xico. 

A medida que el proceso de industrializaci6n se inteniifica, la 

heterogeneidad se confirma y se renueva. Surgen disparidades marcadas 

en el interior de cada sector: en el sector agr1cola. entre la ~gri­

cu1tura moderna y la tradicional; en la industria, 'entre las ramas m.Q_ 

ciernas y tradicionales y entre la pequeHa y la gran industria; etc. 

Los efectos sobre el empleo se volvieron cada vez mis d€biles. 

La industrializaci6n no contribu1a a la absorción de mano de obra. 

Se constataba una incapacidad de la econom1a mexicana para absorber 

contingentes importantes de mano de obra en el sector industrial. 

Por otro lado. se presentaba también el problema de 1a transmisión 

del progreso técnico sobre las capacidades de producción, ·ya que al -

adoptar los capitalistas las tlcnicas m&s recientes de producción. ba 

jaban sus costos unitarios pero ello originaba también capacidades de 

producción excedentes que entraban en conflicto con la evolución de -

la demanda. Es decir, la capacidad de producci6n aumentaba al mismo 

tiempo que el merca~o de consumo no era lo suficientemente grande. 
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Asi~ en Mfixico el_proceso de industrialización vuelve necesaria 

la importación de un monto cada vez mas grande de bienes de capital'­

(máquinas y bienes intermedios). 

El crecimiento de las importaciones frente a un crecimiento m,á~ 

lento de las exportaciones provocó un dificit de la Balanza Come~ci~l 
en ascenso durante ei período analizado, ya que mientras en 1956 dicho 

déficit era de 9.3 mil1orics de dólares, pár-_.a..-1•963 era de 170.0 mil"lo­

nes y para 1970 de 945.9 millones de dólares. (ver cuadro 1.11) -

Por ótro lado, los ingresos netos por la cuenta de servicios disminu­

yeron, en buena medida, a causa de las inversiones extranjeras en Mi-

xico que provocaron una muy fuerte salida de beneficios. 

Ahora bien. dada ia condición subordinada del capitalismo mexica 

no (dependencia tecnológica) .que obligaba a la acumulación de capital 

a pasar por el exterior. Es decir. hacia necesaria la disponibilidad 

de una oferta abundante de dólares para la compra en el exterior de -

bienes de capital y .bienes intermedios necesarios para la continuación 

del crecimiento industrial por un lado, y por otro, desde el punto de 

visia de la inversión extranjera, que 1~ obtención de divisas era muy 

importante ya que su carencia impediría o al menos frenaría la salida 

de beneficios, lo cual incidiría negativamente en las expectativas de 

los inversionistas extranjeros; recurrir al crédito se hizo cada vez 

mis necesario. La tasa de crecimiento de la economía se hizo una fUR 

ción cada vez mis directa del crédito externo. 

Veamos ahora cómo resolvió el •Estado el problema de realización 

que se empezó a manifestar a inicios de los sesentas. 
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CUADRO 1.11 

BALANZA DE PAGOS DE MEXICO (1956-1970) 
(Millones de dólares) 

Saldo de Erl'Ol'es 
la Balanza V 

Comercial Omisione<: 1 

- 93.9 - 33.6 

-:263.7 117.6 

-241.9 52.0 

-130.5 51.7 

-300.5 lOS. 1 

-195.3 88.9 

-102.2 9.0 

-170.0 72.0 

-351.9 -141.6 

-:314.4 212.2 

-296.1 89.0 

.,.506.3 200.1 

-632.2 302.2 

-472.7 -172·. 3 

-945.9 498.7 

"Infotmación sobre 1 as relaciones económicas de 
exterior" SPP, México, Vol. v. p. 4. 

Val"ic.ciün de 
ia Reserva de 
1 a B?~nca Centr 

61.2 

- 13.6 

- 77.3 

56.0 

8.6 

- 21.5 . 

16.9 

109.7 

31.6 

-21. o. 

6.1 

39.8 

49.0 

47.9 

102.1 

~léx·ico con el 
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El crecimiento constante_de la capacidad de producción, frente­

a una debilidad correlativa de la capacidad de consumo de la esfera,­

baja del .consumo (consumo de 1.as clases populares) provocó, como ya -
1 

hemos visto, un problema de realización de la econom1a mexicana. 

La, uti1ización de tecnología importada_ ahorradora de mano de.-­

obra, así como el §xodo rural "a partir de este proceso de expulsión 

- de mano de obra campesina el resto del sistema eéÓJLÓJD.-i•:::o recibe un fl_~L 
=o 

jo continuo de migrantes que tiene un papel central en el proceso de 

acumulación capitalista. La totalidad de los sectores restantes reci 

be mano de obra barata, donde el nivel primario de los salarios no e! 

cede de los niveles mínimos de subsistencia: circuito que se convier 

te, así, en el e1emento centra1 del proceso de formación de plusva- -

l~a" 11 permitió disponer de una oferta de trabajo abundan~e que em­

pujó hacia la baja el nivel de los salarios. de tal suerte que la ob­

tención de beneficios a través del aumento de la productividad del tr~ 

· bajo se combinó con una fuerte explotación del mismo trabajo. 

Este problema de realización que se empe'zó a manifestar a ini- -

cios de los sesentas, fué combatido mediante el papel de las clases 

medias y e1 del Estado. 

La creación de nuevos sectores industriales que producian bienes 

durables y una gama muy limitada de bienes de capital provocó la apa­

rición de empleos para la mano de obra altamente calificada o semica-

1ificada. Tal fué el caso de los ingenieros técnicos. publicistas, -

secretarias bilingue, etc. 
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El crecimiento industrial se acompañó del crecimiento del efe~ti 

v~ de empleados_y de un nuevo tipo de trabajadores calificados, aial~ 

ria.óé.1S .'' cuildrc's nedi.os en las industrias mode1·nas. La apa;·fción de 

,_- .. ~ ~ lt d ' 1 ' 1 ·~ ' e:o .. r< c._¡,;:;_:_: r¡;e•-i1as rue un resu a o ae proceso ne c:cumu ac1on· ae cs.--

El capital monopolista provocó el desarrollo de las capas médias 

cuyo:; su:ton:s intet•medios y elevados ·fenj.lam a fo;-·;;¡n¡" parte de1·merc~ 

de e>.: l<c;nes de consumo durables, reforzando la csfC!\'a alta del cons.!.!., 

mo (ol consumo de los capita1istas). 

Esta n~esi:ructuración de la producción y dei emp1eo fué acompañ-ª. 

do por la ampliación del abanico de sal~rios. la masa salarial perci 

birla por los obreros no calificados disminuyó con respecto a la masa 

s <:. 1 a ¡• i a 1 t o t a 1 . 

La mano de obra calificada o semica1ificada es mejor remunerada 

en razón de su "escase~" que los obreros sin calificación o poco cali 

ficados sobre los cuales se ejerce la presión de una oferta "ilimita­

dri" de mano de obra. 

Se asiste así a una acentuación de la desigualdad en el seno de 

la misma clase asalariada que se acompaña de una concentración de in­

gresos en favor de los beneficios. 

la tendencia al crecimiento del ingreso de los grupos medios du­

rante el período 1950-1968 puede' ser puesta de relieve con los estu-­

__ dios de distrib_u..ción_del ingreso por familia hechos en ~léxico, (véa!L 
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se cuadros 1.12 y 1.13). 

En efecto, 20% de las familias de mis bajos ingresos vieron dete 

rio~ada su posici6n relativa dentro del ingreso ya que pe~cibieron ---

3.42% del ingre~o personal disponible en 1968, contra 5.02% que perc! 

bieron en 1958 y 6.1% en 1950. 

La- situación del grupo que representa el 20% direct-a:ín~~1~ supe-­

rior muestra tambien un deterioro, asi, mientras que en 1950 su part! 

cipaci5n representó 8.2% del ingreso personal disponible, en 1968 sólo 

fué de 7.27%. 

Si reunimos en un s~lo grupo las familias correspohdtentes i los 

déciles I, IIi III, y IV, obtenemos la esfera baja del consumo (trab~ 

jadores agrfcolas sin tierra o con poca tierra, obreros no califica~­

dos o poco calificados, grupos urbanos marginales. subempleados) y --

• constatamos un deterioro de su posici6n relativa. 

En ~fecto, 40% de las familias de mis bajos ingresos disponfan en 

1950 de 14.3% del i~greso personal disponible, mientras que en 1968 -

sólo disponían de 10.69%. 

El 30% siguiente de las familias en la escala de ingresos corre~ 

ponde a lo que generalmente se conoce con el nombre de "clase media -

baja". La posición relativa de este grupo mejoró pasando de 17.3% en 

1950 a 19.81% en 1968. 

El 20% dtr_.e_c_tam!'!nte superior al grupo precedente corresponde a 



CUADRO 1.12 
DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR POR DECIL~S 

Déciles 1'150 
(10% de Por Acumu 

·-
P.or 

1'158--· ----·----~--.-·-·-En! .. ~--·- -··--·-···- .. --.... ----·------.. -····i·:;-c:;··-·--·--
1\c Llmu Po 1' f¡c c:•.1 Poi' 1\c u m u-

las fa- diciles lado dé e ii es ludo- dér.:·i·i::: 1~:(:::- !.~~·c·~~c;:; laGo 
mi 1i as ------···----·····------ ______ , .... - .... - ......... ·-··--··--·-----
¡ 2.7 2.7 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VII 

IX 
x2 

xa 
Xb 

Total 

2.4 

3.8 

4.4 

4.8 

5.5 

7.0 

8.6 

10.8 

49.0 

8.8 

40.2 

100.0 

6.1 

9.9 

14.3 

19.1 

24.6 

31.6 

40.2 

51.0 

100.0 

8.8 

49.0 

2.22 

2.80 

3.29 

3.85 

4.54 

.5.52 

6.29 

8.57 

13.59 
.'· 

49.33 

10.70 

38.63 

100.00 

2.22 

5.02 

8.31 

12.12 

16.70 

22.22 

28.51 

37.08 

50.67 

100.00 

10.70 

49.33 

1.96 

2.21 

3.22 

3.72 

4.59 

5.19 

6.57 

9.90 

12.74 

49.90 

11.58 

38.32 

lOO. 00 

1;96 

4.17 

7.39 

11.11 

15.70 

20.89 

27.46 

37.36 

50.10 

100.00 

lJ.. 58 

49.00 

1 

l.~: :L 

2.21 

3.04 

4.23 

5.07 

6.46 

8.28 

11.39 

16.06 

42.05 

1:1.90 

2 7.15 

1C8.00 

l. 21 

3. 42 

6.46 

10.69 

15.76 

22.22 

30.50 

41.89 

57.95 

100.00 

11)..90 

42.05 

___ ..__ __ ,__ _______ , ________ _ 

.;:. 
""-! 



CUADRO 1.13 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR POR ESFERA DEL CONSUMO 

AÑO 1950 1958 1963 1968 

E~fera baja del consumo (déciles 
I. II, III ·Y IV) 14.30 12.16 11.11 '10.69 

Esfera intermedia del consumo ~ 
"capas medias" (diciles v. VI, 
VII, VIII, IX y subdécil Xa) 4·5. 50 49.21 ' 50,57 52.15 -!':> 

()) 

1 

Esfera alta del consumo (subdé~ 

e i1 Xb) 40.20 38.63 38.32 27.15 

.. ·-¡ 
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los que se conoce~ menudo como "clise media". Este grupo vió su p~ 

sición t·elativa mejorar fuertemente, al pasar de 19.4% en 1950 a 

27.45 en i.968. 

El 5% directamente superior al grupo precedente (subd6ci1 Xa), que 

corresponde ci lo que generalmente se conoce como "clase media alta", 

vió su posición relativa mejorar. al pasar de 8.87; c1 1950 a ll',,90% en 

l9G8;-

. Si se reune en un sólo grupo a las familias de 1os déci1es V: VI, 

VII, VIII, IX y del subdficil Xa, obtenemos la esfera intermedia de 

consumo y podemos constatar una muy fuerte mejor~a ~e su posici~n rel~ 

tiva. En efecto, de 45.5% del ingreso personal disponible en 1950, -

este grupo pasa a·recibir 62.161 del ingreso en 1958. 

El 5% restante de la población (subd€til Xb), que se encuentra en 

la cima de la escala, esfera alta de consumo, vió su posición relati­

va deteriorarse al pasar de 40,2% al ingreso total en 1950 a 27.15% -

en 1968. 

Se puede cohstatar sin dificultad que el aumento de la importan­

cia de los grupos medios resulta tanto de una disminución de la impo~ 

tancia relativa de la esfera alta de consumo (mayor que la de la esf~ 

ra baja de consumo), como de una disminución de la esfera baja de con 

sumo. 

En efecto, entre 1950 y 1968 la esfera alti pierde 6.95 p~ntos -

porcentuales, mie_otras que la esfera baja pierde 3.61 puntos pareen-:-_ 
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tuales. 

Sin emba¡·go, a pesar de que es mayor la. pérdida en la esfera al­

ta de consumo, ello no les afecta tanto como a la esfera baja de con-

~umo, dado que ~61o ~ignifica una disminuci6n ~e su consumo de bienes 
1 

suntuario~mientras que para la esfera baja significa una disminuct6n 

en su consumo de bienes básicos. 

Ahora bien, el Estado jug6 un papel fundamental en este pro~eso 

de transferencia d& los ingresos de las esferas bajas del consumb a 

las esferas intermedias. 

Durante la época del desarrollo estabilizador, el Estado recu- -: 

rri6 a·un ~umento muy fuerte de la productividad -fruto de la i~tro-­

ducci6n de una tecn61ogia avanzada que no se acompaft6 de un aumento -

paralelo de los salarios- y al control del movimiento obrero, para 1~ 

grarlo. 

"El proceso de acumulación para la 1ndustrializaci6n capit~ 

lista en México implica, por llevarse a cabo en una época 

de revbluci6n tecno16gic~ acelerada, invertir en medios de 

pro~ucci6n cada vez más automatizados, )o que limita el 

crecimie~to del empleo y por lo tanto la expansión del me~ 

cado interno. También llevar a cabo este proceso én situ~ 

cienes oligop61icas determina a su vez la obstaculizati6n 

de la difusi6n del progreso técnico; y al no abatir los -­

precios aumenta y concentra las ganancias, profundiza e1.•:­

mercado_....eJL.vez... de extenderlo -es decir, y lo hace, valga la 
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expresión, m&s intensivamente capitalista- en la medida en 

que ~umenta los ingr~sos de ~uienes viven "al interior" de 

la fcr~a capitalista de producti6n en lugar de inc~emcntar 

1:)s c-!:"3 ql'ir-nes viven "fuera de e11~"· Este fenómeno condi 

cinna a~~ -vez la forma corno se_ utiliza el excedente y su 

dt:stino, y por lo tanto condiciona la nueva invero.iún y la 

nueva tecnología, funciona así como un fenóméno acumulati­

vo. n c:<l;l"ita1ismo mexicano es po1· su condici.Jn t:ard~a-.Y;_,. 

suhotdinada un capitalis~o don~e casi fundamentalmente se 

produce para y en función de los capitalistas y de la cla 

se ¡¡¡edia a1ta que gira ·a su alrededo1·". -10/ 

Sabemos ~uc 1~ presencia creciente del Estado, con su política 

dé ingresos y sc.stos públicos, tiene una importancia decisiva en el -

modelo de distribuci6n del ingreso. ya que esta pol~tica ~fecti dire~ 

tamente la creación de empleos e ingresos gracias a la util1zaci6n di 

r~cta de mano de obra, la po11tica oficial de sueldos y salarios, y a 

la política fiscal en gene~al. 

,_ Así, el Estado al 'implementar una política económica de favorec! 

miento al ahorro y a la inversión del sector privado, a travªs de -­

los subsidios, exoneraciones, gastos sociales, abatimiento de los pr! 

cios ~e los bienes y servicios públicos. etc., contribuyó a un creci­

miento de los ing~esos monetarios de las capas medias. en detrimento 

de las· bajas. 

Las condiciones del financiamiento dinámico del_ sistema requería 

no solamente una dimensi6n mfnima del mercado,- sino t~mbiin una redis 
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tribuci6n continua y regresiva ~el ingreso a favor de los ~apitalis-­

ta¡ y de los grupos medios asociados al modelo de consumo capi~alista 

en perjuicio de los salarios de remuneraci6n mis baja. 

La partici~aci6n relativa del 5% de las familias.de mis alto in-
. 1 

greso 'glo'bal era muy elevada, pero su peso absoluto era insuficiente 

pa~a ali~entar la expansión del mercado que exig•a la implantaci6n de 

sectores modernos productores de bienes durables dado que la tecnolo~ 

gfa era treada en los paises desarrollados para mercados masivos. 

Ello implicaba la necesidad de incorporar las capas medias (d€ci· 

les V, VI, VII, VIII, IX y el subdécil Xa) a los patrones de consumo 

del grupo de más altos ingresos. Esta incorporaci6n se lleva a cabo 

a trav€5 de diversos mecanismos, como por ejemplo, el financiamiento 

(cridito al consumo de las familias) para aumentar el poder de compra 

de este grupo. 

Además se dieron tambi€n situaciones donde las capas medias re--

nunciaban al consumo de ciertos bienes no durables con la intenci6n -

de acceder al consumo de bienes durablei considerados de alguna mane-

ra s1mbolos de "modernización" y "progreso"; 

De esta manera, la acumulación de capital es cada vez m&s dirigi 

da por la distribución del ingreso observada; en la medida en que la 

configuraci6n de la demanda interna, los grupos de bajos ingresos ti~ 

nen una muy débil ponderaci~n. la industrializaci6n tiende a satisfa­

cer la demanda de la clase capitalista y de las capas medias incorpo­

radas al patr6n de consumo de los capitalistas. 
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As~, el proceso de acumu1aci6n pudo continuar. gracias a que· una -

parte c¡•ecic::nte de las mercancías producidas. por el sectot· de bienes 

dur-L:bi-::-:!· pot;'l<~ c:ncontrar compradores no sólo del lado de la clase ca­

pit<:.1i::·:;:., sino ta¡;¡bién del lado de la demanda provenien·te de: las ca-

pas w::ci"i<s. 

Por otra parte. en la medida que se utilizó una serie de mecanis-

mos para hac~r pasar poder de compra de las esferas bajas 

r&s inter~cdias, reduciendo el poder de compra de las clases popula-­

res, se eliminó todo incentivo a la inversión en el sector de 1a pro-

ducción destinado a satisfacer el consumo popular. 

Sector que en le sucesivo dependerfa de la inversión y el gasto -

pQblicos. "Fueron las medidas económicas adoptadas por el. Estado las 

que permitieron su supervivénci~ y la posibilidad de que siguieran o~ 

teniendo ganancias relativamente elevadas". 1!.1 

la bise del crecimiento con estabilidad de precios caracteristico 

del desarrollo estabilizador estuvo en los siguientes factores: 

a) El control de los sindicatoi por el Estado, que permitió disponer 

de una fuerza de trabajo "d6cil" y fuertemerite controlada; b) El rig! 

men de bajos salarios reales. apoyado en una oferta de alimentos agri 

colas relativamente dinámica, basada en una auténtica expoliación de 

los Campesinos que producfan para el mercado interno. "El esquema de 

relación entre la distribución del ingreso y la estructura productiva 

(explica). las dificultades del sector agrfcola para adquirir una ma­

yór impulso productivo. (Ya que) en la medida en que los pre~ios de 

Jos bienes que~_qujj!ren directamente los trabajadores con sus ingre-:_ 
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sos (bienes-salario). que se producen en el agro -principalmente gra­

nos- debep mantenerse acordes con los bajos ingresos de los trabajad.Q_ 

res, no es posible ele~ar precios de garant,a que remuneren al produ~ 

tor agrícola salvo por la vía de la utilización de subsidios" lY; -

e) la oferta abundante de mano de obra, proveniente en su mayor parte 
' .. . , 

del sector arirf dol a. 

Todo ello s.e tradujo en muy aLtas tasas de explotaci~n,y benefi-­

cios el~vados, especialmente para el sect6r monopolista capaz de com­

binar una tecnolog,a avanzada con salarios relativamente bajos.· 

Los beneficio~ elevados y la acción del Estado, apoyada de modo -

creciente por el endeudamiento interno y sobre todo externo, tuvieron 

repercusiones ~ue condujeron a tasas elevadas de inversión, una dina 

mización del tonsumo de los capitalistas y. por tanto. una ripida ex­

pansión de las industrias modernas. 

Se trataba de un tipo muy particular da acumulación que tenia ne-. . 

ces1dad para reproducrise sobre una base a~pliada, de una masa campe­

sina al borde de la ruina (dispuesta a vender s~s productos y su fueL. 

za de trabajo baratos) y de controlar y neutralizar cuando era necesa 

rio a la clase obrera, con el fin de disminuir el salario real y dis­

minuir también los costos para los capitalistas. permitiendo 1a expa~ 

sión de la clase media cuya demanda constituía el factor que dinamiz! 

bala acumulación de capital. 

' 
Sin embargo. este tipo de acumulación si bien pudo atenuar las co~ ¡ 

tradicciones en un momento dado. no las hizo desaparecer. La produc-
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ci5n arnpfiada, en estas condiciones, requiri5 de una fu~rza de traba-

,jo dóci'1. Pc:N ia mayor explo'tación implícita en este modelo de acu­

mtilac~5~ (pauperizaci6n relativa de las c1~ses pQpulares .• desempleo y 

suilemple:o c¡·ec;c:ntss tanto en el medio urbano como en_ei ¡·ura1). cons 

titu.v,ó;~;u ¡:o~·c[;·i:>ií'mite. As1, el movimiento estudiantil de 1968 fué 
, ¡~ J. 

e. 1na1cc m5s evidente de un~ pr~funda conmoción del orden social. 
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C. LA CAlDA DE; lA PRODUCCION Y EL ASCENSO DEL NIVEL GENERAL 
DE pRECIOS i(1971-76) 

El periodo 1971-1976 se .caracterizó por una~ modera~ión del creci­

miento y una ace:_l_eración de la inflación. En efecto, la tasa media -
' \ ' 

de crecimiento d~ 1• economfa sólo fue de 5% {contra 6.7% del perfodo 

anterior), y la inflación se aceleró para llegar a una media anual de 
1 

14.2% (véanse cuadros 1.14 y 1.15), Ahora bien. por lo que toca a la 

inflación. la aceleración fue particularmente neta a partir de 1973. 

de tal suerte que la media de aumento d~ los precios entre 1973 y - -

1976 llegó a 18.8%. 

A esta moderació~ del crecimiento y esta aceleración de la infla~ 

ción las acompañaron la acentuación de los desequilibrios financieros 

tales como el déficit del sector público y el déficit de la cuenta co 

rriente de la balanza de pagos. 

En lo que r~specta al d~ficit público, de 2.3% que representaba -

con relación al Producto Interno Bruto en 1971. ~as~ a 8~0% en 1976, 

creciendo a una tasa promedio anual de 5.68%. Stn· embargo, tomando 

en cuenta que al igual que la inflaci~n. su crecimiento fue particu-­

larmente ripido a partir de 1973, la media anual de crecimiento del -

déficit púb1ico entre 1973 y 1975 fue de 6.97% (véase cuadro 1.16). 

En cuanto al tradicional déficit de la cuenta corriente de la ba-

lanza de pagos, éste pasó de 726.4 millones de dólares en 1971 a 

3,068.6 millones en 1976 creciendo a una tasa promedio anual de casi 

2,000 millones de dólares entre 1971 y 1976, y a 2,623.75 millones en 
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CUADRO 1.14 

PRODUCTO INTERNO BRUTO A PRECIOS CONSTANTES DE 1960 
(Millones de pesos) 

AF:O NIVEL VARÍACION ANUAL 

1971. 306,800 3.4 
1972 329,100 7.3 
1973: 354,100 7~6 

1974, 375,000 5.9 
1975 - 390,300 4.1 
1976 396,800 1.7 

Fuente: ·México hoy", S. XXI, México} 1979, pp. 86-89 

AÑO 

1971 
1972 
1973 
1974 
19]5 
1976 

Fuente: 

CUADRO 1.15 

INDICE DE PRECIOS DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO . 
(1960 = 100) 

NIVEL VARIACION .ANUAL 

147 .. 5 4.5 
155.7 5.6 
175.0 12.4 
217.0 24.0 
253.2 16.6 
309.5 22.2 

"t1éxico, hoy" o p. cit •• pp. 82-83. 

(%) 

(%) 
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CUADRO 1.16 

Déficit del 
AÑO sector público 

{millones de pesos) Déficit/PIS 

1971 10,679.3 2.3 

1972 20,039.1 3.9 

1973 38,319.1 . 6.1 

1974 45,369.0 5.5 

1975 82,696.4 8.3 

1976 99,068.2 8.0 

Fuente: Infórmaci6n sobre ga~to público 1969-1978, SPP, 
cuadro III, pp. 201-202 
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tre·1973 y 1976. (ver cuadro 1.17) 

Lr:. acum::1uciún de capital durante la década de los ses¡;nta. mos--

t¡·adé\ ¡10:· el l'itmo y el destino de la inve1·sión (Públic"• Privada. N-ª._ 

cionn1 y Ext¡·z,;·,5.C:I'~). consolidó un aparato productivo é'.poyndo cada 
' vez m[s en e~ s6ctor manufacturero (en especial en los bienes de con-

sumo durade¡·o} .; 

las empre:as ubicadas en las ramas mis dinimicas (~ndustria auto-

motriz y aparatos clectrodom,stic~s}, el proteccioriismo de q~e fueron 

objeto~ su organizecf6n o1igop61ica y monop61ica, y la estrechez de -

los mc¡·cados inte¡·nos tftia donde estaba dirigida 1a p¡·oducción manu--

facturara, condicionaron una estructura de precies de las manufacturas 

que por una parte las hizo incapaces de competir en los mercados inteL 

nacionales y por la otra les permitió, a travis di sus altas ganancias, 

captar una próporct5n importante del producto excedente y, con ello, 

autofinanciar en lo fundamental sus programas de inversion, asegurando 

su reproducción ampliada, 

El esfuerzo, los recursos, todo fue organi~ado básicamente para -
. . 

impulsar el crecimiento de un sector industrial que al mismo tiempo -

que se desenvolvfa incapacitado para expoitar. y por tanto para gene­

rar saldos netos positivos de divisas. dependfa forzosament~ de ellas 

para su expansión. 

Por otra parte, si algún sector productivo, lejos de ser impulsa­
e\ 

do, resultó sometido a una explotación extrema, ése fue productor de 

_alimentos básicos P-CU"a el consumo interno. 



CUADRO 1,17 

BAlANZA DE PAGOS DE MEXlCO (1971-1976} 

(~111o~es de .d~~~~~sl 
;;_ 

Variaciones y 
Af:¡Q Importa- Exporta Saldo Errores y 1a reserva del 

ciones · e iones· ..... Omisiones . 13anco de ~1éx·ico 

1971 3,893.5 3,167,1 - 726.4 217.7 200.00 

1972 4,562.1 3,800,6. -· 761.5 233,5 264.7 

1973 6,003.8 4,828,4 - 1,175,4 - 378,4 122.3 
' 

0"1 

1974 8,900.6 6,342,5 -·2,558.1 135.8 36.9 o -
1975 9,998.3 6,305.4 - 3,692.9 - 460,0 165.1 

1976 10,439.7 7,371.1 - 3,068.6 -2,454.2 - 320.9 

·Fuente: Informac16n sobre ••. , op. cit., cuadro 1-c p. 29 

"Las Relaciones de México con el Exteri~r", SPP, México, 1980 

··-··-·!. 
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El estancamiento de la producción agropecuaria impulsó el creci--

miento aceleradQ de las~tmportaciones agropecuarias que, asf, se suma 

ron <: ·;,¡s que exigía ·la formacion de capital y la producción corrien-

te(:·<.' 1a v~a de impo1·tación de materias pt·imas y bienes de capital} 

del s~~tcr n~nufacturcro. 

Adcn&s. ln concentración del ingreso, aunada a la creciente sobr~ 
1 

~:-y_a1uc:.c"i6n c!el peso, impulSó la i_mportación de manufacturas y bienes -

suntuar~os. Agriguese a lo antcri~r. los requerimientos netos de di­

visas de 1a inversión exfranjera directa .• para dar salida a sus utili 

dades, regalías, patentes, etc. (v€ase cuadro 1.18} 

De todo lo anterior, no podia sino surgir. como surgió, con fuer­

za creciente la dependencia financiara respecto del exterior que~ co­

mo hemos visto en los puntos anteriores, tuvo su origen en la depen-­

dencia estructural del patrón de acumulación de capital industrial y 
. . 

en el tipo de relaciones sociales internas que su forma de crecimien­

to exigía, y que se mostró en un proceso de creciente desigualdad en. 

la distribución del ingreso. 

En 1958 el 5% de la poblbctón con mayores ingresos (subdlcil Xb) 

tenía un ingreso medio 22 veces mayor que el 10% mas pobre, y para -

1968 esa proporción había aumentado a casi 35 veces. (ver cuadro - -

1. 12) 

Montar el sector industrial exigió una creciente concentración 

del ingreso en una reducida capa ~e la población como medio para alea~ 

zar altas ganancias, las que a su vez permitieron una acelerada acumu 



.CUADRO 1.18 
BALANZAS PARCIALES, REQUERIMIENTOS DE DIVISAS Y FINANCIAMIENTO EXTERNO 

(Millones de dólares) 

1970 1971 1972 1973 ' 1974 1975 1976 \ 

ciiyi1SAS !J' 
I. Regs. anua 1 es de '~ l, .. 
l. Balanza Industrial 1,435.0 1,309.3 1,555.4 2,132.6 3,008.8 3,607.7 3,395.4 
2. Pagos de·la I!ED 357.5 383.0 451.5 528.4 633.7 632.6 735.5 
3. Servicio de la deuda 765.1 692.6 766.3 1,,223.8 1,149.5 1,656.5 2.421.4 

II. Fuentes de divisas 

l. Balanza S~peravitarias 
- 197.9 a~ Agropecuaria 389.0 418.7 502.8 389.7 - 111.5 681.6 

b Servicios 686.3 784.0 1,004.4 1,474.4 1,870.8 1,50~~8 1,646.7 
2. Fioanciamiento externo 

a) I ED 200.7 196. 1 189.8 286.9 - .362.2' 295.0 299.0 
b) Otros 1,281.6 986.1 1,076.2 1,733.8 2. 756-:·g 4,203.·5- 3.925.0 

ESTRUCTURAS (%) 
l. Regs. anuales de divs. 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1. Balanza Industrial 56.1 54.9 56.1 54.9 62.8 61.2 51.8 
2. Pagos de la IIED 14.0 16.1 16.3 13.6 13.2 10.7 11.2 
3~ Servicio de la deuda 29.9 29.0 27.6 31.5 24.0 28.1 37.0 
II. Fuentes de divisas 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1. Bas. Superavitarias 

a) Agropecuar'i a 15.2 17.6 18.1 10.0 - 4.1 - l. 9 10.4 
b) Servicios 26.8 32.8 36.2 38.0 39.0 25.6 25.1 

2. Financiamiento ext~rno 7.8 8.2 6.8 7.4 7.6 5.0 4.6 a) I ED 
b) Otros 50.2 41.4 38.9 44-.6 57;5 71.3 59.9 

''''"~""'' 

Fuente: La econamfa mexicana en· ctfrai. NAFINSA. Mªxico. 1978 



- 63 -

laci~n de capital y un crecimiénto rápido de ia capacidad productiva; 

pero esa m~sma exigencia -la concentración del ingreso- condiciond -­

una din~mica del consumó que no correspondia a la potenc~alidad pro-­

du(tiva. Esta contradicción comenzó, por tanto, a actuar en contra -

de la evol~~i6n ~e la inversi6n privada. ' . 

La dependencia externa;cte la acumulación interna de capital gen~ 

r'f:d~_por e1 propio sector indústrial, y. la tNnsnacional izaci6n de é~ 

te y la dependencia f~nanciera a que di6 lugar. asi como el deterioro 

de las finanzas pfiblicas, tu~o como resultado. la pérdida de dinamis­

mo del capitalismo mexicano hacia fines de los afios sesenta. 

Pérdida que se manifestaba ya como la senda que conducir,a a una 

f~anta y abierta crisis ec6n~mica que pondr~a al- descubierto lo ex-­

hausto de un patt·ón de acumulación acosado por las contradicciones g~ 

neradas por él mismo. 

En el contexto internacional. la econom,a mexicana se vi6 afect~ 

da adversamente por diversas-influencias de or~en coyuntural. Primer~ 

mente enfrentaba la recesión económica que atravesaba en esos momentos 

la economfa norteamericana -recesión que estaba enmarcada dantro de 

un proceso tendencial de declinación de la competitividad económica -

de los Estados Unidos, e implicaba un ritmo de acumulación de capital 

menos rápido, un aumento importante de la tasa de desempleo y de las 

presiones inflacionarias en ese pa1s-. y que se traducía para·México 

en una importante caída de la demanda externa y un aumento del desem­

pleo (debido a que el incremento de la desocupación en Estados Unidos 

__ 1lev6 a sus auto_rida_des a cortar el acceso de los trabaja9ores migra.:__ 
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torios mexicanos). 

La ¡:¡érdida de dinamismo de la economía norteamericana significó, 

también, un aumento del proteccionismo que re-percutió en especial s~ 

bre las exportacjones agrícolas mexicanas~que habfan ido adquiriendo 
- . / / 

mayor capacidad ~e penetración en el mercado norteamericano dada la -

pérdida de competitividad de los Estados Unidos. 

Por otra parte. la propia lógica de la acumulación de capital d~ 

terminó que el estancamiento relativo de la economía norteam~ricana -

significase una aceleración de la inversión estadounidense en México. 

En efecto, dicha invet·sión progresó entre 1964 a 1970, a una tasa - -

anual del 8.1%. lf 

Al inicio de la década de lós sesenta, la economía mexican~_ re-­

sentía marcadamente un descenso de la inversión neta, producto de un 

~escenso-en las tas~s de ganancias del capital, el cual era producto 

a su vez, del exceso de capacidad productiva acumulada en la d~cada -

anterior. También incidieron en este fenómeno, el elevamiento de los 

precios agrícolas y el subsecuente encarecimiento de la mano de obra. 

Cómo ya hemos visto, la sobreacumulación en la industria tuvo su 

contraparte en la reducción de la inversión en la agricultura lo que 

determinó que las exportaciones en ese sector empezaran a declinar ---

hasta, de hecho, volcar el proceso y empezar a importar productos - -

agropecuartos. 
• .. 

"La tasa_Jlladja_anual de crecimiento de la producción_agdcola,-
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que había si do de 6. 2% entre 1960 y 1965, di sm·i nuye fuertemente entre 

1965 y 1970 pasando a situarse en '1.2%, para caer de nuevo entre 1971 

y 1D76 a 0.58%. ~/ 

Como l'é:su1tc.do de la pol 'ít\ca de fomento industrial, el Estado -
., . 

se: "oividó")dc:l fomento al sec
1

to/ agrícola (la par.te de é1 enfocada -

e-. 1;:. pt•oducción de productos bástcos- para el consumo interno). 

Durante las décadas de los cincuenta y de los sesenta, mientras 

que la parte del gasto y de la inversi6n pQblicas destinado al sector 

agricola se reducía. éste transfería recursos tanto humanos como fina~ 

cieros, al sector industrial favoreciendo con ello la acumulación de 

éste último. 

Así. del ahorro financiero que realizaba el sector agr'ícola, -­

aproximadamente el 60% regresaba a él en forma de créditos y el resto 

se dirigía a los demás sectores de la economía. 

Por otro lado, el mayor incremento de los. prectos de los produc­

tos industriales frente a los agricolas, obligaba a ~os agricult~res 

a dar una mayor cantidad de productos agrícolas para disponer de la -

misma cantidad de productos industriales. 

En este proceso de deterioro de las condiciones de producción -­

del sector agrícola influyeron también: la fuerte pauperizaci6n de -

las masas campesinas y la falta de nuevas tierras para explota~ 

En estas condiciones, se volvió imposible para el Estado mante--
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ner bajo5 los precios de los productos agrícolas. "Desde 1973 todos 

los precios de garantía casi se duplicaron-en menos de dos años". }_/ 

Con ello, la agricultura cesó de cumplir una de sus tareas fund~ 

mentales para el. crecimiento capitalista: prov~er a las masas urba--
/ í ¡ 

nas de una oferta abundante de alimentos baratos, con el propósito de 

impedir un aumento del costo de reproducción de la fuerza de trabajo. 

Ahora bien, la crisis del sector agrícola afectó no sólo al apr~ 

visionamiento para el mercado interno, sino también las relaciones--­

con el exterior. La agricultura mexicana tuvo cada vez mis dificult~ 

des para proveer las divisas necesarias a la reproducc{ón de capital. 

Pór un lado, las condiciones adversas del mercado interna&;;hQ;t:Hrl 

redujeron al volumen y los precios de los productos tradicionalmente 

exportados por M€xico. Y, por otro. la pérdida sustancial de dfnamt~ 

- mo del sector agrícola originó un aumento de las importaciones de - ~ 

alimen~os y de productos agrícolas que antes eran e~portados, lo cual 

aumentó aOn mis los requerimientos netos de divisas, 

Así, el bloqueo del sector agrfcola precipitó las tendencias in­

flacionistas con efectos inmediatos sobre el costo de la vida urbana 

que, conjugadas con la ineftcfencta de la planta productiva desemboc~ 

ron en un proceso acelerado de inflación. 

Ello tuvo como consecuencia una disminución de la tasa de ganan­

cia de los capitalistas quienes para contrarestarla hicieron uso de -

su posición privilegiada que les otorga el carácter oligopólico y mo-
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nop61ico de su organizaci6n . 

. 1 . .¡. • 1 A w1empo que .~S acttvtdades productivas tendfan al estancamien 

too dec~0c;en, los aumentos de los·precios cobraban una inusitada e~ 

ler~dad. El sector industrial reaccioqó_ impulsando sus propios pre--
; ; 

cios 21 v~~sc afectado en sus costos po~ el aumento de los precios·de 

1os ·;¡\~L':;10~; importados (aumento provocado por la devaluac·ión). y por 

e1 c.ur.:en·t.:o cté"lq__s-·prectos de los productos agropecuados q-ue, por la 

vfa del ~umento de los precios de los alimentos, impulsaban a los sa-

larios industriales. 

Aquf, cabe se~alar que ~1 incremento de los salarios fue result~ 

do tambifn de una polftica salarial .flexible puesta en marcha por el 
/ 

gobierno a lo largo del sexenio, y que también decidió elevar las co~ 

trtbuciones al seguro social y la constitución de un fondo financiero 

para la constiucci5n de viviendas para los trabajadores (INFONAV!Tl, 

la mitad de cuyas a~ortactones recafan sobre los empresarios, 

Medidas que provocaron creciente malestar~entre la burguesfa que 

si bien llevó incluso al enfrentamiento con el Estado a travis ~e dep 

claractones públicas, no tuvo mayores efectos, pues en lo fundamental 

-garantizar la realización del excedente económico~ continuaron coin­

cidiendo. 

Una repercusión adicional en los costos industriales,aunque de -

menor cuantia, provino del aumento de los precios de los tnsumos que 

las empresas paraestatales proporcionaban a la industria. 
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Ante el acelerado inc¡•emento del nivel general de precios y, en 

consecuencia, ei mayor deteri"oro financiero de las empresas públicas, 

el gobierno-se vi6 forzado~ aumentar los precios de sus productos y 

servicios, aunque continuaron siendo precios subsidiados. 

Se trataba de una industria ineficiente (ineficiencia mostrada -

por su incapacidad pül'a competir en el mercado tnternac~on'al, y que -

creció con la detenc·i6n de látll..:S"a-•de crecimiento de la· inversión pri 

vada y ~1 consecuente envejecimiento y detertoro de 1a planta tnstal! 

da), que de por sf operaba a altos costos. Pero tambiin se trataba-

de u~a industria fuertemente cltgop61ica y monopdltca "la industria -

mexicana conforma una sttuaci6n donde la propiedad de los medios de -

producción y la producción industrial misma se encuentran concentra-­

das en· un número muy reducido de estab1ecimientos 1' !/,que precisame~ 

te por serlo, se hallaba en posibilidad de mantpular precios a fin de 

intentar conservar un margen dado de gananci-a en plazos pr_ol ongados. 

De tal manera que, las mQltiples prestones en los costos, combi­

nadas con una po11ttca que buscaba a toda costa mantener la tasa de -

rentabilidad, se tradujeron en un acelerado.crecimtento de los pre-­

cios de los productos industriales. 

Aún más, frente a una política et:-onornica que trataba de contraer. 

la demanda agregada por la vta de la restricc16n crediticia y de fre­

no al gasto pOblico, la caída de la producct6n en diversas ramas de -

la industria (principalmente la industria automotriz y la de aparatos 

electrodom€sticos, ver tuadro 1.191. provoc6 que istas elevaran el --
. . 

_ _margen de ganaru;j_a· p.or unidad vendida, con el objeto de obtener una~ 
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CUADRO 1.19 

CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LAS MANUFACTURAS POR TIPO DE BIENES 
(Porcentajes) 

1960-1970 '1970~ 1973 ].974-1977 

----------
PIB oanufnctu¡•e¡·o 9.9 8.7 3.3 

Bienes de consumo duradero 16.8 9.5 0.7 

Bienes de consumo no duradero 7.8 5.2 3"1 

- Mucbies de madera 6,9 3.0 4.5 

- Aparatos eléctricos 23.8 7.0 5.4 

- Construcción de vehículos· 20.2 12.6 - 5.3 

- Otras industrias 10.3 6.8 4.7 

B1enes ·intermedios 11.2 8.5 4.2 

Bienes de capital 15.3 4.4 6.3 

FUENTE: Banco de Méx'fco. Producto Interno Bruto y Gasto, cuaderno 
1960-1977. 
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tasa de ganancia _que no decayera, lo que:no era posible sino a. través 

de incrementos de precios. 

Tal ha sido la m8canica fundamental de la inflaciün desde enton-

ces. Cabe toma~ en cuenta tarnbfªn el efecto menor representado por -
i 

1
. i 

el ftnanciamiento de una proporci6n del dªftcit pUblico mediahte la -

expansi6n monetaria. Durante él perfodo 1971-1975 la tasa m~dia anual 

de crecimiento de la r:1asa monatariá f~e..-de 18.2%. (ver cuadro 1.20) 

Así, junto a las ~oas al ;'desarrollo estabilizador", el régimen 

de gobierno iniciado en Diciembre de 1970 debía enfrentarse a un país 

que había gestado ya una crisis econ6~tc~ que en los aftas siguientes 

se mantfestaria con particular virulencia. 

Como hemos visto, el subempleo y el desempleo abierto producto -

de la automattzaci6n de la industria-, se acumulaban con celeridad; -

la concentract6n del ingreso se profundizaba dramlticamente; la con-­

centraci6n y centr~lizaci6n del capital conforme avanzaba el proceso 

tndustrtaltzador, se acentuaba continuamente; la crisis productiva del 

campo hab'a acelerado el procesp de 1nflact5n, y el de requertmtentos 

de dtvisas; la ineftctencia del sector industrial era patente; la es­

trechez de los mercados para las manufacturas era manifiesta y la ta­

sa de aumento de la 1nversi6n prfváda mostraba una tendencia_decrecie! 

te; la profundizaci6n de la dependencia con respecto al exterior era 

evidente; y las perspectivas de ascenso social eran cada ve~ mis dib! 

les. 

Todo ello_,_e.n.uo contexto de e·rosi6n del con1enso soci-al y de la __ 



AÑO 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 . 
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CUADRO' 1.20 

MASA MONETARIA MEDIA ANUAL 
(Millones de pesos) 

Nivel 

45,599.2. 

52.633.2 

65,758.7 

79,442.5 

97,150.2 

Variación anual (%) 

7.6 

15.4 

24.9 

20.8 

22.3 

Fuente: "Medio siglo de .••• op. cit.: p. 141 
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legitimidad del Estado ~recordemos el movimiento de 1968~ tuvo como 

res u 1 t a do un se x en i o que se e ara e ter i zó por un a p o 1 ít i e a e e o ni) mi e a d 

"freno y arranque", es decir, de contraccidn del gast~ pOblico ~n un 

periodo, Y de incremento del mismo en el siguiente, Pulftica que fui 

particularmente manifiesta a partir de 1973. (ver cuadros 1.16 y.-
' 

l. 21) 

El nuevo régimen optó por aplicar prl~.r~o.una po11tica restrict! 

va basada en un sustancial recorte del gasto público que buscaba pre­

parar ei terreno para un despegue posterior al a~o siguiente. 

"En 1971, frente a un déficit de la cuenta corriente de la bala! 

za de pagos de alrededor de mtl millones de d61ares, y a una deuda ex 

tertor· muy elevada, el gollt-erno decidid una política contraccionts'ta 

con reducciones del gasto público y muy fuertes controles monetarios. 

El resultado de ello fue un freno a la tasa de crecimiento de la eco­

nomfa y una dismtnuctdn del déficit de la cuenta corriente de la &a-­

lanza de pagos". §j 

En 1972, el gobierno tnstrument~ una pol!ttca expansionista orie! 

tada· a reactivar el r-itmo de la acumulacidn de capital. Esta po1Ht-­

ca, trataba de hacer frente a los nuevos rasgos y a la creciente com­

plejidad de la sociedad mexicana. 

De esta manera, no sdlo pretend{a mantener el ritmo de crec1mten 

to históricamente alto de la economfa mexicana, en condtctones de de-

sarrollo intensivo del capitalismo~mextcano, sino que pretendfa tam-­

bifin encarar las crecientes exigencias sociales propias de la acelera 
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CUADRO l. 21 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL A PRECIOS DE 1960 

1970 1971 1972 1973 1974 19'75 1976 
/--

~--...~ 

Invel'Sión Pública 6.4 -9.4 39.4 22.9 -4.9 19.9 -12.4 

Inversión Privada 9.5 -0.4 -0.6 10.8 20.1 -1.6 - 0.2 

Fuente: M€xico, Hoy, S. XXI, Mixico, 1979, cuadro V 
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da pauperización del proletariado mexicano. 

Asf, para el r~gimen favorecer un desarrollo "mis armónico y ju~ 

to", significaba el subsidio a los campesinos, la redistribución del 

ingreso, el cont.rol de la inversión extranjera y de los monopolios, la 

búsqueda de una mayor autonomía frente a los Estados Unidos, etc. 

En dicho año, la inversión pública aumentó/elb-3JL4% respecto al 

año anterior, y la oferta monetaria fue liberada (ver ~uadros l.2Q y 

1.12) L·a expansión de-la demanda por la vía del gast~~blico, el in­

cremento de la masa monetaria y el mejoramiento del salario real dia­

rio. (ver cuadro 1.22) impulsaron el crecimiento del consumo privado. 

En tanto la tasa de aumento de la inversión privada continuaba 

cayendo, la fuerte expansión del gasto público provocó que las finan­

zas públicas ie deterioraran cada vez mis. 

Ello obviamente redundó e~ un crecimiento acelerado de la deuda 

pública principalmente externa, que para 1972 observaba una tasa de -

crecimient¿ anual de 11.4%, contra 6.6% del año anterior (ver cuadro 

1.23 ). Ademis, "los intereses de la deuda externa que habian aumen­

tado 5% en 1971, crecieron al 32.6% en 1972". §j 

Por su parte, el dificit en cuenta corriente tuvo un moderado -­

crecimiento respecto al año anterior, que se explica por una coyuntu­

ra favorable al crecimiento de las exportaciones y a un aumento comp~ 

rativamente .menor de las importaciones, fodo esto a causa del estanc~ 

_miento de la inv~rsj_§n privada. 
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1970 
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tUADRO 1.22 

COMPORTAMIENTO DEL SALARIO MINIMO REAL (a)­

A NIVEL NACIONAL (1970-1976) 
(1965 = 1.00) 

SALARIO. REAL DIARIO 

19.77 

··-~- li 

l971 18.79 

1972 21.20 

~973 19.80 

1974 21.47 

1975 22.34 

1976 24.21 

Fuente: Camisi6n Nacional de Salarios Minimos, 
en Eco~omia Mexicana. No. 5, CIDE, Mi­
xico, 1983. 

(a) Se trata del promedio aritmitico simple de los 
salarios reales zonales, cada uno de los cua-­
les se ha obtenido 'medtante su fndice de pre­
cios respectivo. 
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Para 1973, la inversión privada observó un repunte (de una tasa 

de crecimiento media anual de 0.6% en 1972, pasó a una de 10.8% en -

1973}, mientras que la tasa de la inversión pública, aún cuando si- -

guió siendo alta, decreció a 22.9% en 1973. 

Así. el relativo crecimiento del PIB (de una tasa de crecimiento 

media anual de 7.3% en 1972 pasó a una de 7.6% en 1973), respondió al 

incr-emento de la inversión privada, y a que él consum'ó--e.,__r:j.-vado obser­

vó una tasa de c¡·ecimiento media anual de 7.2% en ese año. ?J Dicha 

tas~ de crecimiento deJ consumo privado se explica en parte por las -

políticas crediticias seguidas en ese año. 

Por otra parte, el alto contenido im~ó:~tado de la inversión, y­

el crecimiento de las importaciones de alime~tos y de hidrocarburos, 

cuyos precios internacionales en este año comenzaron a dispararse "la 

crisis del Medio Oriente en 1973-1974 y la cuadriplicación del precio 

del petróleo que la acompañó, coincidieron con el período cuando por 

primera vez en muchos años la economiá mexicana conocía ampltos défi­

cit en su balanza comercial petrolera" '§./ , provocaron un aumento del 

48.2% de.las importaciones de me,rcancías y servicios; mientras que el 

volumen de las exportaciones de mercancías y servicios, sólo lo hicie 

ron en 27%. 

Ello. obviame~·te, tuvo como resul tacto un notable incremento de 1 

déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos, del orden del 

54.3%. Otra característica lo fueron los precios 1os cuales en este 

año comenzaron a dispararse. 
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Finalmente, en este a~o también comenzaron a manifestarse algu-­

nas situaciones que posteriormente contribuirían, junto con el d~se-­

quilibr~o externo y_la inflact6n, a la precipitación de la crisis ~co· 

nóm·ica. 
~.j 

Por una parte, la "dolarizaci6n" del sistema comenzaba a acele~-

rarse. "Los pasivos no monetarios en moneda nacional aumentaron 9% -

en 1973 (16~; en 1972), en tanto los pasivos 'fío.=m.ooetarios de la banca 

privada y m'ixta en moneda extranjera lo hcit-ieron en 55%" ']_/ 

y' po ¡· también comenzaba a crecer la des¿onfianza de los --

ahorradores y a acelerarse la fuga de capitales las reservas de la -

Banca Central disminuyeron casi 54% respecto al a~o anterior, y el r~ 

bro de Errores y Omisiones pas6 de 233,5 millones de dólares en 1972 

a -378.4 millones de dólares en 1973. (ver cuadro 1.17) 

El incremento del déficit d~ sector pUblico en 1973, de 2.2 pun­

tos porcentuales ~on ~especto al afto anterior, respondió a un mayor -
- -

endeudamiento externo {en este afio la tasa de -~recimiento anual de la 

deuda externa fué de 39.6% contr_a 11~4% de 1 año anterior) para hacer 

frente al incremento de las importaciones y el de los precios de és-­

tas. 

En 1974 la "austeridad" alcanz6 al gasto público como objetivo -

de política económica y como acción efectiva. En efecto. la ~nversión 

pública disminuyó dramáticamente ya que. de una tasa de crecimiento -

medio anual de 22.9% e;1 1973 pasó a una de -4.9% en 1974. 
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Por su parte, la inversión privada aumentó notoriamente pasando 

de una tasa de crecimiento media anual de 10.8% en 1973 a una de 20.1% 

en 1974. Sin embargo. esta vez no hubo Grecimiento del PIB, sino por 

el contrario fiste ~isminuyó (de una tasa de crecimiento de 7.6% obser 

vado en 1973 pasó a una de 5.9% en 1974). 

Ello se debió a la contracción de la Demanda por la vía de la 

fuerte di-sm.inución del gasto público, y a la restricción montJ:_at'ia 

(en 1974 la masa monetaria disminuyó 4.1 puntos porcituales con res-­

pecto al.afio anterior)~ y crediticia "se reforzó la p~litica decidida 

desde mediados del afio anterior de congelar recursos cuantiosos de la 

Banca de depósito y de las sociedades financieras mediante aumentos 

en sus res~rvas obligatorias; se consolidó el régimen de encaje legal 

para l-as financieras a partir de mediados de 1974, y se autorizaron s.2. 

bretasas de interés para diversos instrumentos de captación con obje­

to de frenar ias salidas de capital al exterior, pero el cridito enea 

- reció y se escaseó, .todo lo cual, frenó bruscamente la evolución del 

consumo privado" • .!..Q/ 

Por su parte, no'obstante la.severa contracci~n del gasto p~bli­

co, el crecimiento del déficit público fué similar (5.5%) con réspec­

to al año anterior (6.1%), Esto se explica porque para financiar el 

déficit público se seguía recurriendo crecientemente al endeudamiento 

externo. 

Asimismo, el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pa­

gos se d~plicó en este afio con respecto al anterior {de un déficit de 

__ 1175.4 millones __ de dólares en 1973 pasó a una de 2558.1 millones en.,____ 
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1974). 

Asl, el monto de la deuda pOblica externa para 1974 fue de 

9,975.0 millones de d61ares frente a 7,070.4 millones del aHo ante- -

rior, es decir •. tuvo un aumento de 2.904.6 millones, aumento superior 

a lo~ requerimientos del d€ficit de la cuenta corriente de la balanza 

de pagos. 

COffi'J se ve. ia política restrictiva tenía efectos sobl'C el consu 

mo y sobre el Producto Interno Bruto, pero n~ sobre las variables que 

pretendía ~estabilizar": los precios (el índice de precios aument6 -

24% respecto al ano anterior], y el d€f1cit externo (€ste aumenta en 

117.6%). 

Y no ios tenia porque, como vimos anteriormente al referirnos a 

la mec~nica fundamental de lainflaci6n, las alzas de precios están 

poco vinculadas a l~s variaciones de la demanda, y porque el freno a 

las importaciones dismtnuie el crecimiento del PIB, pero al mismo - -

tiempo fréna más que proporcionalmente las exportaciones y provoca un 

aumento en el d€ficit externo, lo _que constituye un efecto diametral­

mente opuesto al que la política estabilizadora buscaba. 

En 1975, fue de particular relevancia la incongruencia entre el 

nivel de gasto público y 1a política monetaria y crediticia del Banco 

de México. 

Mientras el gasto pdblico se elevaba (la tasa de crecimiento me­

dio anual de l~_nv_c:!si6n pOblica fue de 19.9%) y trataba de estimu--



- 80 -

;lar la demanda agregada, la política monetaria dictada por el Banco -
- -

·de Mixico determinó una disminución del 20.8% de la masa monetaria --

con respecto al año anterior; y la crediticia, que se mantuvieran al­

tos porcentajes de encaje legal a fin de hacer compatibles los mayo-­

res requerimientos financieros del sector pQblico con un nivel de li­

quidez interna, que siendo consistente con el crecimiento real de la 
~-

producción, contribuyera a atñuar las presiones inflacionarias y de -

balanza de pagos~ 

"Las autori~ades monetarias expresaron su preocupación ante el -

aumento en el dificit fiscal, cuyo financiamiento requirió fuertes i~ 

crementos en la base monetaria, e intentaron compensar sus efectos in 

flacionarios a travis de elevaciones importantes del depósito obliga­

torio en encaje legal y el establecimiento de convenios especiales con 

la banca, con el objeto de disminuir la capacidad de expansión secun­

daria de crédito que el sistema financiero podía hacer con la nueva -

liquidez". 111 

Por otra parte, la "dolarización" del sistema continuaba aumen-­

tando; "la captación en moned~ extranjera por parte de la banca priva 

da aumentó 29.7% en 1975". 11:.../ 

El cre~imiento del PIB en 1975 cayó nuevamente (4.1%) debido en 

lo fundamental al estancamiento de la inversión privada (-1.6%) y a 

la disminución de las exportaciones en términos monetarios (en 1975 -

el valor de las exportaciones de mercancías y servicios fue de -

6,305.4 millones de d61ares contra 6,342 millones del afio a~terior}. 
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El déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos se in-­

crementó 44% respecto al afio anterior. El fndice de precios aumentó 

16.6% respecto al afio ~nterior y la de~da pOblica externa subió de -~ 

9,975 millones de dólares en 1974 a .14,449 millones en 1975~ 

la fuga de capitales continuaba aumentando: el saldo sumado del 

rubro de Errores y Omisiones de la balanza de pagos para 1973 y 1974 

era de :514.2 millones de dólares y en 1975 de -460 mill~n~s •. -...... -=--·. 

En esas condiciones, la polftica contraccionista volvió a hacer 

su aparici6n en 1976. la tasa de crecimiento medio anual de la inve~ 

sión pública fue para este afio de -12.4%. 

las importacione~ sólo crecieron 4.51 como resultado tanto de la 

contracción de la demanda agregada, como de la disminución de la tasa 

de crecimiento medio anual de la inversión privada que para este año 

fue de -0.21, que se explica a su vez, parcialmente, por la restric-­

ción monetaria y "el endurecimiento de la restricción crediticia al -

aumentarse ios encajes iegaies y congelarse r~.cursos adicionales me--

diante convenios espe~iales, y encarecerse las tasas activas de inte­

rés". Jd/ 

Finalmente, el PIB cae hasta una tasa de crecimiento de 1.7%, en 

tanto el índice de precios del PIB aumenta a una tasa de 22.21 en el 

mismo año. 

Durante los meses previos a la devaluación, la fuga de capitales 

se dió a un ritmo desaforado. El rubro de Erroes y Omisiones regis--
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tró un incremento de casi 2,000 millones de dólares .. Así, e131 de­

Agosto fue devaluado el peso en una proporción cercana al 100%. 

En las paginas anteriores hemos tratado de ilustrar algunos de -

los mecanismos centrales que se dieron durante e] per1odo 1971-1976, 
1 

fraiaremos de verlos ahora en conjunto. 

Una de las carac~erísticas del período, lo fue la acentuacion -­

del déficit público. En efecto como resultado directo de la capaci-­

dad del Estado de dinamizar de manera "autónoma" el proceso producti­

vo, y de la incapacidad para realizar una reforma fiscal profunda y -

verdaderamente modificar el precio de 1osbienes y servicios públicos, 

la situación financiera del sector público se degradó fuertemente en­

tre 1971 y 1976, de manera que el déficit del conjunto del sector pú­

blico representó en promedio 5.6% del PIB. 

Por 1 o que toe a a 1 i n gres o e o r r i ente de 1 se e t o r p ú b 1 i e o , ·se ·"P u e- .,_ ... . ,- - . 

de decir que las finanzas púbicas siguieron descansand·o··:'é'n ú'~a estruf_ 

tura fiscal regresiva que sólo permitió una captación muy débil en re 

lación al PIB. El Estado ¿ontinuó'la tradición de ~antener una polí­

tica fiscal favorecedora de la acumulación de capital industrial. 

Por lo que r~specta a los precios de los bienes y servicios pú-­

blicos, e1 Estado ante el problema del déficit de1 sector paraestatal 

y frente a la alternativa de elevar verdaderamente el precio de dichos 

bienes y servicios o apelar al endeudamiento, decidió utilizar esta 

última opción. 
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Ahora bien, en lo que respecta al fina~ciamiento interno, resal­

ta el aumento de la masa monetaria que .durante el per!odo lo hizo a -

u~a tasa media anual de crecimiento de 18.2%. En cuanto ai financia-

m·;,:,,¡to c>:L::'nL~, el ct·ecimiento de la deuda pública exte:rna fue partic.!!_ 

ll'.tmentc impol·.t<,¡¡te entre 1971 y 1976. 

En etccto, su tasa de crecimiento medio anual fue de 29.8%, pa--

sando de un 

mi i1 vileS en 

pedodo. 

¡¡¡onto de 4,545.8 millones de dólares en 1971 a 19;60.Q_..2·­

cbnvirtiindose en ~tras de las caracteristicas del 

Además. las tres tendencias con respecto al origen de los acree-

dores del gobierno mexicano que comenzaron a delinearse en la ipoca -

del desarrollo estabilizador (carlcter privado, bancario y norteameri 

cano de la deuda) sé acentuaron muy fuertemente. "En 1975, la banca 

privada norteamericana era·la principal acreedora con el control del 

70% de la deuda ext'erna mexicana". 1..11 

Por lo que toca al d€ficit de la cuenta cprriente, €ste se vi6 -

multiplicado por cuatro, pasando de 726.4 millones de d61ares en 1971 

a 3,068.6 millones en 1976, como resultado de la disminuci6n de la d~ 

manda y de los precios de las exportaciones mexicanas en el mercado -

internacional, y de los problemas estructurales (sobre todo de la cri 

sis del sector agrf¿ola) que impidieron un aumento de las exportacio­

nes a un nivel comparable al de las importaciones. 

Siguiendo la tradici6n de la €poca del desarrollo ~stabilizador, 

_ J'!l déficit de__li_cuc=Dta corriente de la balanza de pagos fue cubier-
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to con la inversión extranjera y, sobre todo, con los créditos del ex 

ter-i9r. 

Sin embargo, estos factores compensadores comenzaron a desplegar 

su dia.lé,ctica desequilibrante a medida que había que enviar al extra!!_ 

jera l;as.1beneficios de la inversion extranjera y los pagos a cuenta -

de inter~ses de los créditos. 

Así, parj 1976 el requerimi·ento de divisas por concepto de pagos 

originados por la inversion extranjera directa y el servicio de la -­

deuda representaban el 48.2% del total de requerimiento de divisas, y 

de este 48.2%, 37% correspondía a los requerimientos para pagos del -

servicio de la deuda. (ver cuadro 1.18) Desde otro lngulo, entre --

1971 y'l976 los pagos del servicio·de la deuda pdblica externa repre­

sentaron un promedio 24.1% de las exportaciones de bienes y servicios 

(véase cuadro ·1.23}. 

Nos encontrlbamos ya frente a un verdadero circulo vicioso del 

endeudamiento: se necesitaban obtener nuevos créditos para hacer 

frente a los pagos de intereses de los créditos obtenidos antes. 

Por su parte, el proceso de inflacion que conocio e1 periodo 

1971-1976 aumentó el diferencial de precios entre México y Estados 

Unidos (principal socio comercial de México), de tal manera que actuó 

en el sentido de aumentar la sobrevaluación del peso con respecto al· 

dólar. 

Al aumenta_r_Jos_costos de producción, la inflación deterioró la 
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CUADRO 1,23 
; 

PAGOS POR CONCEPTO DE SERVICIO DE LA DEUDA PUBLICA 
EXTERNA COMO PORCENTAJE DE LOS BIENES y-sERVICIOS 
EXPORTADOS. 

?.fíO Po1~centaj e 

1971 22.8 

1972 22.8 

1973 23.1 

1974 18.7 

1975 25.0 

1976 32.3 

Fuente: - Informaci6n sobre gasto pOblico, 1969-1978 
S~P. ¿uadro V~II, p. 315 
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capacidad competitiva de los productos nacionales en el mercadó ,fnter 

naciona~ y de p~so estimuló las importaciones de aquellos paises que 

registrara~ uha inflación de menores proporciones. 

Es en ~s1te.-contexto de freno del crecimiento; acentuación de la 

inflación, crefimiento del déficit de la ~uenta_corriente de la bala~ 

za de pagos y ,'de la deuda, que se decidió la devaluación de 1976. 

Por lo que toca a la politica económica del perfodo 1971-1976, el. 

rasgo más notable y nuevo con respecto a los periodos precedentes lo 

fue la fuerte yuxtaposición entre dos orientaciones diferentes de la 

política económica. 

/ 

En efecto, el Banco Central emprendió la mayor parte del tiempo 

una política monetaria y crediticia restrictiva, contraria a la poli-­

tica de finanzas pQbli~as expansionista del gobierno. 

Así, seria erróneo juzgar la tendencia al freno y a la acelera-~ 

ción de la actividad económica entre 1971 y 1976 corno resultado de -~ 

una política económica cciherente y unificada. Muy por el contrario, 

fue el resultado de elementos contradictorios -e incoherentes- que ma~ 

caron la evoluci6n de la politica ~conómica. 

Frente a la voluntad del gobierno de romper con el pasado del -· 

desarrollo estabilizador y dinamizar la economía gracias a una politi 

ca keynesiana expansiva que alentara la producción y el empleo, se e~. 

centraba la política de inspiración friedmantana del Banco Central,­

que intentaba oponers~ a la polftica gubernamental ~racias a medidas 
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de restricci6n monetaria y del criaito. 

Por un iado. la voluntad gubernamental, que bnjo ia p1·esión de'-

la miseria y de las luchas sociales, queria implementar ~na polftica 

econ6mica keynesAana, por el otro, la ortodoxia mo~etaria y financie-
.. 1 ' . 

ra/det Banco Centt•ai que. alentada por el ascenso de 1a o1a monetat·is 

ta en;Am~rica Latina, querfa a cualquier precio imponer la estrategia 

econ6mica del Fondo Monetario Internacional (sobre todo con ~edidas -

com~ la elevación de las tasas de r~servas obligatori~s y de las ta-­

sas de intergs): 

Ninguna de las·dos opciones se impuso completamente al conjunto 

del aparato del Estado y el resultado fui una tendencia al freno y a 

la aceleración con desastrosas consecuencias a nivel económico y so~-

cial. 

En resumen, el capitalismo mexicano empezó enfrentando elementos 

de una crisis de realización hacia fines de los años sese~ta, deriva­

dos de la concentración del ingreso y el consecuente lento crecimiento 

del mercado de la sociedad consumista. 

Estos elementos de crisis de realización se combinaron con la cri 

sis de una forma de dependencia respecto al exterior, expresada como 

desequilibrio financiero externo, y con los problemas de 1a crisis ~ 

particular de las finanzas públicas. 

Todo ello, fui condicionado y determinado por la especificida~.­

de las relaciones económicas-sociales propia del patrón de acumula- -
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e i ón de ca pita 1 implantado~ 

Eri los años 'setenta,se sumaron a las tendenc as señaladas, -las -

repercusiones de la crisis internacional, el desb rdamiénto de una i_ll 

flación en creci-mien,to acelerado, una política monetaria de contrae-
; ' i-

~ión de la demand~ a~~~gada que intentaba infructuosamente frenar al 
. ' -

mismo tiempo la infldción, el crecimiento exponencial del desequili--

~brio externo y el mayor deterioro de la~ finanzas pGblicas. 

Todo lo anterior fue ádem~s acentu~do por la contradicción econó 

mica y polftica entre la sociedad consumista y la sociedad de infra-­

consumo que el Estado decidió enfrentar, entre otras medidas, median­

te una polftica salarial flexible y la decisión de llevar cuantibsos 
/ 

recursbs al campo, acción que implicó una "distracción" de recursos -. -

-vistodesde el ángulo del centro socioeconómico donde se ubicaoa·P,r.Q. 

pi<imente la crisis para el capital: la sociedad consumista-. La in­

- versión privada y la producción manufacturera se frenaron dr~sticame_ll 

te y se sumaron al antiguo estancamiento de la producción del c~mpo. 

Todav1a·mas grave, frente a la política económica del gobierno -

el gran capital decidió actuar en la esfera política. Esta decisión 

implicó entre otras cosas, sacar cada vez más capitales al extranjero 

(lo que condicion~ la precipitació~ de la devaluación monetaria) y -­

con ello agravar acentuadamente las finanzas del gobierno a causa de 

un endeudamiento pGblico externo sin precedentes. 

Con respecto a la.crisis expresada como desequilibrio financie-­

ro externo. hemos visto que el sector manifacturero industrial, al -~ 
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tiempo que absorbía recursos del resto de la economía impidien.dole -­

así pi"'~perar-~ reclamaba divisas en· volúmenes crecientes _para iínpor-­

tar med~bs~e ~roducci6n·y ~ara remitir ~as ganancias de la inversi6n 
. . . 

extranj~~a. ~in que al mismo tiemp~ las ~enerara. pues estaba p~acti-

camente .vol~ada ~1 mercado interno. 

Esa rel;aci6n de dependencia. ante la insuficiencia de exportaci.Q_ 

iles de mercanc-ías y servicios,-provocó un creciente endeudamiento pú­

bltc~ externo. (a· acumulación de deuda ~ública ~ el crecimient~ de -
. 2 . . . 

los pagos por interses, a la v.ez que representaban un costo financie-

ro de la acumulación interna cada vez mayor para el pafs, terminaron 

por cobrar un~ dinimica por la cual los nu~vos pr~stamos se utiliza-­

ron cada vez mis para pag~r los anteriores~ 

Si ll~vamos el aniltsts ~1 contexto internacional, se trata de-
. . . 

una criSiS de .estructura :d~ lá di Vis i Óll i nternaci o na 1 de 1 trabajO y -
. . 

de la producción y del sistema de pagos internacionales dominado y m_!. 

ni pulado por 1 os Estados Unidos. 

. . 
- -- - -

Los problemas del ·sector externo, y pahicularmente el deseo de 

superarlos sin recurrir~ un endeudamiento'exterior ~asivo, volvieron 

imperativa una revisión de la estrategia del sector externo por parte 

del gobierno. En esta nueya estrategia, la industria debería. entre 

1970 y 1976, volverse la punta de lanza del sector exportador. La in 

dustria11zación vía· desarrollo de exportaciones de manufactura·s debe­

da tomar el relevo de la industrialización vía sustitución de impor­

taciones. 
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Esta nueva estrategia comenzó a tene,r efectos en México. ya que 

entre 1970 y 1974 el peso relativb de las exportaciones manufacture-­

ras aumentó de 33.2%,a 48.8% (véase c~adro 1.24) 

Sin embargo-, este crecimiento de1 1,a~ exportaciones manufacture-
' . . 

ras se produjo en un contexto mundial d~ relocalización en la perife-

ria de ciertas indu~trias que habfan perdido su papel clave ~n el in­

tet•ior del si~tema:-•productivo de los países centrales. 

Se trataba de una· nueva división internacional del trabajo, divi 

sión que hizo que pafses como México exportaran no solamente bienes y 

materias primas de origen agrícola, sino también una gama bien delimi 

tada de prpductos industriales. 

Así, bajo este nuevo proceso de relocalización de las industrias 

de los pafses desarrollados (que en realidad se trataba de una segme~ 

tación de su lfnea de producción}, se buscaba por parte de éstos el -

beneficio sobre la base de la desigualdad de las remuneraciones de la 

fuerza de trabajo y de la posibilidad de imponer condiciones de traba 

jo agotadoras que permitieran elevar la intensidad y.la productividad 

del trabajo. 

De hecho. se trataba de una forma de luchar contra la baja rent~ 

bilidad media de los capitales que se manifestaba en las economías de 

esos países desde finales de los años sesenta. 

Pa~a México, este proceso no significó un avance en la resolu- -
\ 

__ ción de los pr . .oJüema.s del sector externo, ya que si bien _se trataban__ 
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1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

Fuente: 

** 

TOTAL 

1.281.3 

1.363.4 

1.665.3 

2,0710.5 

2.850.0· 

2.861.0 

3,315.8 

CUADRO 1,24 

EXPORTACIONES ~OR.StCTOR ÓE ORI~EN (1970~19~~1 
(Mt11Qnes d~ d61are~l** . 

Agricultura 
y .ganaderia .. '% .... 

45.2 

42.4 

43~4 

. 40,9 

27,7 

28.0 

34.8 

Industrias 
extracthas 

' %' 

7,6 

.6.4 

5,5 

4.4 

6,9 

20.3 

20.7 

Industrias de 
transformaci5n . z· 

33.2 

35,5 

35,1 

38.1 

48,8' 

36.5 

27,4 

Articulas no. 
clasificados 

% 

14.0 

15.7 

16.0 

16.6 

16.6 

15.2 

17.1 

Informaci5n sobre las relaciones econdmicas de Mixico con el exterior. 
.SPP. cuadros 2-A i 2-B pp. 4ly 42 

las exportaciones incluyen las operaciones realizadas por las empresas maqui­
ladoras. 

<.0 ,_. 
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de exportaciones "mexicanas", el único valor ag~egado por t4éxico lo -

representaban casi exclusivamente los sa'larios pagados por las indu~ 

trias transnacionales, pue~ estas industrias importaban lo esencial -

de sus bienes intermedios y de su equipo. Se trataba de la llamada 

"industria del desarmador". 

; 

Si bien esta estrategia de relocalizaci6ro signific6 de cualquier 

manera una entrada de 't!-i-v'isas para México, éstas no fueron suficfentes 

para cubrir el d6ficit de la cue~ta corriente de la b-lanza de pagos 

y, por ende, se tuvo q~e seguir recurriendo al •ndeudamiento ext~rior 

para hacer frente a dicho déficit. 

Volviendo al imbito nacional, se trataba, en términos .estrictos, 

de una crisis económica que manifestaba ya, de manera clara y absolu­

ta, lo exhausto de un modelo de acumulación acosado por las contra-­

dicciones generadas por él mismo. 

Sin embargo, como veremos en el siguiente punto de este capítulo 

lo, la crisis del modelo de acumulación seguido en Méxice fué retrasA 

da por el \oo~ petrolero que aceleró fuertemente el crecimiento dura~ 

te 1978-1981, retraso que significó pasar de una caf~a. de la produ~ 

ción con crecimiento del nivel de precios a la Estanf1aci6n (estanca-

miento con inflación}. 
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D. LA POLITICA ECONOMICA DESPUES DE 1976 Y LA CRISIS 
DE 1982. 

Después de la devaluación de 1976, para tener ~cceso al finan-

ciamiento del FMl el gobierno mexicano se vi6 obligado a f~rmar un 
\ . 

"convonio de facilidad ampliada", 4ue/no era más que un acuerdo en el 
• ! 

cual M6xico se comprometfa -por un período de tres a~os-, a s~guir 

las politi~&s de "estabilización" aconsej~das por el 
-~----· 

Sin embargo, debido al descubrimiento de importantes recursos p~ 

troleros que lo colocaron sdbitamente como una de las principales po­

tencias petroleras a.nivel mundial, M€xico se ha116 ante la posibili­

dad de realizar una política económica diferente a ia concebida en el 

acuerdo firmado con ~1 FM1. 

Agf, mientras el FMI establecia que el d~ftcit del sector p~bli­

co no debería superar los 90 mil millones de pesos al 31 de Diciembre 

ae 1977, el d&ficit del sector pUblico para ese ano superó la cifra -

prevista llegando a los 95,085,6 millones de P.:esos. 

En lugar de la política de estancamiento y liberalización del e~ 

mercio exterior propuesta por el FMI, fue una pol,tica de acele~ación 

del crecimiento y continuación del ~roteccionismo la que impuso. so--

bre todo después de 1977. 

A partir de este año, los recursos petroleros se volvieron el -­

prin6ipa1 instrumento para tratar de corregir el desequilibrio exter­

_no, no obstan~~ é~te no sólo no desapareció sino que incluso se 
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agravó. 

El ·dªficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos despuis 

de haber alcanzado en 1980 la cifra de 7,223.3 millones de dólares, -

casi se duplicó ~ara 1981 llegando a alcanzar la cf~ra increible de -
1 . 

12,544.3 millones de dólar!es. (ver cuadro 1.25) 

El auge de 1 a acti vi d~d ,.etrol era aceleró fuertemente el creci -­

miento de la econom1a (el PIB real observó una tasa media anual de -­

crecimiento de 5.8% dirante el período 1977-1982), pero los desequi­

librios no iólo persistieron sino que. incluso, se acentuaron: una -

inflación activa. crecimiento del déficit del sector público, creci-­

miento del déficit de 1a cuenta corriente de la bal~nza de pagos y -­

crecim~ento de la deuda pública externa a un nivel considerado como -

muy peligroso. 

En el aspecto internacional, el financiamiento del crecimiento-

ripido de México se vi6 favorecido, también, por un contexto de sobre 

liquidez mundial, determinada por el incremento de los precios del p~ 

tróleo que; aunado a la pérdida de dinamismo de la acumulación de ca­

pital en los países desarrollados. influyó para que los capitales se 

trasladaran del sector real de la economfa al financiero. 

Es decir~ ante la caída de la rentabilidad del sector real de --

los países desarrollados, los capitalistas buscaron 1 a valorización -
de sus capitales en el ámbito financiero. Agréguese a lo anterior. -
la alimentación de 1 os bancos norteamericanos y los eurobancos. por -

. _los excedentes_de_ l_o_s países petroleros • principalmente árabes. 



CUADRO 1,25 
PALANZA DE ~~~b~"DE MEXICO ll977-10J2) 

(Millbn~s de d51~0osl 
' ' . . . ' ' ' . . 

--~~~ •• ~~-, -, -.·-.-.-.-.,~~.-.-..,.. ... _,...~,.~, ........... -·-:--·''-... "":"NI"--.... --·-·-:--·-.. ~-~-----·---·-··-·-··-----

'1977(*} 1 g 7 n c .. , y · T 9 í'.9 ¡ r1 r ·· 
.- ;¡ ~; .• .i.:•l.•.!.. ·': _.:. /../ 

-'-----------~----~~-·-,..-~------·r--·-.. -..--.... ··--~-----·-·------·-·-·--
I. Cuenta Corriente 

Exportaciones 
Importaciones 

I!. Cuenta de capital 

111. Derechos Especiales 
de Giro 

IV. Erroes y Omisiones 

V. Var~aci6n de la 
Reserva 

-1623,1 

84·04' 1 
10027~3 

2228.6 

101.2 

.504. 2 
: .. 

-2G9210 
11653,1 
14346,1 

3144,8 

17.7 

434.1 

-4<370. o -:~"22:)'13 
.. •" .... ' -2GG4,5 ... l (.. ~ ... ~:- 1 ,J 

1G263.5 2fr-9•l'/' 4 ', 3080:J \ ~) 30717.4 
21134.0 32170.6 1.'' 4335/f,l 33401.9 

4553.3 11948.3 21859.G 6079.4 

70,0 73,5 69.6 

686.2 -3647.6 - 8372.7 6579.6 1 

418.9 1150.9 1012:2 -3184.7 

Fuente: Para 1977 y 1978, Anuario estadistico de los Esta~os Unidos Mexicanos iSBO, SPP, 
M§xico. 1982, p. 108; y para 1979-1982, Anunrio Estnclisticc ti~ l8s Estados Jnidos 
Mexicanos 1982, SPP, M§xico, 1984, p. 356. 

. . 
* El decimal de las cifras puede no sumar el total debido al redondeo, 

pj Cifras preliminare~. 

<.0 
c.n 
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También jugó.un papel fundamental. el hecho de que la banca inte.r:. 

nacional prácticamente no dependia de ningQn organismo central 'que r! 

gulara sus actividades finan~ieras y monetarias. E~ esta~ c~ndicio--

nes, cualquier demanda de liquidez tendió a ser satisfecha. 

1 

A medida que el endeudamiento externo de Mixico aumen{abJ, sus -

condiciones se volvieron tada vez mis desfavorables y desequi~ibran~­

tes. 

En efecto, como los bancos internacionales buscan protegerse co! 

tra los riesgos crecientes de insolvencia de los deudores solicitando 

primas considerables, recortando al miximo la duración de las deudas 

e instaurando limites cuantitativos para ciertos prestatarios; las --

cargas "financieras se vuelven abrumadoras. 

Asf, Mixico se caracterizó por una deuda externa con una impar-~ 

- tante proporción de deuda a corto plazo (10.8% en 1981) y una mucho -

más importante proporción de deuda a tasa variable (70% en 1981) lf. 

Resulta, entonces, fácil de comprender el impacto que para un país e~ 

mo Mixico tuvo la modificación de las tasas de interis en los merca--

dos financieros internacionales. particularmente el alza de la tasa -

LIBOR (tasa interbancaria establecida en Londres sobre los depósitos 

en eurodólares a seis meses), durante el periodo 1980-1981. 

Efectivamente, al ser Mixico el pais subdesarrollado que contra­

to el mayor monto de deuda a tasa de interés variable, el aumento de 

un punto de la tasa de interis tuvo efectos particularmente negativos 

sobre el monto de intereses que habfa que reembolsar. 
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En 1981 un aumento de un punto de la tasa de interés significaba 

pa~a Mixico un aumento de los intereses de 32~ millon~s de rl61ares lo 

que equival~a, en ese a~o, a una reducción del o:l4% en El Producto-

Nactcna1 Bruto. ?J 

-, 

Por lo que respecta al iuge petrolero, como ~e~~larnos antes, los 

recursos de este sector se vol vieron el pl'incipa1 i~'st¡·umcn·<:o ¡H:N tr~ 

tar de coneg"ir' el desequifi!..r .... io extet>no. Las exportaciones petroie- -

ras se desarrollaron a una velocidad impresionante a tnl punto que de 

representar 1.7% de 1as exportaciones totales de Mgxico en 1973, lle-. 

garon a representar 751 en 1981. 

Parte de los ingresos provenientes de las exportaciones de pe-­

tróleo se encauzaron a tratar de reactivar la económia mediante una -

~olítica econ6mica que intentaba fomentar las exportaciones no pétro-

1 eras. 

Sin embargo, como resultado de la ineficiencia de la estructura 

productiva de la economía mexicana, la producc~6n de bienes exporta-­

bles se rezagó respecto a la producción total; y tampoco se di6 una­

diversificaci6n importante de las exportaciones mexicanas. 

En estas condiciones, el dlficlt de la cuenta corriente de la b~ 

lanza de pagos no s61o no se e11min6 sino que se acentuó formidable­

mente, creciendo en prpmedio durante el periodo de 1977-1982, a una -

tasa de 5273 millones de dólares por año. 

De manera que. cuando en 1981 se combinaron la ca1da en e1 pre--



- 98 -

cio y en la demanda de.petróleo, y el alza de las tasas de interés in-

ternacionales. Mé~ico se encontró ante una crisis económica ~ue si 

bien se caracterizó por la existencia de graves,desequtlibrios finan-­

cieros y moneta¡·ios, estos no eran más que la manifestación superfi- -

cial de un~ crisAs mucho más grave y profunda: la crisis del mod~lo -
: ~ 

{ 

de acumulación de capital seguido en México, que tan sold habfa sido -

retardada por el áuge petrolero. 

La situación de crisis que guardaba 1~ economía mexicana a princi 

pios de 1977 se manifestaba prácttcamente en todos los frentes: qla -

actividad económica experimentaba la recesión más profunda en la histo 

ria reciente del pafs; la inversión, tanto pOblica como privada, se 

encontraba paralizada; el desempleo iba en rápido ascenso; la infla- -

ción alcanzaba tasas anuales del 40 y el 50%; el proceso de intermedi~ 

ción financiera se hab1a interrumpido; los tenedores de activos finan­

cieros rehuían el peso y se refugiaban en el dólar; la balanza de pa~­

gos registraba considerables fugas de capitales; y el tipo de cambio­

pat•ecía no encontrar fondo en su flotación".· 'i_/ 

No obstante, durante el período la evolución de la economia y 1~ 

política económica se caracterizaron por seguir una restauración del 

proceso de acumulación de capital que se evidencia por la manifesta--

ción de una "recuperación" de la economía mexicana. 

El primer elemento que encontramos de dicha restauración es la -

recuperación de la economía mexicana de su tasa histórica de crecimie~ 

to. 



- 99 -

Despu~s de que en 1977 la economia alcanza el fondo d la rece--

sión. y de registrar en ese año un crecimiento ¡·eal' de sól 3.4%, el 

creclmtc~ta re~l del Producto Interno Br~to se eleva al 8.1% en 1978 

y a S.2% en lJ79 (afio en ~ue alcanzó su punto m&s alto de crecimien-~ 

~o), 1o','l'2.ndo tmc. tasa media del 3.6% a tan sólo dos aiio:¡ dei punto -

mSs baja de la crisis. 

En estn~cha interrelación ...... éo:l.}--la recuperación de la tasa históri-

ca de crecimiento, y a la vez como causa y efecto de la misma, se en--

cue~tra corno otro elemento: la reanudación del proceso de acumulación 

de cap i-i:a 1. 

En efecto. la participación de la inversión privada en el PIB ere 

ti6 a una ta~a promedio anual de 12% durante el per,odo 1977-1982 - -

(ver cuadro 1.26). Di2ha reactivación de la inversión privada fui ene~ 

bezada por la del sector pQblico, la cual creció a una tasa promedio -

anual de 10% en el mismo perfodo. 

La rehabilitación del proceso de acumu1aci6n de capital fue apoy~ 

da tambi§n por diversos factore~. Entre ellos uno de los mis signifi­

cativos lo fue la disminución del costo de la mano de obra para los ca 

pitalistas. 

En efecto, el nivel del salario diario real disminuy6 de manera -

· pe~sistente durante el perfodo 1977-1982, pasando de 24.63 pe~os en --

1977 a 19.62 pe~os en 1982, lo que significó una pérdida de 18.5% du-­

rante el período . (ver cuadro 1.27) 



CUADRO 1 1 26 

PARTICIPACION DE LA lNVERSlON puaLICA Y DE ~A PRIVADA EN EL pi8 
(Mi 11 ones de ·pesqsl · · · ' · · · · 

--------~~~~ >-~--~~~~~~~~--~~~~~~~~~~--~~~--~~~--~~~--~--~~--~~------· 

AÑO P I B ·~ · I n v ,· P ~ b 1'i e á · P á t•f i e i p a t i? i1 l n v • P. r i y t\ d a · P a r t i e i ¡:i a e i ~ n 

1977 
1978; 
1979 
1980 
1981 
1982 

1,849.262,7 
2,337,397,9 
3,067,526.4 
4,276,490.4 
5,874,385,6 
9,417,089.4 

140,102,1 
215,820,6 
313,750,7 
486,177,7 
688,751,0 
964,9!35.1 

7,5 198,998,0 10.8 
9,2 258,718. o 11.0 

10,2 384,349.0 1.2. 5 
11.3 563,047.0 13.1 
11.7 820,614,7 13,9 
10,2 1,113',844.5 11,8 

Fuente: Elaboraci6n propia con base en los datos de : Anuario estadistico de los 
Estados Unidos Mexicanos 1982, SPP, México, 1984, p. 509; Informaci6n so­
bre gasto pOblico 1970~1980, SPP, Mixico, 1983, p. 35. 

CUADRO 1.27 
COMPORTAMIENTO DEL SALARIO MINIMO REAL (*) A NIVEL NACIONAL 

(1965 " 1.00) 
AÑO ---- '--------..,.s-a-.-1-a r-,.--. o_r_e_a...-l_,.d.,..i a-r-,.--. o 

1977 24,63 
1978 24.17 
1979 23,37 
1980 21.35 
1981 22.57 
1982 19.62 
Fuente: ·Comisión Nacional de Salarios Mfnimos, en Eeonomia Mexicana •. 

No. 5, ·CIDE, Mixico, 1983, 
(*) Se trata del promedio aritmitico de los salarios reales zonales, 

cada uno de lo~ cuales se ha obtenido mediante su fndfce de pre-
cios respectivo. · 

,_. 
Cl 
Cl 
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Correlativamente al deterioro del salario real. se registró un­

inc¡·cmento sustancial en la tasa y el volumen de lns utilidades. Las 

utili:ades de las pri~cipales empresas inscritas en la Bolsa de Valo­

I'Cs l'<!9is·t:t'i'.ton un incremento de más del 100% en 1977 en comparación 

con e1 ailo <:.nter.ior. y todavía en los primeros semestres de 1978 v de ,-
¡ 

1979 las ut"ilidades aumentaron en 71.2% y 76.4% respectivamente. 1_¡ 

Si esto::; elevudos incrementos nominalJ_S...·•se ajustan por los aumen 

tos de prec~os, resulta evidente qu~ las utilidades registraron eleva 

cienes muy significativas en tlrmi~os reales, ampliando su participa­

ción en e1 ingreso nacional en detrimento de la de los sueldos y sala 

Y"10S~~ 

la dispar evolución de las utilidades, los precios y los saÍarios 

reales constituyó una de las peculiaridades definitorias del proceso 

inflacionario experimentado a lo largo del perfodo, proceso que se ha 

calificado acertadamente como una inflación de utilidades pues, como 

ya hemos sefialado en otra parte de este capftulo, la mecinica de la -

inflación sigui6 la 16gica de · a mayor contrqcci6n del mercado in-­

te~no (vfa reducciones de los salarios reales}, mayor margen de gana~ 

cia por unidad vendida (vfa incremento de los precfos}. 

La vuelta cil tipo de cambio ~ijo frente al d6lar (sobre todo en 

los primeros afias del perfodo 1977-1982), constituya otro de los ele­

-mentos de la restauraci6n. 

El ripido crecimiento de los;ingresos en divisas provenientes de 

las exportaciones petroleras permitió el mantenimiento de un tipo de 
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cambio rel~tivamente fijo del peso frente al d6lar. 

Asf. la fu~ción del tipo de cambio no fue otra, m&~ que la misma 

que cumplió durante la etapa del desarrollo estabilizado~: fomentar 

la acumulación ~e capital mediante el mantenimiento de un precio rel~ 

tivamente baj~ y estable (haciendo abstracción de la infTact6n exter­

na) de las importaciones de maquinaria, equipo y bienes intermedios. 

El sector petrolero constituy6 en este perfodo (1977-1982). el -

fact9r principal del crecimiento de la economía. Es de todos conoci­

dos que el gobierno de Josª López Portillo convirtia al petróleo de -

manera paulatina en el eje central de su polftica económica. ·La cre­

ciente importancia relativa del sector petrolero en la economfa del -

país fue cada vez mis manifiesta. 

Las metas del programa de Petraleos Mexicanos (PEMEXl para el p~ 

ríodo 1977-1982 se cumplieron con creces. "La producción de petróleo 

crudo se triplica (2.7 millones de barriles diarios al final de 1982), 

y la de gas natural y petroquimicos se duplic6 hasta alcanzar 4 mil·~ 

mil1one5 de pies t6bicos diarios y 10 millohes de toneladas anuales. 

respectivamente. Mixico.recibió divisas por un total de 47 mil mt1·1o 

nes de d6lare~ producto de la exportaci6n de .hidrocarburos y petroqu! 

micos durante esos·6 años".~/ 

En el cuadro 1,28, se observa la importancia relativa del petra­

leo, en una serie de variables écon6mtcas de importancia trascenden-­

tal en el contexto de la economfa me~icana. Po~ ejemplo. en 1973 el 

15.5% de la inversión pública se destinó a la industria petrolera 
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CUADRO 1.28 

INDICADORES SELECCIONADOS DE LA PARTICIPACION DE PEMEX EN LA ECOflOMIA 
1973 - 1981 

Producto Interno Bruto 
{Precios de 1960) 

Formación de capital 

Inversión PQblica 

Ingresos de1 sector pú­
blico 

Impuesto del gobierno 

Gastos del sector publico 

Exportac(ones de mercancías 

Deuda externa del sector p~ 
blico 

(Porcentajes) 

1973 . 

4.1 

15.5 

13.7 

3.3 

15.7 

1.7 

10.~ 

1976 1979 1981 

5.1 6.4 7.4 

7.9 L3. o 15.6 

19.5 29.0 34.7 

15.5 24.4 30.5 

5.0 11.4 26.3 

14.9 21.2 40.9 

13.6 43.6 75.0 

14.1 20.6 39.0 

fuente: La industria petrolera en Mixico, SPP, Mixico. 1979; Memo­
ria de labores, PEMEX, varios aftos; Informe Anual. Banco­
de México. varios años. 
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mientras que en 1981 la cifra alcanzó 34.7%. 

El gasto total del sector públic~ en ese mismo rubro creció del 

16 al 40%. y los ingresos del sector pOblico provenientes de lá ind~! 

tria petrolera se incrementaron deD,7 a 30.5%. En 1981 una cuarta­

parte de los impuestos totales recibidos por e1 gobierno provenían -­

del sector petrolero. PEMEX se hab{a convertido en el principal con­

tribuyente ~el fisco. 

La pa:ticipación ?el sector petrolero en 1as exportaciones de 

mercancías era mínima en 1973 (1.7%), pero en 1981 PEMEX era ya la 

principal fuente de divisas para el país (75% de las exportaciones 

de mercancías). 

Si bien PEMEX recurrt6 continuamente al cridito externo con el -

objeto de financiar algunos de sus pro~ramas, el gobierno mexicano-­

tamb1in utilizó el prestigio de esta empresa como aval para obtener -

numerosos criditos. Es por esto que la participación del sector petr~ · 

lero en el tot~1 de la deuda acumu1ada del sector público hasta 1981 

llegó al 39%. 

En suma, la política petrolera de López Portillo fué un éxito -­

cuando se le analiza en forma aislada. Sin embargo, los efectos aso­

ciados al "boom" petrolero implicaron costos politices. económicos y 

sociales demasiado altos para el país. 

La nueva política petrolera de exportación fué utilizada para 
. . . ~-

~antener.el model9 tradicional de crecimiento económico. _Así, una dQ__ 
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las metas centrales del gobierno, la de utilizar ios recursos del pe­

tróleo para apoyar reformas que buscaban estabilizar las finanzas del 

sector pGblico, fue concientemente. abandonada por el delirio de gran­

deza y la falta de previst6n. provocando con ello que la situaci6n -­

del ~ector pDbli~o fuera la mis dªbil y vulnerable en la historia re-

ciente de1 pa'is. 

Aument6 el gasto pQblico de manera indiscriminada sin preveer si 
:;... ....... --·~ 

tuaciones adversas -tales como la posibilidad de que cayeran los pre­

c1os del petr61eo, como finalmente sucedi6, Al mismo tiempo, el in-­

greso del sector pQblico creci6 lentamente al posponerse nuevamente -

una reforma global de impuestos acorde con las necesidades de finan--

ciamiento. 

Por lo que respecta al logro del equilibrio del sector externo -

de la economía, iéjos de ello, en 1981 el déficit de la cuenta corrie~ 

te con respecto al PIB fue de 5,8% (ver cuadro 1.29], Esto se debi6 

en parte al aumento de pagos de intereses por el servicio de la deuda 

pOblica y privada. Y al descenso de las ex~ortaciones no petroleras 

resultado de 1~ ineficiencia de la planta productiva y de la infla- -

ci6n interna, la protecci6n excesiva de los productos internos, y a -

una polftica cambiaria que mantuvo al peso sobrevaluado hasta 1982. 

La exportaciones habfan perdido competitividad en el exterior. 

En el imbito internacional, la economfa mundial, en especial la 

europea y la norteamericana se adentraron en 1977 a una recesi6n cuya 

duraci6n y profundidad no se habfa previsto. Cada afio fue menor el -

ritmo de crecirnie~tCJ_de sus economías, como lo "fueron también los f1u 



CUAD~O 1,29 

COMPORTAMIENTO ANUAL DE lAS VARIABLES QUE SE C~NSIDERAN PARA EL ANALISIS DE LA SITUACION 
ECONOMICA 

.... . . . . ' .. ' .. ' . 

·-~-

MiO Tasa de Inf1act6n Cta. corriente Tasa de c¡·ec. Tipo de cambio 
Promedio anual (a) como % del PIB del PIB re a 1 (Pesos por d6lar) 

-
1977 29,1 -2,3 3.4 22.74 

1978 17.5 -3.2 8.1 11.72 

1979 18,2 -4.1 9.2 22.80 

1980 26.3 -4.2 8.3 23.26 

1981 27.9 -5,8 8.0 26.23 

1982 58.9 -2.8 -2.0 120.00 (b) 

Fuente: Notas para el estudio económico de América Latina, 1982: México. en Economía 
Mexicana, No, 5, CXDE. México 1983, p. 232 

(a) Calculados a partir del índice de precios al consumidor 
(b) Promedio Anual 

1 

1-' 
o 
en 

1 
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jos de comercio internacional. Los precJos de los productos que Mfixi 

co -c>:pol·tabu disminuyeron, incluyendo, finalmente, el del p'etróleo. 

En este marco de expansión intern~ y recesión mundial se dieron 

en ei pa~s cambi.os importántes en la pol ~ti ca monetaria y financiera, 

que vendrian a caracterizar la crisis del modelo de acumulación como 

una crisis financiera a fines de 1982. 

Ya en 1976 el Banco de Mixico habfa autorizado en toda la repQ-­

blica la. apertura de depósitos en dólares, En lugar de que la dolar! 

zación interna se tradujera efectivamente en una corrección de la ten 

dencia a la baja en la captación de recursos por parte de la banca y 

evitar salidas de capital, esta medida activó una reconverst~n d~ pa­

sivos en moneda nacional a los denominados en moneda extranjera (ver 

cuadro 1:30), al tiempo qu~ _continuaba la fugad~ capitales. 

Para justificar la puesta en marcha de la d~larizactón, se argu~ 

mentaba que la dolarizaci~n interni ~ra prefe!ible a la dolarización 

en el exterior ya que esta Qlttma implicaba 1~ reducción de las rese~ 

vas internacionales d~l Banco'de Mªxico. 

Sin embargo, dada la ltbre convertibilidad de la moneda, el sec­

tor pQblico tenfa que endeudarse con el exterior para hacer fr~nte a 

la do1arización de la captación bancaria •. 

A partir de 1977. la tasa de interis para depósitos en el pais -

denominados en d6lares se vincula a las tasas interrt~cionales {tasa -

LIBOR). En agosto de 1979 las tasas de interés empiezan a modificar-
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CUADRO 1.30 

CAPTACION DE RECURSOS DEL SISTEMA BANCARIO_POR TIP.O DE 
MONEDA (1976 - 1981)ab 

(saldos en miles de ~illones de pesos) 

1A~oi Moneda Nacional Moneda Extranjera 

1976 413.5 184.9 
1 

1977 556.6 423.8 

1978 751.4 460.3 

1979 999.0 590.7 

1980 1,396.2 762.2 

1981 2,042.2 1,275.3 

Fuente: Anuario Estadfstico de los Estados Unidos Mexicanos 
1982, SPP, México, 1984,. p. 202 

a) Se refiere a la captación del Banco de México, banca na 
cional y banca privada y mixta. 

b} Excluye ope~aciones interbancarias 
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se semanalmente para los depósitos en moneda nacional. 

Ccri;o se insiste en mantener la libre: convertibilidad de 1a mone­

da, asi cc~o su relativa estabilidad frente al dólar, la tasa interna 

de üttc;r(s se: fija a partir de las tasas internacionales que aumenta­

ron de mEnera considerabfe justamente en esos anos. 

f;.s'i.. ~demás -de cubrir el l'endimtento en el extranjero, 1 as tasa~,--· 

supuestamente cubr1an al ahorrador crintra el riesgo cambiario y la ex 

pectativn de inf_lación. El aumento en la tasa de interés combinado -

con _el deslizamiento del ttpo de cambi·o que se inicia en 1980. contri 

buyeron a acelerar la inflación en el pafs ycon ello, el nuevo temor 

de un ajuste ~ustanctal en la paridad del peso frente al dólar. 

· Despu~s de que la inflación baja a un ritmo anual de 29~1% en --

1977 a un nivel 'del 18.2% en 1979 vuelve a subir en 1980 alcanzando -

26.3%.~ Durante 1981 se mantiene m§s ·o menos al nivel del afio ante- -

rior, y ya para 1982 acelera su crecimiento alcanzando un nivel de --

58.9% (ve~ cuadro 1.29). 

los cambios en los rftmos de inflación coincidieron, prfmero, 

con la introducción del lmpuesto al Valor Agregado {IVA) y, segundo, 

con los aumentos en la tasa de inte~fis. Finalmente la ace1eraci6n en 

el ritmo de la devaluación del peso, presiona aan mfis a los precios. 
. . . 

Todo ello, obviamente, impactó los costos de las empresas •. 

Dado el alto grado de contenido importado de la ·produc~i~n in-­

__9ustrial mexü:ana.y_jas expectativas de una mayor deva1ua_fión, los-
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empresarios no s lo incrementaron sus precios como resultado del au-­

mento en }os cos os de 1 os materta 1 es t·mportádos, si no que. además. -

se protegier~n contra futuras variactories en el tipo de cambio, aumen 
í 

tanda los precios más de lo. que justifi.cab~1 el desl fzamiento y toma.!!. 
' 

do posiciones en.-moneda extranjera, no sólo para tener una ganancia -
\ . 

cá~biaria, sinoftambiin para la futura amortización de prlsiamo en mo 

neda extranjera·. Por lo demás, la especulación con divisas pronto 

desplazó a 1as.tnversiones produc~ivaJ en ~1 intmo de los empresarios. 

Dentra de la lógic~ monetarista ~eguida por el gobierno, la ele­

vación de los precios condujo a aumentar aan más la tasa de interis ~ 

a del izar más aceleradamente el tipo de cambio, lo que provocó. una ·ma 

yor presión inflactonaria y de nuevo llev6 a las autoridades a eúmen­

tar la tasa de interls y a deslizar mis ráptdo el tipo de c~mbio. 

Ello no produjo los cambios esperados. No aumentó la captación· 

-en moneda nacional y, en cambio, sf se incrementó la ~emanda por mane 

da extranjera. como tambiin lo hiz~ la fuga de capitales. 

En cuanto~ la especu~ación, el mercado cambiario operaba en se.!!. 

tido inverso a lo que se considera su comportamiento normal: cuanto 

mis se elevaba el valor de la divisa y más rendimiento se pagaba a -­

los ahorros denominados en pesos. más demanda hab1a por dólares y me-

nos deseo existía por mantener saldos en pesos. 

En 1981. diversos indicadores advertían la gestación de una si-­

tuación crítica ~n la economía. que se manifestaba en muy serios dese 

sequilibrios que se vinieron a sumar a los graves y anejos problemas 
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del pa1~. de carácter estructural. que la acelerada exp,nsi6n de la-
' 

~conomiá lejos de resolver vino a exacerbar. 

Cor.fo :·e~ultado de la ineficten'cta de la estructura p¡·oductiva de 

la ~conomia mexicana, la producct6n de bienes exportables se rezagó -
1 ., ; .· 

r·espec~o a la producción total. Jncluso el saldo tradicionalmente f~ 

vorabl~ en divtsas del sector ~gropecuario se volvió negativo. 

Da hacho, eliminando las exportaciones pet~oleras~ el crecimien­

to del resto de las expo_rtaciones apenas aumentaron en términos rea-­

les, Ademis, no se dtó una diversificación importante de las export~ 

cienes me>:iear.as. Todo ello se tradujo en un déficit de la. balanza -

~om~rctal que rep~esentó una proporción creciente del PIB • 

. Adicfonal~ente. los saldos superavttarios en los renglones de -­

servicios no financ'leros·eran un elemento.cada ~ez menos compensato-­

rio ~el· ~~ftcit de· ~ercancías. Asimismo, sa ~tgutd recurriegdo d~ ma 

nera creciente a h inv~rsi6n extranjera directa y .al créditó extern~ 
- - . . . 

para ftnanciar.el d~ficit resultante en la cuen~a corriente de la ba-
.~ .. 

lanza de·pagos, con·lo -cual s~ Vterori incrementados los car~os finan­

cieros de la balanza de pagos. 

, 
El desequilibrio en las relaciones ~con6micas del ~aís con el ex 

terior se di6 dentro de un proceso creciente y ¿ada vez mis agudo de 

reces16n de la econemfi y el comercio mundial. "La tasa anual de cr! 

cimiento del PIB en términos reales, de los países miembros de la Or-

ganizaci6n de Cooperaci6n y Desarrollo Econ6mi~o (OCDE} ·países con -

Jos que Méxiq>__llevJL a cabo el grueso de su intercambio mercantil- p~ .. 
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s6 del 4.2% en promedio durante 1976-1979 al 1.3% en promedio en - -

· 1980-1981 y el v~lumen de sus· importaciones que aumentó 34.1% durante 

el primer periodo •. disminuy6 4,5% en el segundo. Asimismo. varias de 
. . 

-· 

sus' monedas se devaluaron frente al dólar entre Junio de 1980 y Enero 

de 1982: 43%, e.l franco francés; 31%, el marco alemán; 26% la libra 

esterlina".§./ 

A esta situación de crisis en el con_!:exto internacional, se vini!!_ 

ron a a~adir varios factores que afectaron de manera especfftca a la 

economfa mexicana y a su balanza de pagos. 

Resalta entre ellos~ el hecho de que a las crecientes importaci~ 

nes que demandaba la industria nacional para operar y crecer, sesum! 

ron las _que demandaba· la expansión acelerada de ~a producci~n petral! 

·ra y las que resultaron de la poltttca de liberalización de importa--
. . 

ciones (cerca del 25% del incremento de las importaciones en el perl~ 

_do 1977=1980 puede ser atribuible a la poHtica de liberalización). 11 

Asimfs~o. destacan: el incremento en las importaciones de al1--

mentos; la cafda en la demanda y en el precio del petr61eo a parttr -

de Junio de 1981; el desplome de los precfos de algunos productos co~ 

mo la plata, cafl, camarón, algodón, plomo, y otros; el aumento del -

diferencial de precios entre Estados Unidos y Mlxico por la acelera-­

ción de la inflación en este último;' el incremento en las tasas de in 

terls internacionales, particularmente la tasa LIBDR y un incremento 

de las utilidades y regalfas r~m1tidas al exterior¡ y una fuga de ca­

pitales hacia el exterior creciente. 
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El desequilibrio de las finanzas p~blicas tamb1in fue particulaL 

mente s,erio en'l981. Frente a un monto de gasto e inversión publica 

considcrabl~ y en aumento en tªrminos reales, los ingresoi propios -­

del sector pGbli~o no aumentaron en forma ~roporcional. 

Ho só 1 o no se il evó a cabo una reforma trtbutá ri a si no •. además, 

los cui~tiosos subsidios y estfmulos a la inversión privada junto con 
1 • • 

la poHtíca de:libcrada de mantener rezagados (respecto a lu evoiución 

promedio de los precios internos) lós precios ·y las tarifas de los -­

bienes y 1os servicios que el sector público proporcionaba a la econ_g_ 

mia ocasiona un desequilibrio en las finanzas pQblicas . 

. La continuaci~n de una pol~~ica econ6m1ca favorecedora de 1~ acu 

mulaci6n de'capital determin~ el mayor endeudamiento pfiblico neto con 

e1 exterior. Así. cuando en 1981 se combinaron la caída en la deman.,. 

da y el precio del petróleo, el alza en la tasa de interés y un incr~ 

mento del gasto público. el déftc1t del sector pdb11co como propor- -

ct6n del PIB aument6 sustancialmente: de 6.5% en 1980 se 11eg6 al --

14.5% en 1981 y al 17.6% en 1982, 

Todavía más grave, una proporci~n considerable de la deuda púb1i 

ca externa fue contratada a corto plazo, lo que de hecho agrav6 aún -

mis el problema de las finanzas pdblicas y el de la balanza de pagos. 

Del iricremento de cerca de 20 mil millones de d61ares en el sal­

do de la deuda pQblica con el exterior entre 1980 y 1981, mis de la -

mitad (10.8 miles de millones de d61ares) se contrat5 a corto plazo -

{vencimiento a un ano o menos}. De esta manera. los intereses de la 
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deuda representaban para 198l;e1 32% en relaci6n a las exportaciones 

y el 37% en 1982. (ver cuadros 1.31 y_ 1.32} 

Frente al serio deterioro de la situaci6n econ6mica. en 1981, el 

gobierno introdujo una se~ie de medidas que tenían como prop6sito me­
' / 

jorar la situación de la balánza de pagos y reducir el difictt d~ las 

finanzas públicas. 

Por lo que hace a la política de defensa de la balanza de pagos: 

a) se mantuvo la política de irrestricta libertad cambiaria; b) se 

restablecieron controles a la tmportaci6n; e) se incrementaron los 

subsidios y los apoyos a la exportación y d) se aceleró el ritmo de -

incremento de las tasas de interés. 

Tambi~n se anunció una reducción del 4% del presupuesto anual de 

cada entidad del sector federal, y se habló de varias medtdas de ca-­

ricter a~ministrativo para evitar futuras ampliaciones al presupuesto 

y para asegurar la reducción programada. 

Este programa fue anunciado el 10 de julio de 1981 por el presi­

dente López Portillo. Dfas después los secretarios de Programact6n -

y Presupuesto y de Hacienda y Crédito Público hablaron de los logros 

y posibilidades de la estrategia de desarrollo seguida por el gobier­

no, de los problemas de esos momentos y del programa de ajuste para -

superarlos. Todos ellos fueron particularmente optimistas con rela-­

ción a 1a situación económica que el país vivía en esos momentos. 

El presidente l&pez Portillo afirmó categ6rico "no estamos arri~ 
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CUADRO l. 31 
PARTICIPACION DEL DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO EN EL PIB 

(Millone~ de pesos) 

AfiO 

Fi~l 

E:..;o 

1Sf'1. 

PIB 
1.370,968.3 

.. 1,849,262.7 
-2~3[37 ,397 .9 
3,067,526.4 
4,276,490.4 

5.874,385.6 
9,417 ,089("4 

.DEFICIT 
99,068.2 
95,085.6 

124,174.4 
166,483.0 
279,433.0 

-854,700.0 
1, 6. 57 .4 o 7. o . 

PARTICIPl\CION 
7.2 
5.1 
5.3 
5.4 
6.5 

14.5 
17.6 --· _________________________ ,__ _________________ _ 

Fuentn: rnformc Anual 1983, Banco de Mixtco, Mixico, 1984; La eco­
t:ct;lÍa mexicana en cifras, NAF!NSA. ~léxico, 1984; Criterios 
generales de pol{tica econ6mica para-1985, SPP. México, -
1985. 

CUADRO 1.32 
INDICADORES DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO DE MEXICO (1976-1982) 

Af¡Q ABSOLUTOS VARIACION INTERESES/EXPORTA 
(Niles de Mills.dls.) % ClONES (%) 

1976 26.5 25.4 27 .o 
1977 29.4 11.3 24.0 

1978 32.3 9.6 26.0 

1979 36.3 12.5 26.0 

198"0 41.8 15 .. o . 24. o 
:··· 

1981 61.6 47.2 32.0 
1982 67.8 9.9 37.0 

1973-1976 27.4 

1977-1980 12.3 

1970-1982 . 17.7 

Fuente: Modelo Econométrico del ·departamento de economía del CIDE. 
en Revista Economía Mexicana, No. 5, CIDE, México, 1983. 
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cenados tenemos capacidad de maniobra .• toda esa serie de fenómenos: 

la inflación. el desbala~ce d~ nuest~ comercio exterior. se explican 

tambi€n por el propio crecimientb ~~ M~xico .. ~ frente a esta situa- -

ción •.• tenemos salida. Es un problema de financiamiento a corto p1_! 

co, no es más". 

El secreta~io de Programación y1 Presupuesto consideraba que "en 

1o fundamé'ñto~)~·la situación económica del país es posit-iva ••• en sín­

tesis. los principales indicadores (los de 1981) muestran que se esti 

avanzando en la solución de la problemitica coyuntural •.• No podemos 

negar que algunas de las metas cuantitativas de nuestros planes y pr.2_ 

gramas se verin afectadas. pero no gravemente .•. El gobierno del pre­

sidente L6pez Portillo conserva y fortalece su directriz de desarro--

11o. Hay esquema, hay planeación y' programa. y hay líder nacional". 

Por su parte, el secretario de Hacienda y Cridtto PQblico decla-_ 

-r5 que "tenemos, si. problemas coyunturales (pero) no nos enfrentamos 

a probl~mas de ~ravedad mayUscula, ni esti fuera de nuestro alcan~e -

encontrar 1 os reme di os a pro pi a dos 11
• '§j 

A pesar del optimismo, el programa de ajuste no tuvo los resulti 

dos esperados. No se desaceleró el ritmo de crecimiento de la infla­

ción, el dificit del sector pOblico como proporción del PIB se dupli­

có en ese ano. el dfificit de la cuenta corriente de la balanza de pa­

gos pasó de 7.223.3 millones de dólares en 1980 a 12,544.3 en 1981. y 

a pesar del incremento de las tasas de interis para dep6sitos en mane 

da riacional y la aceleraci6n en la depreciaci5n del- peso frente al d~ 

lar, se increl!lentar9n los depósitos en el país denominado~ en moneda 
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extranjera y se aceleró la fuga de capitales (en tanto que en 1980 el 

rubro de [¡·ro¡·es y Omisiones' registró -3,647.6 m·illoncs de dólares. -

para 1981 registró la clntidad de -8,372.7 millones de d61ares). ver 

cuadros I.?4. y 1.301 

En l%2, la espGculación contra el peso y la fuga de capitales 

11ev6 a un~ dis~inución -respecto al saldo de Diciembre de 1981- de -
• 1 

l<í~:_~s.-:rv<: ',ntc¡·naciona1 del Banco de lvléxico de más de? r,¡·¡¡ miilones 

de dGlare~ pare fines de Febrero. 

Dicha reducción orilló al Banco de M6xico a retirarse "temporal­

mente del mercado de cambios'para dejar que la cotizac16n del peso --

frente al d61ar y otras monedas extranjeras encuentre el nivel corre~ 

pendiente a las condicion~s económicas actuales (no obstante) la mod! 

ficaci6n del tipo de cambio. por sf mtsma. no es suficiente para lo--

grar 1os objetivos que se ha propuesto la presente Administración de 

aumentar la producción~ incrementar el empleo y evitar tendencias in­

convenientes en la distribución del ingreso. Por e11o., la medida a-

que se ha hecho referencia constituye parte de.~n programa integral -

que se dará a conocer en breve". 2/ 

Esta medida implicó una devaluación del peso frente al dolar de 

mis del 70%. El 17 de Febrero el d6lar se cotizó a 27.01 pesos. el -

18 11egó a un n1ve1 de 38.35 pesos y el 26 alcanzó 47.25 pesos por dó 

1 ar, 

El programa integral al que hacía referencia el comunicado del 

Banco de Mlxico fue difundido a los do• dfas. el 19 de Febrero, por -
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el Secr~tario de flacienda y Cridtto PUblico y consistfa en el ya tra-
• • ¡; 

di~ional e ineficiente programa de ajuste: reaucir el ritmo inflaci~ 

. nario. sanear las fina~zas pGblic~s y corregir los: desequilibrios en 

-la balanza de pago~ mediante una d1sminuci6n e~ el gasto pnbltco y en 

el ritmo de crec-imiento de la economía en su conju)íto_· en un marco de 
' i 

devaluaci5n creciente de la moneda y de libre· e irre~trfcta converti-

bi 1 idad. lQ/ 

La politica instrumentada ~e bas5 en un diagn5~ttco de la situ~ 

ci5n econ6mica en buen~ medida incorrecta e insuficiente. El d1agn6~ 

ttco se apoy6 en la idea de qua, por la vfa de aumentos en la tasa de 

tnteris y la aceleración del ritmo de devaluación del tipo de cambio. 

se podía evitar tanto la dolat·1zación del sistema d~ captación (inan~ 

ciera ~omo la fuga de capitales. 

Esto no se ev1t6. pues am~os conceptos siguieron aumentando. Lo 

que s' se logró fue presionar al alza los precios. al aume~tar l~s co~ 

tos financieros y los costos asoct~dos a la importaci~n de rnercanc~as. 

estimuland~ ast, las expect~tivas devaluatortas, lo que h1zo mis.~ -

atractivos los depósitos denominados en dólares. 

Las gananciaS obtenidas por especulación obligaban a un nuevo ~~ 

mento en la tasa de interés para los depósitos en moneda nacional y = 

acelerar al desliEamienta del tip~ de cambio. 

As1. el cfrculo vicioso se ensanchaba en espiral gen~rando cre-­

cientes presiones inflacionarias. El creciente endeudamiento externo 

del sector privado y el alto contenido importado de la producci6n na-
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cional fueron subestimados en el diseno de 11~ politicas financieras 

y_de tipo de cambio. lo que canduja-a~qn dta~hastico incorrecto de la 

_inflact6n. al pensa~ que lsta era el reiul~ado de un exceso de deman-
í • 

da fomentada. de alguna. manera. por el gasto pdblico. _ 

Con la deliberada política de restricci'ón del gasto público, CD!!!, 

binada con 1~ polftica cambtarta y financte~a. lo que se 1ogr6 fue -­

acelerar el pr•oceso,J_n.f.iacionarto par la vh de los costos y deprimir 

el ~ttmo de la actividad en su cobj~nta. 

En el mes de Abril se dieron a conocer dos nuevos documentos pór 

los nuevos functonartos de la Secretarfa de Hacienda y Crldtto Pdb11-

co y del Banco de Mlxico {el de Hactend1 y Crldito PGbltco renunct6 -

y el dei Banco de México se jubiló). 

El primero de ellos tnform6 sobre el decreto ~residencial que ie 

referta a las nuevas y adtctona1es medtdas·qu• el gobierno adoptar1a 

para afrontar la sttuactS~ econ6~tia. 

Ei nuevo prÓgrtuna l!/ » in si st~a y profun~i zaba en la po1 ~ti ca ·r!. 

cestva ~ restrictiva. Una vez mis la ortodoxia financiera se blandfa 

come la fórmula para lograr los objetivos de estabilidad en los pre-­

cios, de fortalecimiento de la balanza de pagos y de mejor_a de 1 as fi 
nanzas pOblicas: 

As'i. la polttica cambiaria permaneció en lo fundamental sin alt!_ 

raciones. sé introdujeron una serie de rned idas con el propósito de r!_ 

ducir el déficit en la cuenta .corriente de la balanza de pagos. 
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En materia.presupuestaria se redujo ·más todavía el gastp públi-
~ 

co: del 3~ que originalmente se había establecido a1'8%. Se anunció 

un nuevo .aumento. considerable en los preGios y tarifas d-e'l-os bienes 

y servicios que proporcionaba el sector~~úb1ico,-y ~~ limitó y redujo 

el endeudamiento .. público, interno y exte:rno,a la captadóhjJ:teta de-
. . . : . . . .. f 1 

recursos del Banco de f4éxico el primero ·y a 11,000 millones ,'de dó]a--

. res netos el segundo. 

Para redondear-la política restrictiva se limitó el incremento -. . 

de la circulación de billetes al aumento de las reservas internacion!_ 

les y se mantuvo la política de creación de depósitos de regulación -

mo~etaria para asi reducir la liquidez de la economía. 

Por lo que hace a la política de tasas de 1nter~s se --

reiteró que, para los depósitos en pesos, se fijarfin en función de -

las tasas externas y de los movimientos en el tipo de cambio mis una 

- prima a favor de la inversión de pesos, 

El. segundo de los documentos· ·121, fue presentado por el director 

del Banco de M~xico, y en él se dab~n a conocer una se~ie de argum,n­

tos en contra del control de cambios (medida en torno a la cual se h!, 

b!a generado previamente toda una pollmica]; ·En dicho documento se­

concl u h.: 

A) En lo que toca e1 control de cambios integral: 

a) Se trata de· un pa1s cuy•i costas deshabitadas. propicias 

para el contrabancfo, son de gran extensión. AdemáS. com-­

parte una frontera de mis de 3,000 ki16m~tros con una na--
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¿idn que no tiene control de cafubios y cuya moneda es la de -

más amplio uso· internacional. Estos~factores plantean dife-­

rencias importantes res~~cto ·de otros ~af~es, que están rode~ 

dos total.o parcialmente de ~aciones que practican el control 

de ca111bios, dispuestas a cooperar en la de,tección de las vio­

laciones a l~s normas cambiarias. 

b} Dentro del persoñálJ~.aflcario· hay pocos elementos versados en 

opera¿iones internacionales y el entrenamiento de aquéllos t~ 
. -

ma largo t~empo. 

e) El ehtrenamiento del personal aduanal tambiin requeriría de -

un tiempo considerable. 

d) La diversificaci~n d~ la importaci~n es enorme tanto por im-­

portad~res como por bien~s;. 

e) El turismo y las transacciones front~rizas juegan un papel --

• muy destacado en nuestra economía. :·· 

f) Existe dentro del pafs-un comercio tonsid~rabla de oro y pla­

ta .. 

Asf; consideramos los grandes problemas y negat1vos resultados 

que impii.car'l'·a el control de cambios, por lo menos en un país-­

con las caratterísticas de M~xico. se t1ene la firme convicc16n 

de que no ser_h_ de ninguna manera aconsejable su establecimiento 

en nuestr.!L..P.JlJ.s_._ La adopción del control de cambios-reflejada 
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un "escapismo" a las rea.1ida~s económicas que nada l'esolvería 

y que sf conducirfa, con toda probabilidad, a la para1izaci6n 

de amplios sect~res de la economfa nacional al escasear~ én­

carecerse las divtsas necesaria~ para la importaci6n de insu-

mas. 

Para el mes de Júlio de 1982, ya la banca extranjera hab{a re- 7 

suelto suspenden' sus préstamos a fP¡éxico pof'_con,siderar1os "demasiado 
. . ~~~ 

riesgosos". Por su parte, el FMl senalaba que los pro~lemas de Mix1~ 

co eran resultado de 1~ acelerada expansi6n de la economfa -impulsado 

~or el gasto pQblico- Y. recetaba no s6lo una reducc16n del gasto 

11lieo sino, ademiss una mayor devu1uaci5n de la moneda .. 

?u~n el FMI. la crisis 1nternac1ona1. 1os aumentos en las tas~~ 

de intcres y 1a fuga de capitales no ten1a nctda que ver con la d·ifi.,~ 

·~ ·: 1 s i tu a e ·t ó n de 1 a b a 1 a n z a ele pagos de 1 p a 1 s ~ 

El 6 de Agosto. el Secretario de Hacienda y Cridito Pdb11co anu~. 

ci6 quel para hacer frente a la crftica situación de la balanza de p~ 

g os de 1 p a ís • se esta b 1 e cían dos ti p o da e a m b i o·; un o p re fe rene ia 1 y ~ 

otro de aplicac16n general. 

"La f6rmula planteada se finca en la utilizaci5n de los ingresos 

ae divisas derivados de la exportación petrolera, asf como de los in-

~resos obtenibles det~endeudamiento pQblico externo, en los usos de -

mayo;' priot'idad económica y social de la nación, Estas divisas se ··~ 

aplicarfin a la importaci6n de los bienes mis indispensables ••• (y) De 

·)gua·; wanera.se utj]izar~n para el pago de las obligaciones corres-::-. 
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pendientes a la deuda pGblica externa. asf como a las obligaciones en 

moneda extranjera de la banca mexicana, sean a favor~de naci~nales ó 

de extranjeros. Su vigencia (de 1a doble paridad) será temporal, en 

~tanto el Programa Integral de Ajuste Econdmic~ rinda todos sus efec--

tos. Es de esperarse que, una vez que esto suceda, habrfi una conver-
' 

gencia de los dos tipos de cambio 1o cuu1 had: innecesar'io él manteni 

miento de dos mercados de clivisas 11
, ·1y 

Un dfa despuis de1 anuncio del Secretario de Hacienda y Cr~dito 

PQblico, e1 presidente L6pez Portillo convoc6 a su gabinetA y a la~ -

antunron a su 92 

provocando que, en un u1azo de ou1nce dfas o un mus. el cais hu 
( t . 1 -· 

biera agotado sus reservas y no tuviera fondos yara cumplir sus compr2 

misas con el exterior¡ b) Retirar a1 Banco de México del mercado cam-

biaric, dejando que la oferta y la demanda de d6lares encontrara su -

ver el problema financiero lo agravarfa; y e) Dejar que la devalua--

c16n siguiera y~ como en Febrero. se "chicoteara" 1a inflación y se -

siguiera en el c~rcu1o vicioso y perverso ae Inf1aci6n-Devaluacl6n-Pr~ 

cios-Sa1arinso 

El gobierno. consideró. se resolv16 por la doble VH1ot1zaci6n 
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del peso frente al d61ar ya q~e co~stituy~ un ~tstema defensivo que -

permitirá que .las divisas· provenientes de la venta de ·· p~tróleo y del __ 
. . 

crldito externo s~ destinen al· pago de las 1~portaciorie~ qu~ el pafs ... ·· 1 . . . . . . . . . :; 1 . • . 

. requiere¡ pará su desarrollo, .así como para la amortt:u\ción de· la deuda. 

pero no para el_pagci de bienes ·suntuarios o lujosos~ ·DeJando a111"'­

bre juego de la oferta y de la demanda la cotización de los dólares -

que se utilizan para el dispendio. la especulación y lo superfluo. 

De otra manera, puntualizóa segutriamos en e1 mundo de~lo ab~ur­

do, abiertos al saqueo. hacia el.erario. indefensos, dejándonos que 

los buitres de la inflación nos corroan las entranas y a eso yd ya me 

niego. 14/ 

N~ las medidas n1 la explicaci~n que se di~ de ellas lograron su 

prop6sito. La especulac15n continua y tamb1in lo hiz~ la fuga de ca­

pitales. Esto llevó a la Secretarfa de Hjctenda y Cr~di~o PGbl~ca y 

al Banco de Mlxico a d1sponer 9 el 12 de Agosto» y baslndose en ~1 - -. . 

Art. 8 de la Ley Monetaria de los Estados Unidos .Mexicanos •. unas re--. .. 
glas para el pago de dep6sttos ban~ario~ e~ mo~eda aii~anjera que ór­

denaban que': 1) los depósttos ~~nca~t~s deno~t~adós en.mone~i ~xtrarr 
jera. constituidos dentro o fuera de la Repdbltca par~ ser r!stitut-­

dos en ésta~ deberán ser pagados entregando ei equivalente en moneda . . 

nacianal al tipa d~ cambio general que rija en el lugar. y techa en -

que se haga el pago; 2) Las 1nst1tuctones.~e crid1tos depos1tarias de 

"los mencionados depósitos no deber~n pagarlos mediante situaciones de 

moneda extranjera al exterior nt transferirlo~ a sus sucursales o - -

agencias en el extranjero u otras entidades financieras de1 exterior. 
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El tipo de c~mb~o al que_ser!an paga~os·los dep~sitos de cuen as 

en moneda ext;·anjcú·a era el del-día anterior; 69.50 pesos por dóla 

,Asimisre6. "A fin de que esta medida no di .lugar a condiciones· d~~or--
- - . . 

;dcnadas en el mercado de cambios", lste permanecería cerrado temporal 

mente a pa¡··~·ir del 13 de Agosto • .li/ 

Una vez más, las medidas adoptadas no tuvieron los resultados e~ 

pe¡·ados. Al reabrirse el mercado cambiar:.!_J) ... e1 16 de Agosto el tipo­

de cambio alcanzó hasta 120 pesos por dólar. 

El desconcierto, la incertidumbre~ la especulación y la sensaci6n 

de que se iba a la deriva llevó al Secretario de Hacienda y Crédito -

P0b11co a citar a una nueva ~onferencta de prensa al martes 17 de - -

Agosto en donde. además de reiterar 1a existencia del tipo de cambio 

dual y que los de~6s1tos en moneda extranjera ~e liquidarían en pesos. 
. -

9ero ya no al tipo de cambio general sino a una nuevo que f1jarfa el 

Sanco de r~éxico. anunció una serie de·reducciones tributat•ias para -­

~p~oteger" el ingreso de las personas y estimular la invers16n de las 

empresas. 

También informó sobre diversas negociaciones que se habían esta-
. -

da llevando a la prictica para obtener recursos financieros del exte­

rior para apoyar al pair. entre las que destacaban: a) conversacio--

nes con el FMI con el ftn de solicitar apoyo financiero; ~) obtención 

de una lfnea de crid1ta hasta por mil millones de dólares "de un org! 

nismo de apoyo a las ventas norteamericanas" para financiar las impar 

taciones de granos ~ue Mixtca ten(a que hacer de Estados Unidos; e) ne 

__ _gochc·iones ~Q~SJrincipal es bancos del. mundo para reesctructurar __ 
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en forma voluntaria la deuda pQbltca y privada; d) ampliación de la -

plataforma petrolera a un millón 700 mil barriles diarios, y la obte~ 

ci6n de· un pago anticipado de _veota de petróleo a Estados Unidos por 

mi1mi11ones de dólares; y e) negociaci~n de una __ l'ínea de crédito p~ 

1,500 millones de dólares con los bancos centrales de Alemania, Ita.,.­

lia, Francia, Inglaterra, Canadl; Suiza, Japón y de otros pafse~ indu~ 
.~ ..... •1 -

trial es. ']&! 

; .: __ ~ 1 

El mfsmo día 17 de Agosto, representante.s del gobierno de Méxiéo 

y del FMI redactaron una minuta, qUe podrfa c~n»ertirse en u~ Conve-­

nto de Facilidad Ampliada, en la cual _se prevefa que el FMI otorgarfa 

a M~xico apoyo hasta por 3,600 millones de derechos especiales de gi­

ro -equivalentes a 4,100 millones de dólares- en un plazo de 3" años, 

condicjonados a la implantación de medidas de a~steridad pres~puestal 

por parte del gobierno mexicano y a la contrat~ctón de menos créditos 

externos. 11..1 

Para el 30 de Agosto. México ya habfa recibido 1i aceptact6n de 

una prórrog_a de 90 dí as de 1 os pagos de ca pita 1 de su deuda pQb li ca 

ext~f~a-de corto, mediano y largo plazo, tYa habfa hecho una nueva­

solicitud de ~tra prórroga por otros 3 meses. 

Ese mismo dfa. en ócasión de la 97 Asamblea General Ordinaria de 

la CTM, sa d15 a conocer la posición de los tra&ajad~res de esa cen-­

tral. en presencia del presidente de la RepGblica: "el ortgen·de la 

crisis estl en fa propia estructura e~onó~ica y en los vicios de un -

modelo de des•rrollo ec~n6mico ¿aracter1zado por la depe~dencia econ! . . 
., 

.!Jlica del ext~_rior. J.1l concentración de J.a riqueza y 11 deformación 
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del aparato productivo. 

Por-ello .•• demanda control total de cambios, revisiqn de· lapo­

lítica tributaria, reducción de las tasas de interés y e1 es_tableci-­

miento de medidas legales para evitar el desempleo". 

En la misma reunión, el presidente López Portillo dijo: "Aprov~ 

;~_eq¡os 1 os ~1 tinws tres meses de mi imandato_ rescat~ndo la dignidad n!_ 

ci~nal~ •• Alerta estemos porque tendremos ~ue recorisi~uir este pa1~. 

co~o siempre. fundamentalmente con el ~apoy~ de sus trabajadores y ca!!!. 

pesinos".: ]JY La nacionalización de la banca y el control de cámbios 

eran decisiones que ya habiMsido tomadas. 

En resumen, el periodo 1977-1982 se caracterizó por una r~Pida -

ekpansión ec~nó~ica en el cpafs que se vió crecientemente acomp~fi~da -
. . . . . 

y empeñada ·por problemas de carácte'r financiero que no se pu,dieron m!_ 

nejar ni resolver; porque éstos no eran el resultado de una situación 
. . 

c:Íe ~·d~sconfianza'1 por la que:atrav.esaba el país como af.irmaban Jas a.':!. 

t;oridades .financieras. sino que eran el resultado del agotamiento de 
-· .. - . . ·- -. . - . . -- .---- --

un .. modelo de· acumulación ·de capJtal basado. eri la 'd1néentracfcfn·· del· i!!. 
- - -- - - - . - . - - ._, -~-:::. - . 

g~eso en ~n sector minoritario de la so~iedad. 

La {mplementación de una polfttca económica que ~rient6 los re-­

cursos generados vor e1 iuge petrolero a la cont1nuact6n de un proce­

so de crecimiento industrial heterogineo y con estructura fuertemente 

oligopó1ica y monopólica, tuvo comó r.e~ultado 1a acentuación de la­

contradicción entre la evolucfBn del mercado interno y la capacidad -

yroductiva instalada. 
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La aceleración del proceso inflacionario. el c~ecimtento inusit~ 

do~~ la deuda pOblica externa, el incremento sustancial del déficit 

de la cuenta corriente de la balanza de pagos. no fueron mis que el -

resultado de la acentuación de dicha contradicción. 

La crisis a escala mundial, con sus altas tasas de interés y su 

decreciente comercio internacional (tanto en precios como en volumen 
1 

de mercancfas), asf como, la cafda en la demanda y en el precio del -

petróleo fueron factores que contribuyeron a retroa1imentar los pro--

blemas financieros ~e ta economfa mexicana, aunque. como hemos vfsto. 

no su causa fundamental. 

Por lo demás. la situación de Estanflac16n a que 11eg6 la econo·· 

mfa mexicana en 1982 no ser1a mis que el comienzo de una etapa que se 

caracterizaria por la implementaci6n de una po11t1ca econ6mica que le 

jos de resolver dicha s1tuaci6n se preocuparfa mis por atender los de 

. sequ11ibr1os financieros de la econom1a. basindola para ello en el sa 

crificio de la clase trabajadora. 
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A. EL EN~OQUE MONETARISTA, EL-FONDO MONETARIO INTE~NACIONAL. Y LA PQ 

liTICA ECONOMICA DEL ACTUAL GOBIERNO. 

El anilisis concienzudo y objetivo de la pol~tica económica del 

,actual gobierno-~resulta de fUndamental importancia si se considera 
i 

que dicha política pretende dar solución a la crisis económica que vi 

ve nuestro país. 

Sabemos que toda política económica planeada e in~tnumentada -­

por el gobierno de-cualquier pafs, netesariamente es basada y co~res-

- ponde a determinada visión teórica-política. Sin erntiargo. ello no im 

plica que dicha visión signifi_que también el -diagnóstico y la rece~a­

correcta para los males que aquejan a la economía del país de que se­

trate. 

El conoc1mi~nto y estudio del enfoque sobre el que se basa la­

políti~a económica del presente -régimen es dondición ineludible para­

poder comprender el análisis y la explicación de la crisis que hacen­

el actual equipo de gobierno, yllas_ posibilida.des de hito -de supo­

lftica econ6mica. Dicho en~oque es el ·llamado enfoqoe monetarista. -

cuyi principal impulsor es el Dr. Milton Friedman. 

A niv~l internacional. la influencia del monetarismo creci6 

conquistando·muchas instituciones académicas y de instrumentación de 

polfticas. Ello se debifi a la t~c~pacidad de los modelos Keynesianos 

para explicar la tambaleante ecanomfa. La falta de una buena expli­

cacifin de la persistente inflación de 1970-1971 o del crecimiento si-
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mult&neo,de infl~ción y desempneo ~n 1974-1975 creó ~n vacio que se­

viS fipidafuente ocupa~o por los monetarista~. 

El monetarismo observó un vigoroso desarrollo en el curso del 

decenio de los ietenta. proporcionando un nuevo enfoque dél problema 

de instrumentación de polfticas. Las nuevas ideas monetaristas fue­

ron presentadas dentro de estructuras analíticas novedosas que repr! 

sentaron un _gran adelanto del pensamiento económico •. Durante cierto 

tie~po, el pensamiento avanzado l l~s ideas monetaristas fueron tra­

tados como unidad indivisible, hecho que ayudó ampliamente a la ace.E, 

~ación de estas fdeas. por parte de una profesión acadimica que res 

petaba el virtuosismo técnico. 

El monetarismo encontró en los bancos momerciales internacio­

nales a sus mejores aliados y defensores. lPorqui! la respuesta es -

mucho más natural si se analiza desde el punto de vista ideológico. 

f4ientras que las poHticas Keynesianas amenazan el poder so.,;~ 

cial del sistema-bancario- ~1 rele-garlo al paj:íe'{de uno de los _instru 

mantos de la- pol 'itica gubernamental. para mantener el pleno empleo. -

el monetarismo le atribuy_e al control de la:1oferta monetaria Y al -­

~tstema bancario. el papel ~egulatorio central. una posici6n estratl 

gica casi co~parable con 1a agencia de planificactfin central en un -

Estado socialista. 

Las polfttcas Keynestanas implicaR un gran fortalecimiento de 

la mano gubernamental nacional en la conducci6n de la polftica banca 
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ria. Esto no puede encontrar una re~puest~ favorable por parte de 

los bancos, a mQnos de que tengan confianza en que las políticas eco­

nómicas del gobierno nacional serSn llevadas más 6~enos exclusivamen 

te en favor de los intereses de las "grandes finanzas''. 

Desde el punto de vista práctico, üna polftica de altas tasas­

de inter@s (el monetartsmo está asoctado con una politica de restric­

ción monetaria que influye en la determinación de altas tasas de int~ 

r@s) beneficia generalmente a los bancos bajo circunstancias normales. 

esto es, mientras que no se conviertan en las víctimas de una crisis­

financiera que, como veremos más adelante, fu@ lo que sucedió. 

Para entender ~1 proceso de crecimiento del poder del sistema­

bancario es esencial considerar tanto la dimensión nacional (a nivel­

de los países desarrollados) como la internacional del fenómeno. 

A nivel nacional de los paí~es de~arrollados, la prolongada 

prosperi~ad del capitalismo en la posguerra experimentó un crecimien­

to renovado de intereses rentistas. En este período se registró una­

acumulación importante de ahorros personales expresados en la forma -

de activos financie~os en la mayoría de los paises de la Organización 

de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE). La de~da pablica de-

los países desa·rrollados creció en gran medida, lo que reflejaba el­

crecimiento de los intereses rentistas. 

Así como la inflación tendía a erosionar el valor real de-
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- -

los ahorros acumuladas y la tasa de i~teris real. se volvfan mis p 

nunciados los intere~es rentistas. por_tratar de en~ontnar una cc­

pensación en las altas tasas de interés de una polftica de 11 dinerc 

caro 11
• En cuanto a que uria polftica de esta nituraleza es normalm~ 

-- -

te fávorecida (Yor los bancos. el rentista .se convirtió en un aliad: 

polítiCo natural de los bancos en su insistencia de que la inflaci' 

es un problema más serio que el desempleo. 

Los bancos argufarr la te~is monetarista de que es ~ecesario 
·-. 

superar los desequilibrios· "fundamenta1es 11 (la inflación entre ell: 

comer uno d-e los principales) de la économ'ia. para poder -pensar en -

una reactivación f~tura. Y como la inflación, segOn est& ~ismo en~ 

que. es el resultado de una expansión de la masa· monetaria superio:­

al crecimiento del producto. el establecimiento ~e u~a ~olfttca de 

altas tasas da interis es un procedimiento adecu~do para •1 combatE 

de la inflación en tanto que ello redunda en una disrntnuct6n del e• 

culante. 

En realidad, el objetivo de tos bancos comerciales era (ade­

más de aumentar su captad ón - y poder así otorgar mayores pr.ésta~.., ·· 

mos-). o6tener el miximo rendimiento ~asible de los pr~stamos otors 

dos a los países en desarrollo. 

En su aspecto internacional. e1 estatuto indiscutible de "e-

culante de reserva" del dólar bajo el sistema de Bretton Woods pro~ 

co que las emisiones de pasivos de los Estados Unidos al efeGtuar ~ 

gos en el extt·anje~·o fueran ¡Aetenidos ávidamente como ~-ctivos y los.-
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consideraran tan buenos como e1 oroJ*) E1 re;s;ultado fué el nacimien-
' to y crecimiento de un mercado masivo de eurod61ares 9 en donde dóla-

res expatriados. fuera de su base monetaria nacional. fueron reteni-

dos en bancos localizados fuera de Estados Unidos. 

El fenomenal crecimiento del mercado de los eunodólares tam--

bi&n se vió favorecido por la afluencia de los petrodólares de los -

países;petroleros. principalmente árabes. Tddo ello desemboco en--

una impresionante alteración del poder del sistema bancario comer---

cial internacional. 

Los bancos comerciales internacionales emergieron como foco -

principal de poder financiera. en gran medida independiente respecto 

del control de las autoridades monetarias internacionales. Todo el-

sistema de pagos a nivel 1nt1ernacional depend'fa de manera Ct'ucia1 -

de ~os bancos comerciales. Los dificit. de las c~entas corrientes -

de los paises en vfas de desarrollo se cubr,an cada vez en mayor me 

dida a .través de préstamos otorgados por 1os flancos comerciales. 

Los grandes bancos mostraron de manera creciente una tenden-­

cia a volverse mis independientes de sus gobiernos de origen y de -­

sus industrias domésticas. El desarrollo de euromercados, al permi-

tir1es a los bancos comerciales que·operaran extensivamente enmone-

da extranjera. propici6 que las companfas tradicionales de creac1on-

de liquidez internacional se sustrajeran en gran medida al control -

de las autoridades monetarias internacionales. 

('~) Bajo el -~ist:- A~ B. lL E'l dólat· Estadounidense estab(! respa1dado_ 
por el oro. de manera que si el Portador asf lo deseaba. podfa -
canjea~ sus d61ares por su equivalente en dicho metal precioso. 
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En su sentido más fundamental, lai polfticas monetarias nacio 

nales de caricter restrictivo dejaron de ·afectar severamente al sis. 

tema bancario comerci~l a nivel internacional; los bancos pudieron-

llevarse los beneficios de una politica de altos intereses sin tener 

que rendirse al control de los bancos centrales. 

La atracción especia~ del monetartsmo para la banc~ comercial 

radicó preci~amente en este hecho paradójico, esto es, que una poli­

tica monetaria nacional de car~cter restrictivo era en gr~n medida -

inefectiva para contener sus operaciones internacionales. No obstan 

te, existe la otra cara de la moneda que cada vez se hace más paten-

te. En el caso de que surjan incumplimientos de pago de gran magni 

tud, ]os anicos sujetos a los que podrian recurrir los bancos serian 

a las autoridades moneta~ias y a sus propios gobiernos. 

El resultado paradójico del proceso de canalización de liqui­

dez hacia los paises en desarrollo llevado a cabo por los bancos in­

ternacionales durante los altimos 10 años aproximadamente, se hace -

visible ahora, Varios de los paises en vias de desarrollo a los cua 

1 es 1 os bancos 1 es ·prestaron en grandes magni'tudes se encuentran ah o 

ra en una especie de trampa por su deuda, en la que no pueden evitar 

seguir pidiendo, asi sea tan sólo para pagar el servicio de su deuda 

acumulada. 

Si se considera que: primero, nadie puede contraer deudas en 

moneda extranjera si no tiene productos a vender en moneda extranje­

ra con las que poderse compensar las variaciones de los tipos de cam 
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bio y, segundo, que el cr~dito internacional s5lo se realiza para el 

país que se supone los recibe cuando invierte el monto del crédito -

en adquirir mercancías o en ~agar servicios al exterior; resulta ob­

vio que cada nuevo pri~tamo aumenta el desequilibrio de su balanza -

de mercancías Y servicios. v~cuanto mis aumenta el desequilibrio de 
1 

la balanza de mercancías y servicios, mayor es la necesidad de crédi 

tos intennacionales. 

Si por a~adidura, parte de est•s cr~ditos concedidos se em--­

plean en atender con ello déficit presupúestal o·gastos internos, se 

acentGa todavía mis el desequilibrio de la balanza de mercancías y -

servicios por ~ncima del benefic~o que se hubiera podido recibir con 

los cr~ditos. 

Embarcados en el mecanismo de ~o~ cr~ditos internacionales, 

éstos hanido generando cada vez mayor desequilibrio externo y cada­

vez mayor la necesidad de créditos internacionales y así, hasta a 

llegar a proporcionar cantidades extraordinarias que sobrepasan cual 

quier capacidad racional de pago y cualquier ~apacidad r~cional de -

sostenimiento de unos ~éditos e intereses cada vez ciis crecido~. 

Ahora bien, en la trampa han caído tambiin los que la tendie­

ron. Los bancos se encuentran ahora en una incomoda "trampa del 

prestamista", en la cual tienen que seguir prestando, redocumentando 

y agrandando las deudas de sus clientes, que de por sí ya están so-­

breendeudados y que muy prqbablemente nunca podrán saldarlas. Dicho 

crecimiento de la deuda debe continuar para mantener la frágil es---
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tructura actual del sistema fin~nciero internacional •. 

Ante el'ternor de un incumplimiento ti~nico por parte de aque­

llos pafses que contrataron criditos masivos con los bancos comercia 

les internacio~·ales, éstos .úi'\i'mos han recurrido al Fondo Monetario­

Internacional (FMI) solicitan~o su intervenci6n dt~ecta en la reneg~ 
1 

cia516n de las deudas de esos pafses, lo cual ha_significado la pér-
:....._--~. 

dida relativa de autonomía en la dirección de las políticas econ6rni 

cas emprendidas en ellos para tratar de resolver los problemas que -

aquejan a sus respectivas Balanzas de Pagos. 

En el inicio de la creación del FMI se pensó que éste (en un -

mundo gobernado por el patr6n de camhio-oro) operaría principalmente 

corno fuente de préstamos de muy corto plazo para financiar fposicio­

nes cortas" en divisas de los bancos centrales de los paises signat~ 

rios, con cargo a los "recursos generales" del Fondo. 

Sin embargo, rápidamente se apreci~ que habr~a necesidad de -

crear mecanismos de financiamiento compeosatotio de verdaderos dese­

quilibrios de pagos que no dependiesen exclusivamente de las, tenen­

cias por parte del Fondo en moneda nacional del país necesitado de -

financiamiento. Surgieron así los sistemas de "Stand-by" que era~ -

líneas ·de crédito en las que se definfan la ·forma y circunstancias -

en que los países miembro~ podrían retirar recursos del Fondo. 

Los convenios correlativos:se entendieron como mecanismos pr~ 

cauterios que daban seguridad a los miembros que no ten1an una nece-
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sidad inmediata de recursos del Fondo ~ero que sentfan la posibili-­

dad de tal necesidad para el fuiqro.· Pronto se advirti5 que el mee! 

nismo era "apropiado" para canalizar recursos condic~onales a paises 

con necesidades urgentes de financiamiento de su Balanza de Pagos y­

que el uso de los recursos tenía qu.e' yincularse a un "programa·'de ac 

c16n" por parte·del pafs para corregir su desequilibrio. 

:... ___ ... , 
En los-setenta se puso mis en evidencia la necesidad de fon--

dos a plazo mSs largo que los aportados por los convenios "Stand-by" 

·en vista de la magnitud y sever~dad de los desequilibrios que se pr~ 

sentaron. 

En 1974 se cre6 la Facilidad Ampliada para proveer fondos de­

mediano plazo para atender: a) Desequilibrios graves y desajustes e~ 

tructurales en la producci6n y el comercio, con distorsiones de pre­

cios y costos difundidos y de cierta antiguedad, y b} Desajustes ori 

~inados en la combinaci6n de lento crecimiento y debilidad inherente 

de Balanza de Pagos que restringiese la adopci6n de políticas de de 

sarrollo. 

La Facilidad Ampliada se vincula a programas destinados a -­

restructurar un balance financiero sostenible de la economía en cues 

ti6n. Los programas incluyen polfticas destinadas ~ corregir dese-­

quilibrios estructurales en producción, comercio y precios: moviliz! 

ci6n de recursos internos y externos para tales propósitos y reduc--

ci6n de "restricciones" a las t~ansacciones internacionales. 
• .. 
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El país presenta el programa de polít1ca económica y el pers.Q_ 

nal del FI1I "juzga" o evalúa si es "apropiado" para resolver el pro­

blema. Las metas cuantitativas adoptadas en el programa se usan co­

mo "indicadores de desempeño o comportamiento" P?-N·tener acceso a-
i 

los distintos tramos temporales en que se divide el' apoyo financiero 

del Hii. El país debe pasar "exámenes" trimestrales y anuales real i 

zados por el personal def F41J--.;• 

"En t€rminos-conceptuales, el ajuste estructural en que pi~n­

sa el FIH se limita al cambio de ciertos precios relativos (entre-­

bienes comerciables y no ~omerciablesl entre los precios del sector­

pGblico y el resto, entre trabajo y capital), a la reducción de la­

intervención del Estado en la economía y a la liberalización de las­

transacciones comerciales y financieras con el exterior".!/ Conce.e_ 

tos, todos, típicamente monetaristas. 

El enfoque monetarista del FMI presiona por los siguientes -­

cambios: en primer t~rmino, los precios relativos (precios-~ tarifas 

del sector público, para reducir el déficit fiscal; aumento de im~-­

puestos a la exportación para trasladar parte del aumento del ingre­

so de los exportadores hacia el gobierno; reducción de aranceles de­

importación para abatir presiones sobra los costos derivados de la -

devaluación; r~ducción o eliminación de subsidios al consumo y la-­

producción, para r~ducir el dlficit fiscal y "mejorar" la asignación 

de recursos; y contención de los salarios nominales -de hecho reduc­

ción de los reales <por debajo de la ·tasa de devaluación y en co--­

rrespondencia a la inflación "esperada" y no a la "incurrida". 



En segundo lugar, presiona también po~ la rfipida adopción del~ 

modelo económico liberal: reducción o.eliminación cie controles de--

precios, para "mejorar" la asignación de recursos y mejorar las ex--

pectat~vas de los inversionistas; abandono de controles cuantitati--

' . vos a las i~portaciones para eliminar las rentas monopólicas y olig~ 

pólicas resultado de la actitud proteccionista del Estado; reducción 

de la prcsenciá:_del Estado ~n la economfa, vfa venta de empresas, -
:..._ ........ -¡ 

freno a la creación de nuevas y reducción de la propot·ción de recur-

sos financieros (ahorro interno) utilizada por el Estado; y ape~tura 

hacia la inversión extranjera directa. 

Este enfoque ha sido aplicado en paises que han enfrentado -­

graves desequilibrios de su balanza de Pagos, como son los casos de­

Chile y Argentina, con desastrosas consecuencias a nivel económico,-

pol1tico y social. 

En el caso de Mlxico este enfoque. aunque con algunas uarian­

tes, se viene aplicando desde 1982(*} y los resultados hasta la fe-­

cha no contradicen absolutamente en nada la~· experiencias de C~ile y 

Argentina. 

Los desequilibrios estructurales cr'ónicos, el sentido desarr~­

llista: de la política económica y la falta de previsión; en el ambi 

to interno, y los sucesos internacionales incontrolables, en el ex-

terno. desembocaron en 1982 en una crisis aguda de la Balanza de Pa­

gos que puso a temblar la ya de por sf frlgil estructura del sistema 

financiero·internacional, ante la posibilidad de una virtual suspen-

(*} En realidad, se empezó a aplicar desde 1976, con la firma de la la. Carta de 
Intención a la cual no se le dió mucha publicidad y que además fué un tanto­
relegada por el descubrimiento de los yacimientos de petróleo que impulso una 
mentalidad desarrollista en el equipo de Gobierno del Sexenio 76-82. 
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sión de pagos por parte de M~xico. 

Por lo que hacea.los sucesos internacionales, el país sufrió­

el múltiple "shock" extet·no que provino de la caída de los precios de 
. '1 

casi todas las matet·ias primas (incluido el' pefr-Dleo·'a partir de ju-

nio de 1981), la caída de la demanda externa ~ausada por la prolong~ 

da recesión de 1979~1982 _f.n los países desarrollados, el inicio de -
~-....... 

prácticas neoproteccionistas en esos paises, el alza de las tasas de 

interés a niveles reales y nominales sin precedentes y finalment~, -

en plena crisis, la dr&stica caída de los fiujos internacionales de-

financiamiento. 

En lo tocante a los desequilibrios est~ucturales crónicos los 

m&s importantes son los~siguientes: Primero, la permanencia excesiva 

del modelo de sustitución indiscriminada de importaciones, con base­

en protección muy alta, indeterminada y desequilibrada entre secto-­

res, limita el potencial de crecimientp de la economía, hace inefi-­

ciinte la asignación de recursos productivos, impide la correcta in­

tegración verti~al de la industria y crea una presión continua de s~ 

brevaluación del tipo de cambio en el mercado de bienes y servicios. 

Segundo, rezago tecnológico y de organización del sec~or agr~ 

pecuario lo que junto con unos precios relativos desfavorables al -­

mismo, limita su desarrollo y expulsa demasiada población hacia las­

zonas urbanas y preserva la alta concentración del ingreso. 

Tercero, inicio a mediados de los setenta de un rápido crecí-



141 

miento· demogr5fico, con la cual se acelera el crecimiento de la fuer 

za de trabajo dando lugar a una continua y c~eciente presión sobre -. 

los retursos de inversión de la economia, que resultan insuficientes 

para atender las necesidades sociales. 

Y cuarto, la permanencia de agudos rezagos sociales del pasado 

que ponen en duda la legitimidad del sistema político y por tanto 

crean una presión permanent..e--··para la elevación de los gastos sociales. 

El sentido desarroliista de la politica económica y la falta : 

de previsión se conjugaron al tomar decisiones no muy acertadas. Pri 

mero, la política de tipo de cambio derivó hacia una creciente sobre­

valuación de la tasa de cambio respecto al dólar, aún cuando ya se ha 

bía abandonado la politica de tipo de cambio fijo. 

Segundo, quizi el hecho mis grave lo haya sido el n~ percatar­

se ae los límites dinimicos al crecimiento económico de México desde­

el punto de vista de la estabilidad, limites que proceden de malform~ 

cienes y desequilibrios estructurales de la ec·onomía del país y de su 

e~tensa y profunda relación con la·economía norteamericana. Al esti­

mularse el crecimiento mis alli de la tasa· media histórica de la eco­

nomía a fuerza de expansión de la demand~. sin antes realizar los 

ajustes estructurales necesarios, la economía se desbocó creciendo-

a contrapelo de la larga recesión que ya se iniciaba en Estados Uni-­

dos y de las políticas monetarias anti-inflacionarias adoptadas en -­

ese país. 
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Tercero, el haber ligado ta~ intensamente la marcha d~ la ecd­

nomfa al petróleo resultó de graves consecuencias para el pafsi prin-
' cipalmente por haberla atado a las fluctuaciones de un mercado inter-

nacional que ya se comportaba de manera anormal precisamente durante­

el aúge. 

Cuarto, la total monetización (expansión de la masa monetaria-
. -~--_....-:· 

apoyada en el incremento de las reservas internacionales de la Banca­

Central) del incremento del ingreso de divisas ·proveniente de la ex-­

portación petrolera al trasladarlo de inmediato a aumentos de la de-­

manda interna dió lugar, junto con la monetización del crédito exter­

no, a una vigorosa presión inflacionaria y sobre la Balanza de Pagos. 

Quinto, la imagen respecto a los "recursos ilimitados" para el 

sector público condujo a un exceso de subsidiación del consumo, la 

producción y la inversión a través de los precios de empresas y orga­

nismos del sector público, con su doble consecuencia de elevación del 

~éficit fiscal y distorsión de laAsignación de recursos productivos a 

nivel nacional. 

Sexto, las autoridades monetarias permitieron una excesiva 

·sustitución de monedas (operaciones en dólares y "mex-dólares") como­

parte de una "~isciplinada" polftica de "acomodo" a los excesos de la 

polftica fiscal, lo cual constituyó üna presión inflacionaria. 

Asf, el país llega a fines ,de 1982 enfrentando la ineludible­

necesidad de iniciar un programa ordenado de ajuste de la Balanza de 
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Pagos y de estabilización interna; los síntomas principales: desequl 

lihrio d~ la Balanza de Pagos no financia61e de mane~~ normal, por­

su ¡i-¡m(~nsión y ia pérdida del crédito del país en el extet·ior; défl 

cit mayasculo de las finanzas pQblicas; inicio de una hiperinflación; 

pGrd~da de la soberania monetaria; y desempleo creciente~ )como se -

com0nt6 en el capftulo anterior). 

En este contexto, la pol ítf'é-~ .económica del presente régimen­

ha tenido que moverse dentro del marco impuesto por el Convenio de -

· Facii idad Ampliada con el H1I y ha debido enfrentar el descontento­

simultáneo de la iniciativa privada (golpeada políticamente por la­

nacionalización de la banca) y de la clase trabajadora (que ha visto 

significativamente reducido su nivel de vida}. 

Aunque no es intención nuestra hacer análisis de tipo subjetl 

vo, cabe resaltar el ~apel del. Estado bajo el capitalismo, para en-­

tender la adopción del enfoque monetarista para la resolución de la­

crisis por parte del actual gobierno . 

. . - .. : ¡ .. 

La aceptación del monetarismo como el paradigma acertado para 

el análisis y explicación de los problemas económicos y, por ende, -

para su resolución, resulta no sólo de su imposición por parte del -

FMI a través de las cartas de intención firmadas por el gobierno me­

xicano a ese organismo, sino que responde tamoién al papel intrínse­

co del Estado en el sistema capitalista, y que se resume en una sola 

función primordial: favorecer y asegurar la reproducción ampliada-­

de 1 ca pita 1. 
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Mientr~s el Estado creó y fomentó la infraestructuf~económ! 

ca, política y social que garantizó la reproducción am_pliada del ca 

pital, ~ste fu~ apoyado y visto como un Estado "óptimo". 

Sin embargo, una vez que la economía ya no crece. si~o que se 

estanca, produci~ndose desempleo y, por tanto, reduciendo la acumu-
1 

lación de capital -no sólo porqu~ cuanto menor es el empleo menor -
/ --=---~· 

es la acumulación, toda vez que caila trabajador empleado produce--

más de lo que consume y por lo tanto genera plusvalía; sino porqu~­

al aumentar el acervo de capital se reduce su rendimiento relativo, 

y para mantener una deseada tasa de ganancia es menester reducir la 

acumulación y aumentar la parte de la participación de la ganancia­

que se consume respecto a la que se acumula, vía incremento de los­

precios y disminución de la inversión productiva-, el Estado entra­

en crisis. esta crisis se ve reforzada cuandó los que antes lo ap~ 

yaban, no aceptan ahora su orientación de la economía. 

Surge la ~osición que atribuye al Estadn la responsabilidad­

de la crisis. Dicha posición considera al Estado solamente sobre ~ 

el aspecto de distribución y redistribución, y afirma que muchos m! 

dios del fondo de acumulación o de las ganancias individuales son -

sustrafdos y redistribuidoi a travªs del Estado para un uso que en­

cuentra su fin en el consumo cuando. argumenta, que dicha redistri­

bución debe ser orientada hacia los inversionistas privados, 

En general, se plantea que el Estado al intervenir en la eco 

nomfa (fijando aranceles, ~~taBleciendo subsidios, determinando los 
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precios de algunos productos, etc.) altera el equiliBrio "natural"­

de ista, en tanto que introduce, con sus medidas de politic} ~con~m! 

ca, "distorsiones" que impiden la liBre acci6n de las fuerzas del --

mercado~ 

Esta argumentación no es correcta porque la crisis (como se -

pudo apreciar en el capítulo anterior). no es sólo el resultado de 

una distrióuci6n del ingreso a favor déÍ.- T;.:a""P-Hal y, por ende, en de­

trimento del salario, sino que resulta de la contradicción interna -

del capital mismo. 

En última instancia la valorización del capital depende no -­

únicamente del nivel de los salarios, sino tamóiin del camóio en la­

estructura del capital. El aumento de la composición orgánica del -

capital implica, en términos de acumulación, la necesidad de inver-­

tir su~as. siempre mayores para crear cada vez más fuentes de traóajn 

Resulta oBvio entonces que: con urta tasa de ganancia declina~ 

te (resultado de la contracción del mercado V'Ía desproporción de la­

participación de la ganancia con respecto al costo primo -salarios-­

Y al crecimiento del producto, e incremento del desempleo por incre­

mento del capital constante en relación al variable), se reduce 1a­

tasa de acumulación (inversiones en relación al stock del capital -­

existente), provocándose ei estancamiento. 

Con la ayuda de la inflación se intenta evitar la crisis de 

valorización, pero esta escapato~ia no soluciona dicha crisis, ni -
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la cafda en su profundidad; en tanto es más intensa y peligrosa cua~ 

to más a largo plazo se intenia rechazarla mediante este mecanismo. 

lPo~qu~ entonces el Estado acepta el monetarismo como el pa-­

radigma ace~tado para la resolucidn de la crisis, si es claro (y se­

podrá apreciar con mayor claridad más adelante) que su planteamiento 

es equivocado? 

El Estado lo ha aceptado porque no ha sido roto el dominio in 

controlado del capital, y ello no sdlo porque no existe el intento­

de crear los instrumentos políticos necesarios, sino tambiin porque­

son propios en la conciencia del Estado, los límites entre el ámbito 

priv~do y la posibilidad política de intervencidn. 

Estos límites constituyen un elemento importante porque la s~ 

lución del problema del crecimiento económico se vislumbra en el ca~ 

bio de la distribución del ingreso a favor del trabajo asalariado. 

AQn cuando, para el Estado, lo que fue posibl~ durante la fa­

se de prosperidad de) la aoumula~idn de capital, esto es, el otorga-­

miento de subsidios, los precios bajos de los productos y servicios­

del sector pQblico, las exoneraciones fiscales, etc., se.ha convert! 

do, bajo el enfoque monetarista, en económicamente imposible, y poli 

ticamente indeseable; iste lo ha aceptado porque sus planteamiento~ 

más que acordes, no afectan fuertemente a los intereses del pequeño­

grupo hegemónico conformado por las empresas transnacionales y los -

grupos industriales nacionales (cuya influencia también abarca al --
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sector servic1os}. Y si, en cambio, deja caer el peso de la crisis­

sobre r;l trabajo asalariado. 

Para ha~cr frente a la problem&tica esbozada pfirrafos arriba, 

~1 ~ct~~l equipo de ~obierno se ha movido "coherentemente" a partir­

de :u particular visión te6rico-po1ftica. Dicha visiCn, como ya he­

mes seHalado, est& basada en el enfoque monetarista dG Milton Fried­

mar., pr·omovi do por el HII. 

SegGn Friedman,- "en las circunstancias actuales, la relación­

entre la inflación y el lento crecimiento, consiste principalmente -

·en que ambos males-son el reflejo del ripidamente creciente peso del 

Estado en la economia y de su intromisión en la industria privada. -

El gobierno utiliza un porcentaje cada vez mayor de los recursos eco 

nómicos totales, eleva los impuestos, regula y controla a la indus-­

tria; y todo ello ha contribuido a la inflación y al lento crecimien 

to económico. La inflación y el estancamiento son, por lo tanto, el 

resultado de una misma y única causa fundamental".?:_/ 

De acuerdo con este enfoque, si la cantidad de bienes y serví 

cios que se pueden comprar -la producción en suma- aumentara tan rá­

pidamente como la del dinero, los pre_cios permanecerían estables. 

Incluso desce~derian paulatinamente, ya que la tenencia.tde ingresos­

superiores llevaria a los individuos a mantener una parte superior -

de su riqueza en forma de dinero. 

"La inflación se produce cuartd6 la cantidad de dinero aumenta 
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m&s ripidamente que la de bien~s y servicios; cuanto mayor es el in-

cremento de la cantidad de dinero pof unidad de producción, la tasa­

de inflación es más altá" ~_/. El incremento del nivel general de -­

precios se da cuando los productores de 108 bienes y servicios ele-­

van los precios de ªstos para absorber la cantidad de dinero que ex-

cede a la producción. 

~·---·· ¿quién genera la inflación? Para F.riedman, ei Es_tado es el --

culpable del incremento general de los precios en la economía. A.fir 

ma que si bien se pueden dar incrementos en los precios de algunos -

productos yjo servicios por: situaciones monopólicas u oligopólicas­

de determinadas empresas nacionales o extranjeras; consumidores des-

pilfarradores, sindicatos codiciosos (que al presionar por sa1arios­

m&s altos elevan los costos, y a su vez los pr~cios}, y otras causas; 

éstos, no pueden conducir a un incremento general de los precios y -

mucho menos pueden ser la causa de una inflación continua, por una -

razón muy simple: ninguno de estos aparentes culpables posee la aut~ 

rización para poder emitir circulante en las cantidades que desee.~_! 

En otras palabras, el Estado (única institución que controla­

la emisión de circulante} al financiar su gasto mediante el aumento­

de la cantidad de dinero en circulación, es el principal responsable 

de la inflaCión. 

El estancamiento -segQn eT punto de vista de Milton Friedman­

va ligado a la inflación. "Cuando un pafs inicia un perfodo de au-­

mento de los precios, los efectos inicialei parecen buenos, La canti 
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dad de dinero mas alta permite q·ue cualquiera tenga acceso a él •) .. !---

(principalmente el Estado) par~ gastar más sin que ninguna persona -

tenga que reducir sus gas~os. Hay mas puestos de trabajo, la activi 

dad econ6mica se anima y -al principio- practicamente todo el mundo­

es feliz. 

Pe1·o entonces el mayor gasto empieza a hace;_ aumenta¡· los pr~ 
:....._ ........ ~~> 

cios, los trabajadores se dan cuenta que el salario que perciben, 

aunque. monetal~tamente sea mas elevado, les permite adquirí¡· menos 

bienes; los empresarios ven que sus costos han aumentado1 de modo 

que las ventas adicionales realizadas no proporcionaran un beneficio 

tan alto como el que habían ánticipado, a menos de que aumenten los-

precios aún más. 

Empiezan a emerger las malas consecuencias: precios mis elev~ 

dos y demanda cada vez más apagada. La inflación se combina con el­

estancamiento". §J 

El remedio a .la inflación se desprende por si sólo, "La infl~ 

ción puede y debe disminuir al reducifse la tasa de crecimiento del­

circulante. El crecimiento de la productividad puede ser estabiliz! 

do en óptimo grado al estabilizarse la tasa de crecimiento del circ~ 

lante". §/ 

No obstante, el crecimiento estable y reducido de la cantidad­

de dinero comprende tan sólo uno de los cuatro elementos fundamenta­

les que propone el monetar~smo para aplicars~ en lo que respecta al-
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sector interno de la economia de un país con la problemática económi 

ca del nuestro. Los otros tres son: 1) más baja participación de -­

las erogaciones del Estado en la Renta Nacional: 2) menos impuestos­

estatales a la industria; y 3) un papel más importante del mercado. 

¿qu~ significan en la práctica estas tres Qltimas proposici6-

nes del monetarismo? significan, en pocas palabras, la eliminación -­

de la participación del 'Eistado en la economía. Para Milton Friedman, 

el papel del estado se reduce a cinco deberes: a) Protección de los­

indiViduos de una sociedad de la violencia, tanto si vienen del exte 

rior como si procede de los demas ciudadanos; 5) exacta administra--­

ción de la justicia; e) preservar y reforzar una sociedad libre; -

d) proteger a los miemBros de la comunidad que no se pueden conside­

rar como individuos "responsables" (locos, niHos) y e) cuidar la emi 

sión de circulante. 

Asi, un relajamiento de las polft~cas gubernamentales imposi~ 

tivas y regulatorias podría ltevar a un fuerte crecimiento de la pr~ 

ducctón y, sumiltáneamente, a una reducción de los precio~. Los su­

ministros de recursos reales llevados al mercado -inversión, mano de 

obra y recursos naturales- aumentarían si se pudieran eliminar los -

obstáculos que significan los impuestos y la actividad reguladorra.­

Los precios de'estos recursos bajarían entonces, provocando mayor d~ 

manda de ellos. La producción extra obtenida a menor costo. conduci­

ría a un descenso de los precios. 

•-. 

El monetarismo considera al mercado (los precios) como equili 
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'radar privilegiado de la economfa. Loi precios relativos -el pre-­

io de un artfculo comparado con el precio de otro- al transmitir -

~nformaciCn correcta sobre las cóndicio~es de la demanda y los cos--

~os de ~reducción Bportan incentivos no s5lo a Base de información -

:obl'r! lrr ..:eman.C.Ja de determinado articulo, sino tamóifn acel'Ca del me 

jor modo de fabricarlo con costos mfis bajos. Est6 es, acerca de qui 

es 8f:s conveniente, por ejemplo, para un fabricante de muebles, si -
_/----. 

----··IJ 
com;:·l'ar a·l proveedor de madera que utiliza sierra eléctl'ica par·a cor 

:.:c-.r los á1·Doie~; o al que utiiiza el hacha-•de leñador. 

~simismo, la existencia de unos precios m&s altos que otros -

estimulan la competencia y la productividad de la economfa al hacer­

que los individuós se esfuercen por mejorar las condiciones de pr~ 

ducci6n y iograr precios que les redituen mayores beneficios. 

Sin embargo, los controles de precios, los impuestos, arance­

les, y otros tipos de poltttcas gubernamentales introducen "ruidos"­

o "interferencias" en la trasmisi6n de información a travis de los -

pr~cios que dificultan su captaci~n correcta .. por parte de los agen-­

tes económicos, y que provocan que los precios establecidos no ca---. 

rrespohdan a las condiciones reales de la economía. 

Ello se refleja -segQn el enfoque monetarista- en una err6nea 

organización de la producción que impide el crecimiento articulado -

de la economía. En síntests,,:la participación del Estado en la eco­

nomía no hace m~s que impedir las libres fuerzas del mercado alteran 

do el equilibrio "natural~ de fiste. 
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Por lo'que respecta al sector externo, el enfoque monetarista 

propone la apertura total del mercado interno al libre comercio tn~­

ternacional. Se afirma que el libre comercio con otros paises es-­

provechoso para cualquier pafs. Ello estimular•a la productividad -

·del pais y lo fiarfa mfis competitivo aprovechando sus ventajas compa­

rativas sobre otros paises. 

Asimismo, promueve la eliminacidn del proteccionismo porque -

ello evita que un pa•s disfrute de los "beneficios" que le proporci~ 

naria la compra en el exterior de articulas que ~aún cuando se pro-­

duzcan también en el pafs- le resulta mis caro producirlos interna-­

mente. 

La explicación de la crisis interna de Mixico (analizada bajo 

el enfoque monetarista) ha sido sencilla. En cuanto a los problemas 

económicos estructurales: la ineficiencia del aparato productivo p~ 

ra competir con el exterior; la disparidad productiva en las distin­

tas ramas de la econom,a; y la estructura ineficiente de precios re­

latiV9S, fueron provocados todos por el exceso~e subsidios y el des 

medido proteccionismo de estrategias anteriores. 

En pocas palabras, fueron provocados por la desobediencia al­

mercado. La inflación y el estancamiento fueron provoéados por el -. 

sobrecalentamiento de la econom'a al caer en un gasto que ercedió al 

ingreso nacional. 

Bajo este punto de vista, se dice que es necesarid superar --
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los desequilibrios fundamentales de la economía para poder pensar en 

una reactivación futura, que implique una·estrategia de reordenaci6n 

estructural a largo plazo. 

De ahi que puedan distinguirse claramente dos momentos de po­

lftica. económica: el Frograma Inmediato de Reordenación Económica --

(PIRE), claramente contraccionista y asociado a los requisitos del -

FMI, y la intención de lograr posteriormente un crecimiento ordenad¿ 

que se puede apreciar en el Plan Nacional de Desart·ol1o (PND). ?../ 

En 1a actual polftica económica se puede apreciar un retorno­

a esquemas ortodoxos que pretenden dar la soberanfa al mercado. Di­

cha polftica ha venido desenvolviindose a partir de tres claras pri~ 

ridades: a) el saneamiento fin~nciero a pesar de su costo producti­

vo; b) el combate a la inflaci6n a travis de la vuelta al mercado;­

Y e) una mayor apertura e integración internacionales de la economíc 

mexicana. 

El saneamiento financ~ero se basa en --la lógica de que "la ec.s:._ 

mfa difícilmente se podri sostener s~ continua~ creciendo los meca-­

nismos de endeudamiento publico y privado, tanto internos como en re 

lación con el exterior·":§_/ En ese sentido, la decisión ha sido ta-

jante; la priorización del pago de la deuda es aBsoluta; "pague deu­

das ahora, produzca despuªs", y se puede apreciar -particularmente-­

en la polftica de uso de divisas y la polftica fdscal-presupuestal. 

; 

El gobierno actual ha considerado conveniente cumpl1f puntual 
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mente con 1 as. exigencias del memorándum técnico e que pretende· deter_ 

minar,' en gran medida, el quehacer de la política económica)_ del FHI, 

Y ha mantenido la polftica de complacer al capital finahciero ~nter­

nacional, al priorizar el pago de la deuda externa. El comportamie!!_ 

to de las autotidades mexicanas es visto como ejemplar de parte de -

los más importantes bancos extranjeros y los organismos financieros­

internac iona·l es. 

Jl.nálogamente, sfguiendo las instrucciones del memorándum téc­

nico, los mecanismos- para reducir la proporción del déficit públ ice­

con relación al PIB (foco primi·genio de inflación según el enfoque -

monetarista) se dan a través de una fuerte reducción del gasto, car­

gas fiscales inequitativas, primordialmente con los impuestos indi-­

rectos (que tratan igual a sectorfs sociales desiguales} y adecua--­

ción poco discriminada de precf'os y tarifas del sector público. 

Respecto al combate a 1 a fnfl ación, "se parte de 1 a idea de -

que una tasa descendiente de tnflaci-ón es un prerrequisito para cual 

quier reordenación de la econom!a. Se acepta la tesis monetarista -

de que las polfticas recesivas son inevitables para recuperar el man 

dato del mercado luego de un per,odo de desequilibrios provocado por 

la polí'tica económica expansionista"·.'}j 

El combate a la inflación se dá en dos frentes: el financiero. 

a través de la disminución del ritmo de crecimiento de los agregados 

monetarios, y el productivo, a través de una disminución de la deman 

da más rápida que la de la,oferta. 
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La política económica intenta reduéir la infla·ci&n a traves -

de tina polftica deliberada de compresi6n de la economia, de freno al 

creci>;;·iento .. Í\SÍ, el freno al gasto público, para frenar el déficit 

(y el -;:·;nat:ciamiento a través de emisión de circulante) y la pol íti­

ca, cíe lisminudón de los ingresos reales de los asaia1·iados se pien­

san en función de una dtsminu¿i6n de la demanda, con la que se absor 

berian los éfectos inflacionarios provocados por la devaluación y la 

liberalización de los precios, y sentarían las bases "sanas" para el 

crecimiento futuro. 

Junto a ello, la pol,tica de altas tasas de tnter€s y de di-­

versificación de activos financieros se hace sobre la base de propi­

ciar el ahorrro y evitar una multiplicación "excesiva" del crédito. 

Dentro de esta polttfca de combate a la inflación, la dismin~ 

ción de los salari"os reales juega un papel importante. Se considera 

que el mantenimiento de los salarios reales en niveles inferiores a 

los existentes en la década anterio~. logrará promover un mayor uso­

intensivo de la mano de obra: la e¡·osión deY salario para :erosionar­

el desempleo. La subvaluaci6n deliberada del tipo de cambio del pe­

so· es también considerada como un mecanismo útil para evitar futuros 

disparos en la inflaci6n. 

La apertura e integración internacional de la economía mexi­

cana parte de la crítica al proteccionismo industrial indiscriminada 

que rigió durante las décadas pasadas, haciendo énfasis en la inefi-­

ciencia de las empresas protegidas. 
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,Con base a esta cdtica "se buscan crear condiciones para que 

1~ economfa mexicana sea mis competitiva al exte~ior, y pueda enfre~. 

tarse internamente a las importaciones. Una apertura paulatina de -

la economia nacional s~-consfdera provocará la conso)idación de las-
., 

empres~s eficientes y acabará con las ineficientes" .. !_Q/ 

El gobierno b'usca_que la sufJvaluación del peso y la reducción 

del mercado interno se traduzcan en un incremento fuerte de las ex--

portaciones no petroleras y en una mayor integración nacional de la­

planta productiva en M€xico (a travfis de los nuevos precios relati-­

vos entre bienes nacionales y extranjeros). 

Asimismo, la apertura de la economía mexicana ha significada-

tambifin una pol,tica de mayor flexibilidad respecto a la inversión -

extranjera. Con la lógf"ca que ante_pone la eficiencia empresarial al 

origen nacional de las inversiones, la inversión extranjera ha sido­

alentada.por la baratura dela fuerza de trabajo y la depreciación 

-en:dólares- de muchas empresas mexicanas. 

A esos elementos debe sumarse la política de fomento a lama­

quila, pensada como apoyo a la industrialización y defensa ante el -

crecimiento del desempleo. 

Este es el marco general en el que se ha movido la ~olftica -

económica del ·actual gobierno. Sin embargo, el diagnóstico y la re 

ceta que proponen para la solución del estanca~iento y la inflación­

de la economía distan mucho de ser los indicados para lograrlo. 
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A la fecha, los resultados arrojados por las medidas monetaris­

ta~ implementadas contradicen de punta a·pun~a Tos pronósticos. La 

inflación, si bien cedió en el pri·mer año ·de gob'i·erno del actual ré 

gimen, ha vuelto a ir en ascenso no obstante que el gasto público­

ha disminuido constantemente y en mayor medida ca~a año. La econo­

mfa no sólo no ha crecido, sino que incluso ha decrecido en algunos 

años. 

Ante ello, los defensores del monetarismo se escudan en le:­

argumentatión de que las corisecuencias iniciales de una disminución 

de la masa monetaria son desagradables: un crecimiento económico·~~ 

más lento; durante un per1odo, un 1ndice de desempleo más elevado,­

Y sin que por algún tiempo la inflación disminuya. 

Los beneficios, argumentan, aparecen aproximadamente sólo ~­

uno o dos años despufis, en la forma de un aumento más ~oderado de -

los precios, una econom1a más saludable y dotado con un potencial 

de rápido crecimiento económico no inflacionario. }l/ 

Han pasado ya tres años y, lejos de apreciarse lbs."benefi-­

cios" de que hablan los monetaristas, los problemas se han agudiza­

do. Es momento de anali~ar la falsedad que hay detrás de las ideas­

y· 1 os planteamientcs de los monetaristas. 

Si coincidimos en el hecho de que: el producto es consecuen­

cia y resultado de la aplicación de mano de obra y bienes de capi--1 

tal (que es tambifin fruto del trabajo del hombre}. Podemos afirmar, 
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también, que lo lógico es que 'el producto se distribuya entre el sa-
' 

lario .(participación ~el trabajo) y ~a ganancia (participación del -

capital) en la proporción en que cada uno de estos factores S'e.'combi­

nan en el proceso productivo. 

Lo anterior implica que "La tasa de crecimiento del salario 

real tiene que ser igual a la productividad del tra,b-ajo, menos la 

pfilp~nsión -o proporción del consumo de las ganancias respecto al pr2._ 

d~cto. La· tasa de acumulación de capital tiene que ser necesaria~­

mente igual a la productividad del trabajo, menos la propensión o -­

proporción del consumo de las ganancias. Y por dltimo, la tas~ de -

erecimientQ del producto tiene que ser ·necesar~amente igual al incr~ 

mento neto de la producttvidad del trabajo empleado en ambos secto-­

res de la producción, bie~es de .capital y bienes de consumo, es de-­

cir, ex_cluyendo la propensión o proporción del co-nsumo de las ganan­

cias~ porque cu~ndo ésta aumenta, disminuye la proporción de la ~a~ 

ticipación de Ja ganancia que se invierte. Por consiguiente, las -

tre~ tasás, la de crecimiento del salario, de la acumulación y la de 

crecimiento del producto, tienen necesariamente que ser iguales". 12/ 

Ahora bien, esto no sucede en la realidad, precisamente porque 

la parte de las ganancias que se consume y, en consecuencia, que no -

se irivierte, ~~pera al salario real en sO participación en el creci-­

miento del producto. "Entonces, ,de un lado surge la desproporción de 

la participación de la ganancia con respecto al crecimiento del pro~­

ducto, que es la inflación, y del otro, el desempleo por insuficiente 

acumulación respecto a la productivid~d del trabajo y a la tasa de --
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crecimiento .de la población" • .!_l/ 

Perrnitasenus ubicar esto en el contexto de la economia mexica-

na. 

Como se comentó a lo largo del cap'ítulo anterior. el p¡·oyecto­

de desarrollo planteado desde principios de la década de los cuarenta, 

implicó la adopción de una politica eco~ómica de favorecimiento a las 

ganancias del capital. Esto implicó, a su vez, una politica de co~-­

tenci6n de los salarios reales o, lb que es lo mismo, un~ concentra~­

ción del ingreso a favor de la capa alta de la esfera del consumo. 

Asimismo, pudimos apreciar también en dicho capitulo, que el -

proceso de indu~trializaci6n seguido a lo largo de cuatro décadas 

(1940-1970}, con11ev6 una contradicción C:"-fn cr·es·c-en·cto"L entre la 

·evolución de la capacidad productiva y el tamaño del mercado. Es de-­

cir, mientras que la capacidad productiva de la industria (particul~~ 

mente aquella parte de ella enfocada a la producción de bienes de CO.!!_ 

sumo duradero) aumentaba, el mercado interno (particularmente la par­

te de él correspondiente al consumo asalariado) disminu1a. 

Obviamente, esto hizo que cada vez fuertk-más dificil de 1o--­

grar la valorizaci6n del capital. Y ya en el sexenio Echeverrista 

ocurrió lo que tenia que ocurrir. Es decir, la ca1da de la produc--­

ción acompañada de un ascenso vertiginoso de los precios. 

Más claro no podia ser. Ante la caida de sus tasas de ganan--
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cia, los empresarios ·optaron-, primero, por r-educir lapparte de sus ga­

nancias que destinaban a la inversión y, segundo, por tratar de defe~ 

der esas mismas tasas mediante el incremento de hos precios de. sus -­

productos. En otras palabras, como ya se~alibamos en el capitulo an-
- ' terior, la lógfc~ s~guida por los empresarios era la de: a mayor con-

tratacción del me1·cado irí:urno (v'ia disminución de los sálarios rea-­

les), mayor má,rgen de ganancia por unigad vendida (v1a incremento de­

los precios). 

Esta situación lejos de ser contrarestada en el sexenio López­

portillista, se fué agudizando. El incremento de los ingresos, prov~ 

niente de las exportaciones petroleras, no sólo no se tradujo en una 

rest~ucturación del aparato productivo que corrigiera las malformacio 

nes y desequ~~ibrios estructurales de la economia mexicana, sino que­

el sentido desarrbllista de 1a pol'itica económica en este periodo, de 

terminó que éstos ingresos se canal izaran ·hacia la continuación de un 

modelo de itumu1ación que ya hab'ia dado muestras de agotamiento en ~ 

sexenio anterior. 

A ello, se sumó una pol'itica monétario-financiera que con sus­

medidas ortodoxas (altas tasas de interés -indizadas a las externas-, 

libre convertibilidad de la moneda, y deslizamiento del tipo de cam-­

bio) contribuyó a acelerar la infiación y con esto,_ el nuevo temor­

de un ajuste sustancial en la paridad del peso frente al dólar. 

Se presentaron, entonces, dos circulas viciosos. Por una par­

te: el incremento de la inflación llevaba a un incremento de lasta--
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sas de interés; esto a su vez, incidfa en una mayor devaluación del -

peso frente al dólar (vfa aceleración del deslizamiento del tipo de -

cambiio}. lo cual 11ev~ba de nuevo al incremento del nivel-general de­

Tos precios. 

Por otra parte, el mercado cambiario se comportaba de: 1 a ;si--­

gufente manera: un incremento del precio del dólar llevaba a un in--

'-:ci'émento de las tasas de interés, esto incidfa en una mayor demanda -

de dólares tporque profundiza~a la desconfianza én el peso}, lo cual, 

a su vez, llevaba de nuevo a un incremento en el precio del dólar. T~ 

do esto deriv-ó, como sabemos,, en una masiva fuga de capitales y una -

fuerte especulación contra el peso. 

Estos elementos, en lo interno, y la cafda de los niveles mun­

diales del comercio, asf como la de los precios de las materias pri-­

mas (incluido el petróleo} en el mercado internacional, y el alza de­

las tasas de interés internacionales, en lo externo; configuraron un 

panorama de aguda crisis financiera para fines de 1982 de la economía 

mexicana. 

Sin embargo, los agudos desequilibrios financieros que manif~~ 

taban la economia del pafs en ese ano, no eran mis que la manifesta--

ción superficial de una crisis económica que habfa manifestado ya, en 

el sexe~io anterior, lo exhausto de un modelo de acumulación acosado­

por las contradicciones generadas por él mismo, y que sólo hab1a sido 

retrasada por el "boom" petrolero. Retraso que significó, como ya 

mencionamos en ~1 capftulo anterior, pasár de una cafda de la produc-
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ción con ascenso de los precios,~ un fr~nco estancamiento de la eco-

nomía acompañado de altos niveles tle inflación. 

Podemos afirmar entonces que: contrariamente a lo que sostie--, 

ne el monetaris~o, la inflación no es résultado de una expansión de -

la masa monetaria superior al crecimien~o del producto, sino que pro­

viene de una d-e_spr:qporción de la participación de la ganan-cia respec-
-.._.._--

to al salario, y al crecimiento del producto. 

En efecto, "como la ganancia se compone de consumo de las ga-­

nancias y acumulación (y toda vez que el precio se compone de costo -

primo (salarios} más ganancias}, cuando aumenta la proporción de las­

ganancias que se consumen respecto a las que se acumulan, suben los -

precios, así, aumenta la proporción del consumo de 1as ganancias res­

pecto a la de los asalariados, que nece~ariamente tienen que reducir­

la proporción de la participaci.6n de su consumo en el producto'' . .!_!/ 

Análogamente, el estancamiento no es, tampoco, el resultado--

del proceso infl~cionario como plantea el enfoque monetarista, sino -

que resulta, también, de la desproporción de la participación de la -

ganancia con respecto al salario y al crecimiento del producto. 

Si el crecimiento del salario no es proporcional con el creci­

miento del producto, se genera insuficiencia de la demanda efectiva.­

Y, como acabamos de ver, ante la contracción de la demanda los empre­

sarios a~pl,an la parte de sus ganancias destinadas al consumo, en d~ 

trtmento, por ende, de la parte de las mismas destinadas a la inver--
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sión productiva. 

Este proceso se hace acumulativo haciendo depender, cada vez -

más. el crecimiento del producto de la alteración de los precios a f~ 

vor dc"·la ganancia y no de la ampliación del mercado (léase crecimien-. 1 
' to del sala¡·io real proporcional al crecimiento del producto). Lo --

1 

que lleva a trabajar con capacidades ociosas, primero, y al estanca--

mi .en to~:cfe~ pues. 

Todo ello es consecuencia de la falsa suposición de que la ga-

nancia es el determinante de la acumulación y de que para que pueda -
' haber ganancias y acumulación crecientes, se requiere que el salario-

\ 
esté dado y no sea.creciente en proporción con el crecimiento del pr~ 

dueto, por lo que es menester, también, la oferta ilimitada de mano­

de obra, esto es, :el desempleo.15/ 
' 

Dichas ideas favorecen la insuficiente acumulación de capital, 

no sólo porque -como ya lo hemos dicho~ cuanto menor es el empleo me­

nor es la acumulación, toda vez que cada trabajador empleado produce­

más de lo que consume y por lo tanto genera plusvalia; sino porque al 

aumentar el acervo de capital se reduce su rendimiento relativo, y p~ 

ra mantener una desead~ tasa de ganancia es menester reducir la acumu 

lación y aumentar la parte de la participacióh de la ganancia que se­

consume respecto a 1~ ~ue se acumula (vfa incremento de los precios -

y disminución de la inversión productiva). 

Asi, el mal funcionamiento de la economfa no es la consecuencia 
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de que los hechos económic.os no se correspondan con los postulados de 

la teoria, stno que por el cbntrario, son las tnconststenctas y los -

irrealismos de ªsta, los que mal orientan a los sujetos económicos y 

los determinan a comportarse de manera que origina necesariamente el­
' 

mal funcionamiento de la ~con¿mfi. 

-~B i~plementaci6n y el sostenimiento de una ~olftica económica 
-,__--:-"" 

que determina y protege la desproporci6n de la participación de la g~ 

nancia con respecto al salario y al crecimiento del producto, ha pro­

fundizado la actual situación econ6mica en vez de corregirla. Esto -

es lo que nos proponemos demostrar en los siguientes puntos de éste -

capítulo. 
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B. TRES AÑOS DE ORTODOXIA MONETARISTA 

La irrupción de la crisis económica en 1982 nu sólo si~nificó 

e1 fracaso de una estrategia apoyada en la expansión petrolera; ella 

abrió paso, tambifin a la-adopción de·un programa de ajuste del mis­

ortodoxo corte estabilizador. La vocaci6n ortodoxa del equipo gube~ 

namental entrante dió sus primeros pasos en 1983 aplfcandri una pol~-

tica de "shock" que contrajo los niveles de la actividad económica -

en un grado mayor al que parecfa torresponder de acuerdo a la lógica 

de la crisis económica. 

El esquema anti-inf1acionario, destinado a reconstituir exce­

dentes financieros que permitieran hacer frente a las obligaciones -

contraídas en materia de deuda externa, fue aplicado con sumo rigor-

y a un alto costo social. 

Uno de los logros iniciales fue doblegar relativamente el ri! 

mo-que no el alto nivel- inflacionario; la política de ajuste, asi-

mismo, sentó bases de una recy~eración leve para 1984, no obstante -

no haber recuperado la actitud inversionista inmediata de parte del­

sector privado que siguió mostrando una desconfianza interesada ha-­

cia la polftica económica. Ello supuso un relajamtento de la orto-­

doxia estabilizadora; pero a la luz de los acontecimientos a lo lar-

go de 1985, tal relajamiento fue insuficiente para sost~ner y contra 

lar la economía. 

Si se parte de los objetivos propuestos en el Programa Inme-
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diato d,e Reord~na,ción Economica (PIRE), y en el Plan Nacional de de­

sarrollo {PND), para el corto plazo, la estrategia estabilizadora ha 

fracasado segan muestra la re¿esión en que nuevamente se ha adentra­

do la economia mexicana en 1986. ~como una muestra de la agudiza--­

ción de la'redestón económica que vive la economfa m~xicana, la in-­

dustria nacional registró una carda del 5.3 por ciento en el primer-
' 

trimestre del afio. Asimismo y d~ acuerdo con datos de la Secretaria­

de Programación y-Presupuesto, la tasa de desempleo en las áreas ur­

banas al ffnaltzar el-mes de matzo fue de 4.2 por ciento. La tasa -

de desocupación abierta en la ciudad de M~xico fue la más alta del -

p a 1 s e o n un 5 . 2 por e i en t o a 1 e o n e 1 u i r m a r z o '' .!/ . 

· El frácaso tiene que ver no sólo con las metas de equilibrio­

propuestas originalmente sino que va más allá, al contradecir el ~b­

jettvo de ~nsayar una pol'íttca anttcrtsis preserv~ndo los intereses­

soci-ales mayoritarios. Esto es lo que demuestra el enorme sacrifi­

cio a que se.vtene sometiendo a amplias capas de trabajadores en 

cuanto a sus niveles de ingreso y consumo, e incluso en cuanto a lo 

que es precondictón de ello: el empleo. 

El análtsis de las tres prioridades a partir de las cuales se 

ha venido desarrollando la p~lttica económica (saneamiento financie­

ro, apertu~a e integración internacionales de la economia mexicana,­

Y combate a la inflación), nos permitir& demostrar que ista ha sido-

equivocada. 
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I. SANEAmENTO FINANCIERO. 

Ante la inviabilidad de mantener la dinámica económica en for 

ma sostenida con base en factores endógenos al proceso de acumula--­

ci6n de capital, se recurrí~, en forma creciente al déficit presu---

puestal y al endeudamiento externo. 

El nivel y el ritmo de crecimiento de la actividad económica­

Y del ingreso nacional venfan mantentªndose en gran medida por el -­

creciente nivel de endeudamiento externo, el cual financiaba en gran 

parte el déficit público, así como el déficit del sector financiero­

y el déficit de la cuenta corriente de la Balanza de Pagos generados 

por las necesidades y contradicciones ·propias de la dinámica de acu­

mulaci"ón de capital en el país. 

En la medida en que la dinámica económica no generaba condiciQ_ 

nes productivas internas capaces de mantener en forma endógena el 

proceso de acumulación de capital, sino que al retroalimentarse y g~ 

neralizarse las características de dicha dinámica se profundizaron -

las contradicciones del sistema, ésta pasó a depender en forma ere--

ciente del endeudamiento externo y de la generación de divisas que -

otorgaban el sector exportador, en especial el petróleo. 

En el momento en·!que se redujo la entrada de divisas por con­

cepto de exportaciones y existfa la incapacidad interna para hacer -

frente el pago del servicio de la ,deuda externa, se restringió la ca 

pacidad de endeudamiento externo de la economía, y por lo tanto no 
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se pudo proseguir los desequilibrios financieros internos y externos 

en las magnitudes en que se venfan dando, ya que no se podian finan­

ciar a través del ahorro externo. 

Por lo tanto, fue imposible mantener los ritmos de crecimien­

to y el nivel de actividad económica alcanzados, ante la dificultad­

de que continuaran operando los elementos exógenos que hacían posi-­

ble tal dinámica. 

Así como antes la economía mexicana fue favorecida con mayor­

entrada de ingresos v1a endeudamiento externo, hoy en día, ante la -

imposibilidad de la capacidad productiva interna de generar divisas­

suficientes para cubrir las obligaciones externas, se "tiene" que r~ 

ducir la actividad económica y el ingreso nacional para poder reali 

zar los pagos correspondientes. 

Es decir, se plantea que no se puede ~ubrir dicho pago en un­

contexto de c~ectmtento, dado que éste se ha sustentado en altos coe 

fictentes de importación, en déficits ~omerciales externos crecien-­

tes y en grandes niveles de endeudamiento externo, Por lo tanto, de 

mantenerse dicha pr3ctica económica, se recrudecerfan los problemas­

que se requiere aminorar. 

De esta manera, se procede a restringir el nivel y el creci-­

miento de la actividad económica y el ingreso para asi, junto con la 

política aevaluatoria, disminuir importaciones y ahorrar divisas, 

Jdem&s de restringir el consumo interno para generar excedentes de -
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producción susceptibles de exportación para lograr un super~vit co~~ 

mercial externo y cubrir el pago del servtcto de la deuda externa. 

De tal forma, la politica contraccionista juega un papel im-­

portante ~n el pago de las obligaciones financieras con el ~xterior. 
1 . 

Se cumple con dtchos pag~s en.un contexto recestvo, lo cu~l atenta­

contra la 'capacidad producUva ya configurada y 1 os nivel es de i ngr~ 

so alcanzados. 

Asi mediante la caida de la actividad económica, de los sala-

rios reales y del consumo, se realiza la transferencia de recursos -

hacta el exterior, medtant~ el pago de intereses de la deuda externa 

que el p~,s ha adquirtdó sin que lsta se haya traducido en mayor ca­

pacidad producttva, que ahorre y genere divisas, sino que tales recur.. 

sos se hari canalizado ·a ll reproducción de una estructura p~oductiVa 

con alto coeficiente de import·~ci.on y bajo coeficiente de expot·tación, 

como timbf&n al financiamiento de las fugas de capital especulativo. 

be ahf que la estrategia, ante la crisis, de la polftica eco­

nómica actual sea la de ajustar el proceso de acumulación de capital 

a las condtciones financf~ras y productivas existentes internam~nte, 

sin recurrir en gran medida a ios elementos exogenos, taies como dé-

ficit p~esupuestal y endbudamiento externo; y reestructurar la econ~ 

mfa para restablecer condiciones propicias al proceso de acumulaci6n 

de capital y cumplir con las obligaciones externas. 

Ademls, intenta revertir los desequilibrios financieros para-
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generar excedentes 4e recursps que disminuyan las prestones sobre -­

la deuda externa y cubra~ el pago de ·tntereses de la mtsma .. La acti 

vidad econ8mica se ajusta. por lo tanto, a la dispont~tlidad interna 

de recursos productivos y financieros, y a la capacidad de importa--
' ' ¡ ¡ . 

ci6n que se posee una vez.cubierta las obligaciones financieras con-

el exterior. 

En tal perspectiva, la polftica de déficit presupuestal está­

orientada a· restringir las presiones sobre }a demanda de ahorro in-­

terno y externo, para adecua~se a la disponibilidad de recursos fi-­

nancieros internos. 

El ajuste exJge que el gasto pUblico busque su autofinancia-­

miento, Ante la dificultad de aumentar los ingresos p6blicos a los 

nivele~ que venta creciendo el gasto, se procede a disminuir este 61 

timo y a financiarlo en mayor medida con aumentos de precios y tari­

fas de los bienes y servicios pabltcos, Ello configura fuertes pre­

sione~ inflaciOnarias a niveles y ritmos de la actividad econ6mica -

mucho menores~ 1os alcanzados antes ~e la cri~is, lo q~e'tmpli¿a -­

ajustar tambtin el empleo a menores niveles de producci6n, generánd~ 

se as! altas taias de ~esempleo y subempleo. 

Los ritmos de la actividad econ6mtca están asT determinados -

tanto por las condiciones materiales y financieras existentes tnter-

namente como por las irictdencta que la situaci6n de la economfa mun-

dta1 (en espectal las tasas de interis i~ternacionales y el mercado­

del petr5leo} tfene sobre la nuestra, Esto está configurand6 tasas-
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negativas de crecimiento y por lo tanto menores niveles de capacidad­

productiva;(*} 

Ahora bien, la polftica contraccionista, al reducir la demand~ 

disminuye 1 os gt"ados de uttl ización de 1 a capaci"dad productiva de 1 as 
, ¡ 

empresas, lo cual, aunado a los problemas financieros de estas, agra­

va su situación. 1 

Adem&s de desestimular la inversión, ocasiona un proceso de -

depuraci~n de la capacidad productiva en detrimento de la empresas -­

más débiies,_ menos producti_vas y'más endeudadas con el exterior, lo­

que acentGa el proceso de desvalorización del capital ~la centraliz~ 

ctón y trarisnaci9naltzación de la producción. Ello a su vez· termina­

alargando el período de recesión de la econom1a. 

La desvalorización del capital evidencia que éste ya no puede­

mantenerse y valorarse como antes por no existif condiciones prod~ct! 

vas y financieras para e11o. -Es decir, al empeorar las c~ndiciones -

económicas internas y al _lirili.tarse el endeuda~ien.to externo, s~ difi-

culta valorizar el capital, en momentos en que se exige, además, cu-­

brir los altos intereses de la deuda externa. 

Por lo tanto, el ajuste d~ contracción de la actividad econdmi 

ca tmpliGa tanto un proceso de desvalorización del capital como otro­

de desvalorización de la fuerza de trabajo. Estos procesos permiten­

crear mejores condiciones (relativas) productivas y financieras al ca 

pital que sobrevive para encarar en ~ejor medida la situación'~ctual. 

(*) Véase 1a caida del Pib en 1982 y 1983. 
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La desvalorización de la fuerza de trabajo que se produce tan­

to por los ajustes del personal como por los menores salarios reales, 

es consecuencia de la imposibilidad de mantener los n~veles de·produ~ 

ción y de ingreso anteriores a la crisis, y a su vez es resultado de 

la defensa de l~s ~~presarios de sus niveles de ingreso. 

El reajuste de personal tiende~ darse en mayor proporción que 

la caida de la producción, ya que al traducirse en mayores niveles de 

intensidad del trabajo para los que permanecen empleados, repercute -

favorablemente en los niveles de rentabilidad de las empresas. Esto­

les permite contrarrestar en cierta medida lo efectos negativos que -

los mirgenes de capacidad octosa y los mayores costos fihancieros tie 

nen sobre la rentabilidad de las empresas, 

En consecuericta, el propósito de la desvalorización de la fueL 

za de trabajo no es ot~o mis que el de crear condiciones de rentabil! 

dad para amortiguar los efectos negattvos de la crisis sobre los em-­

presarios, y por lo tanto hacer recaer en ~ayor medida el peso de is­

ta sobre los trabajadores, 

El éxito del saneamiento econdmico sólo ha sido parcial en ta~ 

toque se ha logrado en un cont~xto de depresidn económica, lo cual­

no refleja la reordenación y reestructuración de la economia que se -

requiere .para salir de la crtsts. 

Las polfttcas aplicadas no han realizado los cambios estructu­

rales necesarios para reverttr las contradtcc~ones del stste~a que 9! 
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neraron la crists. Por lo tanto, no se estin complementando Y refor-

zando las dos ltneas de la. estrategia- de desarrollo trazadas en el 

Plan ~acional de Desarrollo en el sentido de superar los problema~ in 

medtatos, junto con los cambios estructurales para lograr un creci--­

miento sostenidó de la economia. 

La reordenación eaonómtca no se deriva necesariamente de el -

s:..a-n·ttamiento economtco, ya que lo que le da sustento y permanencia a -

la ~eordenactón buscada son los cambios en la estructura de inversio~ 

. nes, "y éstos no se están dando, 

De hecho, las acciones emprendidas no estln propiciando un cr~ 

ctmiento sectorial más equilibrado e igualitario (tal como pretende -

el PND), ya que el comportamiento del gasto público y los resultados­

no lo constatan. 

La contracción del gasto pQb11co y de la actividad económica­

o~ se dan en forma generalizada, ya que se mantiene en gran medida la 

inversión hacia ~1 sector petrolerol debido ~~que es el Qnico que ga­

r~mt";:"zit {últimamente· ya no. tan-to} gran generacióJ(d~ div"lsas para en­

frentar lo~ problemas del sector externo, releglndose, por lo tanto,­

la atención al resto de los sectores productivos de la economia, asi­

como la reorden~ción y reestructuración. de @sta en la perspectiva de­

la superación de Jos problemas que están en el fondo de la crisis. 

En consec~encta, ello ttende a profundizar los problemas y de­

sequilibrios productivos que_ gestaron la crisis, 
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II.· ·APERTURA E INTEGRACION INTERNACIONALES DE LA ECONOMIA MEXICANA. 

Hemos vtsto que la polftica económica actual e~tá supeditada-­

a las_exigencias impu~sta~ por er sector eiterno en lo r~ferente a la 
1 

néces·fdad de ahorrar y generar divisas para cubrir el pago del servi-

cio de la deuda externa. De hecho, la restricción que coloca el sec-_. 

tor externo al proceso -Cie acumulación de capital no sólo condiciona­

la politica económica d~ corto plazo, sino tambfªn la estrategia de -

desarrollo que se seg_u}ra. 

En tal sentido se plantea la necesidad, por parte de la lógica 

del capital; de reestructurar la economía para lograr mayor crecimien 

to y diversificación de las exportaciones, ya que la mayor parte de -

las divisas por tal concepto proviene de un sólo p~oducto (el petró-­

leo), lo cual hace muy vulnerable la posidón d~ la econom'ía mexicana, 

ademis de que tales divisas resultan insuficientes para cubrir los re 

quertmtentos del sector externo, 

Asimismo, se pretende q~e el ~~ecimient~ d~ ex~ortaciones no -

petrole~as permita dinamtzar la econom1a ante el menor crecimiento 

del mercado interno. 

Entre las acciones y políticas que se estln aplicando para 

otorgar mayores recursos y condiciones que incentiven y propicien la 

reestructuración de la economfa en tal ~frección, sobresalen: la poli 

tica cambiaria; los créditos preferenciales a exportadores; la liber~ 

lizaci6n de importactones necesarias para la producción exportable; -
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lo$ subsidios y las exenciones tributarias; 1~ ren~goctactdn de la ~ 

deuda externa privad~ por parte del Estadoi la reconverstó~ de pasi­

vos en moneda externa priva~a por parte de el "Estado, para asf redu­

cir la carga financiera que representa el pago del servicio de la -­

deuda externa privada; y factlitar y promover la inversión extranje-

ra dir-ecta, 

La vta~ilidad de reestructurar el aparato productivo indus--­

trial hacia el mercado externo a partir de.tales polfticas es cues-­

tionable, debido a Tos rtesgos y contradicciones que se derivan de -

tales pol,ttcas y de dicha estrategia de desarr-ollo. 

Tal tarea resulta dificil y costosa, ya que existen factores­

internos y externos que ponen trabas al crecimiento hacia el mercado 

externo. Los problemas productivos tnter-nos, manifestados. en bajos­

ntveles de productivida,d y producctdn~ i.mpiden la.g.eneració_n de exc~ 

dentes de pro~uccfón no petrolera suscepiibles de ser exportados. 

Si: bten exi:sten altos margenes de capacidad ociosa que. se pu~ 
. . . \ 

den ~ttltzar para tal ffn, el incremento ~e la producción (de exis--

tir demanda exterior} estarf~ limitado por la disponibilidad restri~ 

gida de di"\,-tsas para aumentar el grado de utilización de la capaci-­

dad productiva. dado el alto coeficiente tmportado de ista. 

El alto nivel de productividad y de competitividad que exige­

el crecimiento .hacia el mercado externo obliga a canalizar e impul-­

sar la inversión hacia sectores que puedan rápidamente ade.cuar sus -
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procesos productivos (yia t~portaci~nes} a l~s condiciones prevale--­

cientes en el mercado mundial,- ·Ello.extge t~dem&s grandes reque¡·imie.!!. 

tos financieros y tecnológicos con lo~ cuales no cuenta, dada la pro­

pta restricción qu~ impone el sector externo, 

Se crea un circulo vicioso .. El sector externo exige y obliga­

a 1 a ecq.nomfa a que se reest1·ucture y crezca hacia af-uera, pero a su-
~-·-' 

vez limita y restringe los recursos para ello. La enorme cuantfa de-

la deuda externa confJgura una situacidn interminabl~ del pago del -­

servicio de dicha deuda. 

Ello exige la canalización permanente de recursos crecientes -

para cubrir tales obligaciones, po~ lo que se reduce la disponibili-­

dad de recursos para ia reestructuración de la ecohomfa, encaminada -

no sólo a generar recursos para cubrir tales pagos, sino tambtin a sa 

ltr de la crisis, 

Por otra parte? de procederse a la moderntzactón de los proc~­

sos producttvos para crecer hacta afuera, aumentarán l~s niveles de -

.integración tecnológica co~ los pa,ses desarrollados, por lo que se -

acentu~rln las caracterfsttcas y contradicciones que han prevalecido-

en la economia y que han configurado la crisis actual. 

Reorientar los recursos existentes y la politica económica ha-

cia el mercado externo sacrifica el mercado interno, ya que se margi-

na. la atención al resto de los sectores productivos, agudizando los -·. 
desequilibrios inter e intrasectoriales y los problemas productivos -
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ex i' s ten tes • 

Asimi'smo~ el crecünient haci,a afuera ti·ende á .aumentar .las im 

portaciones tanto- por e1 a1 to oefi-ci,ente i-mportado del equipo mode¡·­

,~~ ;~ue exige 1~ reestr~cturaci~n de 1a industria como por 1a escasez-
r 

de' productos resultante de los -mayores desequi"-1 i-bri·bs y problemas prQ_ 

d~ctiv6s internos, Esto h~ce más-diffcil que las exportaciones sean­

suficientes para cubrir "tafes requerttnieritos de f-mportactón, además­

del pago del servici-o de la deuda externa. 

Es decir, el efecto sobre la generación de divtsas que_ el 

crecimiento hac-ia afuera logre, será contrarrestado por las contradic 

ct6nes que genera, _no contrtbuyendo, por lo tanto, en fórma si~nific~ 

tiva a aliviar y revertir 1a problemática del sector externo. 

-Si la estrategia de crecimiento hacia afuera ya acompañada de­

una polftica de apertura creciente al comercio exterior; aceierará la 

-.Obsolescenci-a del capital que no se moderniza, lo cual aumentará la -

d~sv~]or_t~ __ aci6n Ael_.capitat. (*} }Asi como_eT proceso de centraliza-­

- ciÓrÍ y -t;ansnacional izaci6n de Ú ecOnoml-a y e-l crecimiento d~ -impor­

taciones, lo cual actuará en detrimento de la producción nacional, y-

esto generará efectos negativos sobre el proceso de tndustrializa--­

ción sin que se ~ogre la modernización de tal sector. 

El crecimiento de la producción hacia el mercado externo es --

(*) Ello se da tanto por-la salida de Empresas del Mercado comd ~or­
la disminución del grado de utilización de la capacidad instala­
da ante la mayor presencia de importaciones en el Mercado Inter­
no. 
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incompatible con él crecimiento hacia el mercado interno, asf como -­

los objetivos de mayor integración interna· de la planta· productiva.­

El Cl'ecimiento hacia el mercado interno y la mayor. integración ínter­

industrial requieren una politica de incremento del gasto pGblico 

(productivo} y~, salarios, para asi aumentar la demanda en ~1 merca­

do interno, y ad~mis exige modificar los vinculas tecnológicos con el 
1 

exterior, ya que son causa importan_te de la poca integt·ación interin-

dustrial existente. 

A su vez, la estrategia de crecimiento hacia afuera precisa 

una vinculación eficiente con el exterior, lo que conlleva mayor inte 

gracidn tecnológica con los patses desarrollados; además implica una­

poli~ica de bajos salarios reales para mejorar la competitividad de -

nuestros productos y para generar excedentes exportables. Ello actGa 

en detrimento del crecimiento del mercado interno, y de la mayor int~ 

gract6n industrial. 

Ante la necesidad de crecer hacta el mercado externo se esiá -

procediendo también a facilttar_e impulsa~ la e~trada de la inversión 

extranjera directa (IED), ya que ésta cuenta con las condiciones pro­

ductivas requer{das pa~a ello. Asimismo, pe~mite mayor disponibili-­

dad de capitales para encarar la problemática de la Balanza de Pagos­

y de la economfa ante la limitante del endeudamiento externo, 

Por lo tanto, ~e intenta capitalizar y reestructurar )a econo-

mfa, asi como encarar la problemática de la Balanza de Pagos, facili­

·-~cto la entrada de IED, lo cual evidencia? una vez más, que no exis-
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ten internamente condiciones productivas y ftnancteras p~ra hac~r 

·-f¡·ente a tales exigencias, 

Se ¿catinua recurriendo a factores ex6genos {en este caso 

!ED) par~ co~tFarrestar en algtina medida las li~itantes al crecimien-

to, 
1 

y pal'<! reGst¡·uctu¡·a¡· la economfa en torno ai crecimiento hacia 

afuera;y mantener la reproducción del ststem~. 

Al parecer no importa quiin com~nde dicho proceso, ni .las cap­

racterf~ttcas y contradic¿tones que gener~. Por lo tanto, a costa de 

una mayor transhactonaltzactón se pretende reestructurar la economfa­

para crecer hacia afuera, asf como para disminUir la probl~m&~ica de­

la Bal~nza de Pagos, stn considerar que tal situación se r~vertiri en 

mayor.~f~cula~idn tecnológica y económica con el exierior y en mayo-­

res desequilibrios intertndustrfales internos, lo cual se reflejará -

en mayores problemas de Bal~nza de Pagos. tanto por las crecientes i~ 

portadones como por las sali.das de cap,ttal por ·concepto de uti1ida-~ 

des, regalfas y otros pagos que generan el desempefio de las ItD en el 

pafs, 

En suma, las consecuencias que configuran la reestructuraci6n­

de la tndustria hacia el mercado externo~ están lejas de resolver las 

contradicciones manifiestas en dicho sector industrial, por lo que-­

prosegutran y se acentuarán los problemas que se han derivado de las­

caracterfsticas del proceso de industrializacidn en el pafs, a pesar 

de que hoy se plantee dar prioridad al crecimiento hacia afuera. 
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Por otra parte, la reorientación del aparato productiv~ en tal 
' 

direcció_n exige, dentro de la lógica del capital, no solo altos nive-

les de rentabilidad en las industrias exportadoras a co~to plazo. si­

no sobre todo que se garantice la seguridad de que permanezcan en el­

largo plazo' .. 

Esto 'no sólo depende del contexto nacional y de las pol iticas­

económicas encaminadas a tal fin, sino tam!Jién de1 contexto interna-­

cional, .en el seritido de que exista un cre¿imiento de la demanda ex-­

terna en forma sostenida y permanente para as' verse ~estimulados a.­

invertfr y modernizar su proceso productivo en tal perspect~va. De -

ahí qu~ cil contexto internacional pase a condicionar la visi!Jilidad -

de éxito de las políticas dirigidas a estimular el crecimiento de las 

exportaciones. 

La politita devaluatoria y las medidas que la acompaftan para­

impulsar el crecimiento de las exportaciones no pueden contrarr~star­

en forma permanente los efectos negativos que sobre nuestras exporta­

ciones se derivan de la situación de crisis
1
de la economfa mundial. -

- . . _,- ' . . : 

Los países desarrollados están protegiendo.·sus mercados, lo cual difi 

culta el acceso de nuestros productos y mis en momentos en que los 

paises intentan incrementar sus exportaciones por los problemas de 

crecimiento y de Balanza de Pagos· que enfrentan, 

Esto hace más dificil encarar a través de la política económi 

ca el fuerte proceso competitivo que se desarrolla en el mercado mun­

dial, Ademls, todos los paises tienen dichos instrumentos, y otros, 
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para impulsar sus exportaciones, Todo ello difitulta aan mis la via­

bilidad de éxito d'e -la estrategia de crecimiento hacia el mercado ex­

terno. 

A pesar ~e los problemas que enfrenta el crecimiento hacia 

afuera, muchas empresas están obligadas a intentar reestru-ctur-arse y 

modernizarse para ser má's ef·icientes y poder·exportar, del>idó a que -

í:<"eC¡Úieren divisas para mantenerse en el mercado ante la necesidad de-

importación de bienes de producción y para cubrir sus oBligáciones fi 

nancieras con el ext~rior. 

Las empresas que 1 o 1 ogren serán muy pocas. Es 'dif.fcil- que -­

las empresas nationales.lo logren ~o~ si sólas, por lo que buscarfan­

asociarse con las ·empresas transnacionales. El mayor éxito en tal o.Q_ 

jetivo lo tendrfan la~ ·empres~s ~ransn~~i~nales, ~a q~e cuentan con -
. . . . - . . 

las condiCiones tecnológicas y finanCier9-s para ello, aunqu-e a su 
. . - . - - . - - -

vez depende ·de.si t~l e~tr~-egtri ~8 crecimiento hacia afuerá éstá den 
- - . 

~ro de s~ propia estrategia de expansión, ya que en nuestro pais se -
-.. 

han caracterizado por crecer haci~ ~~ mercado interno. 

Además, las condiciones de crecimiento que la situación favor~ 

b1e lograda en ei sector exter.no permite {.a raíz de 1a contracción 

económica). están siendo utilizadas en ·gran medida en favor_ de las em 

presas que quieren produci~ para el mercado externo. 

Todo ello se traduce en mayor utilización y· transnacionaliza-­

ción de la industria, tanto por las consecuencias-de la crisis como-
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por la estrategia ~e desarrollo que,se impcilsa, La mayor transnacio-

nalizaci6n de la industria, asf como la mayor integraci6n de los pr~- , 

cesas productivos cpn los pafses desarrollados (tomo consecuencia de­

la estrategia de crecimiento hacia afuer_a), implicará recrudecer las­
' . 

presiones negativas sobre el sector ext'er~4>, además de q~e prosegui--

rán las caracterfsttcas y contradicciones:que gestaron y generaron la 
f 

crisis econ6rnicJ-del pafs. 
~---:""" ........... . 

Es decir, se contjnuará perpetuando y agudizando los .desequiJi 

brios inter e intrasectoriales, así como las diferentes de crecimien­

to entre empresas en detrimento· de los sectdres y ramas productores -

de bienes ·no exportables y de baja rentabilidad, y de las pequeñas y~ 

median~s empresas, haciendo depender el ~rectm1ento cada vez más de -

la viabilidad de crecimiento hacia afuera y de las decisiones de in~­

versi6n de las empresas· que comandan dicha estrategia; asimismo, con­

tinuará la especulaci6n de capitale~ ante sit~aciones de incertidum-­

bre y proseguirá aumentando la intensidad del tra6ajo para ~quellos -

trabajadores que permanezcan empleados. 

Ello a su vez generará efectos negativos sobre el sector exter 

no, y recrudecera el problema del empleo, debido tanto a las caracte­

rf~ticas tecno16gicas que tienden a predominar como a los proBlemas -

económicos generados. 

El crecimiento hacia el mercado externo, en consecuencia, no -

logrará recuper-ar a corto y mediano plazo los niveles de actividad 

económica alcanzados antes de la crisis, Es decir, el crecimiento de 

1 



exportaciones no petroleras que sé logre ieri insuficiente para con-~1 

tr~restar la fuerte cdída'de la prodticct5n interna, tanto por la dis-

. minuci5n del ·crecimiento del mercado interno como por los proBlemas -

que 1a crisis y la política económica actual profundizan. 

1 .... 
¡ 
! 

Las contradicciones que generan la política.económica y la es~ 

trategia d¿ desarrollo hac~a afJera hacen, por lo tanto, mis prolong~ 

do el /peY.íOcto de ajuste ·y reestructuración de 1 a economía., 

III. COMBATE A LA INFLACION. 

Hemos dejado deliberadamente e~te tema para el fini1 ~ pórque -

constitUye, desde nuestro punto~de vista, el núcleo (en el corto pla­

zo) del esquema ortod~xo de la actual po11tica e~onómica. Su anili-­

sis nos ~e~mitiri apreciar el carict~r antipop~lar y·equivcic~do de d! 

cho esquema, en tanto que somete a un enorme sacrificio a amplias ca­

pas de trabajadorel, en cuanto.~ s~~ niveles de ingreso y consumo, -­

sin lograr sus obj~tivos de disminución de los altos niv~les de i~fla 

ción y desempleo; 

La vulnerabilidad en que se colocó a la economfa mexicana en-­

tre 1978-1981 mediante la aplicación de una po11tica económica que-­

apostó casi todo a la suerte del petróleo, se reveló de manera tajan­

te ·cuando se redujeron las posibilidades de continuar el adge económ! 

co en virtud de un agudizamiento de los desequilibrios productivos y­

financieros, mismos que fu&ron catalizados por la adversidad de algu­

&~s va~i~bles externas (incremento de tasls de interés internaciona~-
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les y restricción crediticia exterúa; descenso en el precio del petr.2_ 

leo y de otras materias prfmas; baja en los niveles del comercio mun­

dial etc.) 

Este marco negativo se y~' ~eforzado por la distorsión creada-.· 
. ¡ 

por las0presiones inflacionarias y por una problem&t~ca financiera ~~~ 

que retraia el desempefto da los ~recesos productivos {desintermedia--
. / .... 

ción finain::1era y dolarización creciente; f:uga de c·apitales y especu-

lación). 

Cuando las tendencias recesivas en lá industria se sumaron a -

la 2risis financiera en que finalm~nte derivó la economfa nacional. -

el ¡·esul tado fue un agudo estancamiento que 11 evó a que la: tasa del 

PIB registrara un negativo -0.5% en 1982 y -5.3% en 1983, despué-s de 

varias décadas de crecimiento económico con tasas positivas. 

En el primer ano de la crisis la cafda en la producción se dió 

con mayor fuerza en los sectores de la construcción y de ·manufacturas; 

el sector agropecuario también se vió afectado, aunque en menor medi- . 

da. Por otro lado, ·los sectores de servic~,os lograrÓn mantener -así-

fueran mfnimas--tasas positivas de crecimiento, con excepción del co-

mercio y del sectorje comunicaciones y transportes. 

Por lo que respecta al sector de las manufacturas, las ramas­

de actividad que se vieron más afectadas fueron precisamente aquellas 

que mayor crecimiento experimentaron durante el perfodo 1977-1981 

(~demis de que eran las que mis requerfan de las importaciones). 

. - ·:: ~-:. 
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En lo tocante a la pol~tica económtca, esta conllevó una clat·a 

contradicción entre lo que se declaraba ofitialmente y lbs resultados 

de su u01iclci6n e~ el sector productivo. La politica de estabiliza­

c~~n con contracc~5n de la demanda (implementada a partir de 1983) -­

conttadnc~~ 1os~propósitos d~ proteger-li planta productiva j~los ni-
' í 

vel~s de ocupaci~n del discurso de toma de posesión del presidente en 

trante Migua1 de la ~adrid Hurtado._ 

f..s'i. la recesión se agudizó de tal manera. que el. produto in--

terno cay6 en -5.3%,~princi~al~ente co~o resultado de una estrepitosa 

caida en -18% en el sector de la construcción y ~7.3% ~~en el de la-

_ indus t1·i<l manufacture1•a {ver cuadro 2 .1). 

Puede decirse que la rece~ión de 1982-1983 se co~centró ~n el­

~cictor industrial. particularmente en las rémas productoras de bien~s 

de consumo durade~6 y de capital. Asimismo, los sectores- mis afectA 

dos fueron los ligados a la evolución del gasto público (construcción) 

y a la dispónibil idad de divisas (manufacturas.) 

En sumá.,lás caractérístit~{cie-l~ recesión" económ.ié-a de 1982Y;: 

1983 ~ostraban q~e sus causas est~ucturales provenian de la desinte---

grac16n industrial que exige una disponibilidad muy amplia de divisas 

para importar. 

La disp6nibilidad existente se veía crecientemente restringida 

por un incremento del déficit externo y por una elevación sin prece-­

dente en el servicio de la deuda externa. 
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CUADRO 2.1 

PIB TOTAL Y GRAN DIVISION DE T.'\SAS' DE CRECIMIENTO 

Gran División 

Total 

Agropeéuaria, Silvicultura y Pesca 

Nineria 

Industria manufacturera 

Construcción 

El e e tri ci dad 

Comercio, Restaurantes y Hoteles 

Transporte~ Almacenamiento y Comuni-

caciones 

Servicios financieros, Seguros y Bie 

nes inmuebles 

Servicios comun~les~ Sociales y Per~ 
' 

sonales 

/ 

1982 1983 

~.:--... -~ 

-0.5 -5.3 

-0.6 2.9 

9.2 -2.7 

-2.9 -7.3 

-5.0 -18.0 

6.6 0.7 

-1.9 -10.0 

-3.8 44 .. 8 

2 .• 9 2.1 

4.4 0.3 

1984 

3.7 

2~5 

··1.8 

4.8 

3.4 

. 7. 4 

2.9 

6.4 

2.9 

3.3 

Fuente: Sistemas de Cuentas Nacionales de México. INEGI, SPP. 1985. 

Cuadro No. 21 
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Junto a ello. las ~ucesivas devaluaciones, el dilparo inflac~~ 

nario y la persistente y masiva fuga de capitales, condicionaron una-
1' lf 

situaci5n de grave crisis financiera con un agudo estancamiento pro--

ductivov 

i 

Para 1983, la apli~ación m&s intensi~a y acatiadri de la polfti-

ca de ajuste habrfa de pr6fundi~ar la crisis económica~ En efecto, -

ia estrategia económica de (~~"Facción de la demanda como fórmula pa­

ra enfrentar la crisis se aplicó particularmente al iniciarse el nue­

vo gobierno. en apego estricto a la ortodoxia monetarista. · 

De acue1·do a ella. se concebía la inflación como un fenómeno -

circunstancial originado ~n lo esenci~l ~or una expansión despropor--. : .· 

ci~nada de i~ demanda, atribufd~ ésta. a su vez, a la pol1tica econi 

mica expansiva aplicada anteriormente en el sector externo, el lmbito 

fiscal. ~1 monetario-cr~diticio e. incluso, segQn ese diagnógtico, en 

la política iálarial. 

Atadas al .estric.to control gubernamen't'al, las pol íti.cas que e!!l 
~ -1 :' • • • -

pez'aron a ap.iicarse en esos frentcfs buscaron restablecer los eqUili-­
brios financieros del sistema y transitar así hacia la recuperación -

del crecimiento eco~ómico, con una estrategia de reordenaci6n estruc-

tural a largo plazo. 

Consecuentemente. el mercado interno se redujo drásticamente -

al precipitarse todos los componentes de la demanda agregada (ver cu~ 

dro 2.2). La inversi6ri total, que ya habfa descendido en 1982. cae-
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·CUADRO 2.2 

PIB y DEMANDA AGREGADA (TASAS DE CRECIMIENTO) 

., 
( 
1 

1982 1983 1984 
/. 

~---"'D 

PIB -0.5 -5~3 3.7 

Formación bruta de capital fijo -15.9 -27.9 5.5 

Pública -14.2 -32.5 0.6 

Privada -17.3 -24.2 9.0 

Consumo privado 1.1 -7.6 2.5 

Consumo del gobierno 2.4 -1.3 6.8 

Exportaciones · 13.7 11.5 10.5 

Importaciones: -37.1 -41.7 19 ;-] 

Fuente:· Sistemas de Cuent~s Na.cioñales de México. INEGI, SPP. 1985. 

Cuadros No. 60 y 65. 
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en -27.9% en 1983. Deritro de ~lla~ la pQblica cae en -32.51, y la 

privada en -24.2%~ 

El cohsumo pri~ado y el gu~ernamental que de alguna manera ha-
·:· 

. bían mantenido tasas de crecimientos positivas .en el primer ·año ?e' l,a 
. . ! 

crisis. decrecen en t&rminos·reales; como resultad~ de la p~l,tica ~-

.contractiva del gasto público y la de·:con1:.ención salarial, en -7 .5%' y 
/ 

-1.3% respectivamente. Asimismo, asociadas~~a-Ía contracción de la ac 

ti vi dad· econórni c·a •. 1 as importaciones caen en ..;41. 7% cuando un año an 

tes ya lo habían hecho en un -37.1%. 

La baja de.la ~ctividad productiva provdcó que el valor de la­

producción en 198.3 (202,026.3 millones de pesos de 1970} alcanzara.;._ 

tan sólo los niveles de 1980 (200,681.9 millones de pesos de 1970}. -

.La caída de la producción trajo tambiln efectos muy desfavorables en 

la evolución de la ocupación. El nOmero de ·empleos remunerados se- re 

dujo en 0.9% en 1982 y en 1.5% en 1983. Ello significó un despido ma 

sivo de ap~oximadamanta 480 mil trabajado~es (ver cuadro 2;3)! 

Si a ellos se agrega el aumento d~~la pobla¿~ón econó~icamente 
activa que no pudo ser absorbida por el aparato productivo. el saldo-

neto que arroja la recesión de estos dos años en materia de empleo es 

de cerca de 3~illones de desempleados abiertos. 

Esta caída en los niveles de empleo afectó fundamentalmente al 

sector de la construcción. lis manufacturas y el comercio. siendo mu-
; . 

cho menor en los otros sectores. 
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CUADRO 2 • 3 

PERSONAL OCUPADO POR ACTIVIDAD ECONOMICA (MILES DE OCUPACIONES REMUN[ 

RADAS) 

1981 

Total 20,043 

Agropecuario, Silvicultura y 

Pesca 5,189 

Minería 263 

Indus~ria manufacturera 2,642 

Construcción 1,681 

El ectri ci dad 66 

Comercio, Restaurantes y Hote 
les 2,76? 

Transporte, Almacenamiento y-
Comunicaciones 

Servicio~ Financie~os, Segu-­

ros y Bienes inmuebles 

Servicios, Sociales y Perso~~ 

na les 

988 

425 

·6,027 

1982 1983 1984 
Promedio Anua 1 / ~..,.-~· 

19,863.2 

5,035.3 

270.0 

2,485.3 

1,784.9 

66.2 

2,700.8 

992.8 

454.4 

6,073.4 

19,571.5 20,091.6. 

5,244.7 5,342.2 

266.5 270.7 

2.309.7 2,360.9 

1,420.8· 1.467.:7 .' 

65.8. 68.2 

2,704.6 2,743.9 

992.8 1,023.2 

466.3 480.1 

6,100.5 6,334.8 

Fuente: Sistemas de Cuentas Nacionales de Mixico. INEGI, SPP, 1983, 

(PRINCIPALES VARIABLES MACROECONOMICAS 1~70-1982), Cuadro -

No. 101; y 1985, Cuadro No. 17 
¡_ 
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La pe~sistentia de altas tasas de inflaci5n a lo largo de es~­

tos dos anos; la polfttca de contenci6n silarial y la cafda en el'ni 

vel de 'empleo. fÚeron los principales responsables de, la ca'ída del .;.; 

consumo privado._ Asimismo; i la contracci6n del consumo -principal--

_mente del asnla~iado- se-sum6 una ree~t~u~t~raci6n del gasto ·familiar,~ 

que jerarquiz6 el consumri concenttlndolo en los alimentos en ~etrimen 

to dei ga~to par¿ otro tipo de satisfactores. 
_..f-·-

Como consecuencia de la reducci6n ~n la ocupaci6n y en el po~­

·der adquisitivo, amplios secto~es de tr~bajadores vieron red~c1do su 

espacio econ5mico en forma dr~mltica· para 1983 {ver cuadro 2.4). 

E~to coioc5, en 19~3. a-los-trabajadores asalariados en nive-­

les inferiores a los de inicios de 1~ dicada de los setenta. Ello se 
'-

expreia como el mis a~elerado pro~~so de reconcentraci5n del ingreso­

que haya cono~idri el pafs. 

P~ra los empresarios, su participaci6n en el ingreso disponi--
. . 

ble se v.i;~ incr_ementada para 1983, POI" 1ta esÚategia de reconstitu~--
.. :: -,_. - - - -

ci5n ffnándera ·de las enÍjn·esas y por el alto gi·ado· de ri10nopolío que-

les permiti6 acceder a niveles de ganancia elevados. 

Por lo que se refiere a los ingresos tributarios indtrectos 

también aumentaron su participación en la distribución del ingreso. -

Asf. los empresariosy el gobierno han sido los principales beneficia­

rios de este proceso redistributivo. 

·--
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CUADRO 2.4 

DISTRIBUCION FACTORIAL DEL INGRESO 

1971 1982 .----.1983 
~--.....-, 

1984 

Remuneración de asalariados 35.5 40.2 32.5• 31.3 

Excedentes 

Impuestos 

Subsidios 

Fuentes: 

de explotación 61.0 54.6 62.3 63.8 

indirectos menos 

4.8 11.2 11.6 . 11.2 

Sistemas de cuentas Nacionales de Mixico, (Principales va~ 

riables macroeconómicas 1970-1982),, INEGI. SPP, 1983, Cua­

dro No. 8.2 y 1985, Cuadro No~ 2 
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Al enfocar la crisis desde un~ perspectiva financiera el propó­

sito estatal fue .crear los excedentes ·necesarios que p~rmitieran en-­

trar en un proceso de consoli~ación de la deuda externa e interna. 

Con ese J: •. ,,n, el Estido decidió abandonar buena parte de sus -~) 

prriyectos de invers~ón, reducir su.produ~ción,Jy re~lizar una serie -

de·ajuste~ periódicos de precios y tarifas de los bienes y servicios-
. ---- - """' 

públicos; conello se indujeron menores niveles de gasto~-fübltco defj_ 

. citario respecto al PIB y un crecimiento marginal de la deuda exte---

rior. 

La gestión de la crisis se fundamentó, pues. en la ~oritracción 

de la demanda bajo una visión ideológica que concibe la intervención­

del Estado como. desestabilizadora. por ~o cual se redujo su~tan¿ial-­

mente el gasto y se realizó un ajuste sustan~ial de los ingresos; ju~ 

toa ello, se inició un proceso de elim:imación de las "adiposidades"­

del propio sector público: la liquidación y venta de empresas paraes­

vatales. reducción del ¡:lparato administrativo público, y parcial re--

priva:tización de la banca nacionalizada. 
. ' -: .· 

Todo lo anterior derivó, para 1983, en una reducción sin pre-­

cedentes del mercado interno cuya consecuenc~a mis importante fue el-

·Jeterioro de l~s niveles de bienestar de gra~ parte de la soc1edad. -

Con todo. al concluir 1983 el programa de ajuste aplicado para enfre~ 

tar ia crisis había logrado restablecer los equilibrios financieros -

del sistema. · 
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luego de la estrepitosa recesi6n en:que c,yo la económfa mex! 1 

cana en 1982-1983, durante el siguierite afio'se empezaron a vislum--­

brar sefiales de una tfmida recuperación de los niveles de actividad­

econ6mica, particularmente en el segundo semestre de 1984. 

En general. la reactivaci6n que se fue dando a lo largo del -

afio fue impulsada por un cambio relativo en la orientación de la p~-._-
_-~_., .. { 

lítica económica al fle~ibilizar sus propósitos estabilizido~e~. 

principalmente en materia de gasto público y de política monetaria y 

crediticia. Ello implicó, en consecuencia, u~ manejo menos riguroso 

-aunque no distinto- de las ;medidas anti-inflacionarias privilegia--

das por el actual gobierno en su ortodoxo esquema de ajuste. 

Ahora bien, la flexibilidad del gasto del_ gobierno operó. 

sin embargo, por el lado de sus compras más que por el de sus inver­

siones; contrariamente, en lo que hace al sector privado de la econ~ 

mfa. la inversi6n creció significativamente (9.0% en variación anua\ 

frente al virtual estancamiento de la inversi6n pdblica que apen~s ~ 

creció 0.6%), mientras que el ~onsumo privado, sobre todo el as~la~-
. - . . .-.~-. . i - . . . . : ·. . - . . . . ·.- -

riada, ~e mantuvo en un creci~ie~to m~y bajó 2.~%). ver c~adr~ 2.2 

Juntos, consumo gubernamental e inversi6n privada, tuvierpn -

con su expansi~n u~ efecto multiplicador ~obre el nivel de actividad 

económica. permitfendola repuntar por encima del piso prof~ndo de la 

recesión en que se hallaba. Es importante destacar que el avance de 

la inversi6n privada se asoció tambiin a la flexibilidad de la polf-
• .. 

tica fiscal que i~dujo a las empresas a acelerar la reposici6n de --

L_ 
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sus equipos (ver ¿uadro 2~5}. favoreciindose de un esquema de execio­

nes fiscales y de cobertura al ~iesgo cambiario. 

Adicionalmente al repunte.de la inversi6n privada y a un mayor 

consumo gubernamental~ las exportacion~s tuvieron un desempefto favor~ 

ble tanto para mantener en una situaci6n~s~peravitaria la balanza co­

mercial como ~ara expandir los niveles de demanda efectiva. 
/ 

. ~--·-

Habiendo puntÚalizado los tres elementos determinantes en la -

~eactiváii6n eccn6mica de 1984. mismos que se tradujeron en un creci­

miento del PIB de 3.7~. vale preguntarse por los factores que 1a hi-­

cieron un fen6~eno frlgil y de limitado alcance como para ~etomar una 

ruta de crecimiento sosténido. 

En principio. las razones de_la baja intensidad de ese creci-­

.niiento se hallaban en la ausencia de otros factores de incremento que 

det~rmin~~an una expansi6n mayor de la demanda; en particula~. la tn­

versi6n pública y el consumo asalariado. 

" -· .-- -·-

La suma precariedad de: la primera exprésaba la continuidad de-. 

la me~a global tendiente a abati~ el dificit público como propor~i6n­

del PIB¡ la estrechez del consumo asalariado, por otra parte. hablaba 

de la con~inuidad de la contenci6n salarial como factor predominante-

en el esquema estabilizador, lo que siguió repercutiendo en la con~~~ 

ttacci5n del mercado interno y en la profundizaci5n de una distribu--

ci6n de1 ingreso concentrada y altamente desigual. 
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CUADRO 2.5 

FORl\lACION BRUTA DE CAPI_TAL FIJO. POR TIPO DE--BIENS. ORIGEN Y CONPRADO,R 

1982. 1983 1984 
Variación Anual. 

/ 

Tata 1 -15.9 -27.9 5~5 ~--~" 

- Privada .:17.3 -24.2 9.0 

- Pública -14.2 -32.5 0.6 

Construcción -5.1 -19.9 3.3 

--Priva da 0.2 -10.2 4.9 

- Pública -9.1 -27.9 1.6 

-Maquinaria y Equipo -2 7. 5 -39.0 9.6 

- Privada -28.5 -36.9 14.3 

- Pública -24.8 -44.0 :..2.7 

- Nacional -16.0 -26.3 8.6 

- Importado -42.1 ~sz·. s 13.2 --
. . . . . . . ~ . . . . . . : . . - - .· .. ........... '!'. 

Fuente: Sistema de Cuenta~ Nacionales de Mixico, INEGI. SPP. Mi~ico. 

1985. Cuadros 64 y 65. 
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La baja intensidad de la recuperaci5n de "1984 podrfa ilustrar~ 

se tambi€n compa~i~dola ton· sittiaciones similares anteriores. ~n par­

ticular con la reactivacion de 1978. Al respr.cto cabe observar, pri­

mero. que e1 incremerito del PIB de 3.7% en 1984 era una tasa similar-

', a la observada ~~ 1977 ,la cifra más baja y crítica de la década pasi!_ 
¡ 

da. 

/ ..... 

. En segundo lugar. la recuperación· de 1984 no sfilo era infedor--' 
. . 

a la d~ 1978, sino q~e además partía de ser una comparación respecto-

de-una situaci5n· de agudo estancamiento, mismo que hacía aparecer to.: 

do crecimiento -por mínimo que fuera- como algo muy significativo. 

Finalmente, ~ientras que el ~reducto generado en 1978 rebasa -

en monto absoluto al de todos los años anteriores, el de 1984 seguía­

siendo menor a los dé. 1981 y 1982. (ver cuadro 2.6) 

L~ anterior parece autorizar mis que calificar de recuperaci6n 

del nivel d~ actividad econ6mica el crecimiento observado en 1984, a 
_ .... 

considerado :·como un freno al estancamiento a que había derivado en -

Ahora bien, lo que anteriormente hemos señalado, pues,.no bas~-' 

ta para calificar la vulnerabilidad de la reactivación de 1984 más -~ 

alll de la baja intensidad; por lo que se ~ace necesario caracterizar-

su calidad y alcance, hechos qu¿ estin detris de la inestabilidad que 

retornaron con fuerza desde el segundo trimestre de 1985. 
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CUADRO 2.6 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

(MUeS: de mi 11 ones de pesos·de 1970) 

\ 

Años ·Valor Tasa de 
e re e i mi en to 

1975 609.9 

1976 635.8 

1977 657.7 3.4 

1978 711.9+ 7.6 

1979 777.2 

1980 841.8 

1981 908.8 

1982 903.8 

1983 856.2 

1984 887.6 + 3.7 

Fu'erite: Sistemas de Cuentas Nacionales en /México. jNEGI, SPP,-1983~- ,' 
(Princip~les VARIABLES MACROtCONOMICAS 1970-1982), Cuadro­
No-. 1;~. y 1985, cuadro No~ 20 

+ Años de recuperación. 
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En principio. cabé observa¡· que la lógica global de la :recuper2_ 

ción no superó en 1984 las tendencias que pervierten y desequilibran -

el creciminnto ~ plazos medios. Ciertamente la industria manufacture­

ra se volvi5 a c~locar en 1~ posici5n de principal fuerza de arrastre-
. .· 

?c1 Cl'CCimi~nto global recuperado, lo que habla en tél•minOS positivos. 

ptie~. en el caso de otras expe~iencias estabilizado~as aplicadas en -­

eco'noml'as de similar desarrollo a la nuestra, los resultado-s han ido -

orientados a la desindustrializacH:Jn,. incluso delibe¡·adamerite (tal fue -

el c~s¿ d~ los países del Cono Sur de América Latina). 

:No obstante, pese a ser el p~incipal impulsor de la expansión­

económica, el sector manufacturero creció en 1984 siguiendo una pauta­

similar a la observada en años anteriores. 

La reactivación industrial se apoyó (cualttativamente hablandot 
. . 

en mis de 50% en el crecimiento de dos divisiones: a) Productos metil! 

cos, maquinaria y equipb. y b} Sustancias químicas, 'de~ivados del pe-­

tróleo, productos de caucho y plisticos. Er principal impulso ·provino. 

entonces. de la producción de las industrias q·uímica y petroquímica, y 

¡{~.;fa aso~~i~da ala p'rodu-~ct'5ii {ut~~-otrii. y cie lÍienes ú c'a'pital (tan­

sólo a la industria automotriz :considerada globalmente, es decir, in--

cluyendo la producción de carrocerias. motores y autopartes, le corres 

pondi5 la quint~ ~arte del crecimiento industrial manufacturero de 

1984). ver cuadros 2.7 y 2.8 

·En contraste~ las ramas productoras de bienes de consumo masivo 

(alimentos y textiles), tendieron a rezagarse, principalmente por· la-
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CUADRO 2~7 

PIB y GRAN DIVISION DE LA iNDUSTRIA MANUFACTUR~RA 

1982 . 1983 1984 1982• 1983 1984 

Vol. físico 1970=100 variaCión anual 

Total 

Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 

Textilei; pr~ndas de ves 
tir e industrias del cue 
ro 

Papel, productos de pa-­
pel, imprentas y edito-­
riales 

Sustancias químicas, de­

riv. petróleo, prods. -"' 
caucho y plásticos 

Prod. mineral no metal.. 
except. deriv~ petróleo-

207.1 

184.1 

167.6 

201.2 

271.2 

y carbón' 196:1 

Inds. metálicas básicas 

Prods. metálicos, maqui 
naria y equipo 

Otras inds. manufactur~ 
ras 

190.7 

. 228.2 

172.7 

192.0 201.2 

182.4 i85.5 

158.3 159.8 

188.3 200.4 

272.0 289.3 

. J 

174.7' 190.1 

178.3 202.1 

-2.9 -7 .. 3 

4.2 -0.9 

-5.8 .-5.6 

L3: -6.4 

1.4 0.3 

-3.8 -10.9 

-8.8 -6.5 

176.1 187.2 -12.6 -22.8 

157.4 166.5 -4.7 -8.9 

4.8 

1.6 

. o. 9 

6.4 

8.8 

13.4 

6.3 

5.8 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de Mlxico, INEGI, SPP, 1985. 
Cuadro No. 27 
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CUJl.DRO 2. 8 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

(DIVISION PRODUCTOS METALICOS, MAQUINARIA) EQUIP~) 

. ' 

Total 

Muebles metálicos 

Prods. metálicos estr~ctura~es 

Otros prods. metilitos excepto maqu! 
naria 

Maqui~aria y iquipo n9 eléctrico 

Maquinaria y aparatos ellctricos 

. Apara tos e 1 ectro'-dOIJlést i cos 

Equipos_y aparatos electrónicos 

Equipos y. aparatos eléétricos 

Automóviles 

Carrocerfas, mot;~éi~ accs. ~ara~j 
automóvil 

Equipo y material de transporte 

1982 1983 1984 
--~~------~~------~ 

variación anual 

.-12. 6 

-10.8 

. -l. 5 

-3.9 

;.17.4 

-6.5 

-5. o . 

-13 •. 2 

-1.7 

-26.7 ..-; 

-10.3 

3. 1 

.!.22. 8 

-33.9 

-21.1 

-15 .o 
-23.5 

-23.1 

-19.0 

-10.5 

-21.0 

-41.0 

-20.1 

-15.8 

6.3 

-7.3 

-0.2 

-0.4 

1.6 

8.3 

-20.8 

4.4 

13.7 

26.4 

20.4 

-2.1 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México, INEGI, SPP. i985. 

Cuadro No. 43 
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escasa presión de una dema~da castigada con salarios reales a la baj~ 

De ahf ~ue la relaiiva expahsión económica de 1984 se haya apoyado en· 

la demanda interindustrial de materias primas y bienes de.capital, Y­

muy poco en aquella debida a una expansión del consumo masivo. 

\ .i 
! 

A medida que se repetfa este_perfil de crecimiento económico -

era evidente su impacto rlegativo sobre la balanza comercial, teridiin~ 

~Sé' a la desaparición del superávit alcanzado por el contraccionismo 

de 1982 y 1983. El desempefio de las importaciones tendió nueva~ente~ 

al incremento exponencial, superior en un áoble al ritmo de crecimien. 

to de las exportaciones. En 1984, las importaciones crecieron, asf~­

en 19.7% frente a un aumento de 10.5% de las ventas externas (ver cua 

dro 2.2) • 

. Dada la estrecha di~ponibilidad de divisas. muy comp~ometida ~ 

por el servicio de la deuda y por la prosecución de fugas de capita-­

les. i~ ~ontinuidad de una dinámica de tal naturaleza evident~mente ~ 

habrfa de e~contra~ un "tope" en plazo breve. 

r-¡ 
l 

·-Esta tendenc.ia al d~sequilibrio. externo, producto: de las desat ·<e 

tfculaciones sectoriales del aparato productivti, conformaba el punto­

nodal de una recuperación frágil por su vulnerabilidad ante el impac= 

to adverso de variables externas (tasas de interés internacionales; 

precios del petróle~; neoproteccionismo de los pafses desarrollados y 

lenta recuperación económica en los mismos etc.). 

La fragilidad de la recuperación. así, estaba condicionada por 
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la problemitica e'tructural de la economía a la que se asociaba una re 

dente y e-xcesiva dependencia del Sector petrolel'O y un manejo finan­

ciero que se iba conduciendo con metas a corto ~lazo, con poca incide~ 

cia hacia un cambio de fobd6 del a~arato productivo y de su relaci6n -

con 1 a economí(r,--internaci onal. 
1 l 

Una condici6n que se agregaba a la tendencia al desequilibrio -

externo y que le confería fragilidad al crecimiento cjue se iba recupe 

rando, tenía qúe ver, sin duda. con los efectos de un proceso in:Qaci.Q_ 

naiio que si bien aflojaba en rit~o no perdfa su persistencib en nive­

les elevados (ver cuadro 2.9). 

Esta pe~sistencia se explicaba por los limites a que llegaba -

la polftica anti-inflacionaria, misma que lograba un'éxito relativo­

s6lo hasta donde neutralizaba presiones al alza de los precios contr~ 

yendo la demanda sin presionar fuertemente sobre los costos. 

Esta presi6n. sin, embargo; ino sólo se mantenía sino que tendfa · 

a agravarse una vez que ya. no poafan reducirs~ las tasas de interis d 
. . -. . - . -. ·_,._. __ _ 

debía acelerarse el desliÚ-miento cambiario; 'iguai ·ocurría cuando, p~-

ra mantener las metas de déficit presupuestal, se recurría al ajuste­

de precios y tarifas pOblicas (ver cuadros 2.10 y 2.11). 

Por lo demi~, se i~a revelando ya que habrfa de persistir un -

nivel inflacionario con~ormado por la resistencia emp~esarial a redu­

cir sus mirge~es de ganancia. ante costos crecientes que podfan ser -

enfrentados con aumentos de precios dada una política econ6mica que -
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CUADRO 2.9 

CRECIMIENtO ~ROMEDIO DEL INDICE DE PRECIOS~ALLCONSUMIDOR (%) 

Crecimiento Promedio 

del índice de Precios 

al consumidor 

1981 

27.9 

1982 

58.8 

1983 .1984 1985 

101.8 65.4 59.4 

FUENTE: Examen .de la situaci6n econ6mica de Mixico, Banamex. No. Es 

pecial Agosto 1985. y No. 725 Abril 1986. 
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CUADRO 2.10 

TASAS DE INTERESES NETAS EN-MONEDA NACIONAL (%} 

Certificados d~ deposJto a: 

;< .. 1: :~tes 

- 3 Meses 

_- 6 Meses 

CPP+++ 

CETES 90 dfas ++++ 

- 1984 FEB. 8.6++ 

45.6 6.6.1 

44.9 73.2 

44.4 73.2 

47.5 70.3 

4-9.2 74.5 

~lAR. 86++-

66.1 

76.7 

77 .o 

71.7 

78.0 

+ Fin de perfódo {taias de interis e~ Diciembre de cada afio). 

++ Pot·cientos promedio.del mes 

·+++ Costo Porcentual Promedio 

+~++ Certificados de la Tesor~rfa 

Fuente: Examen deia situación económica de México. Banamex, No. Esp! 
cial Agosto 1985. y No. 725 Ab¡·i1 198_~· 

Controlado 
libre 

CUADRO 2.11-

TIPO DE CAMBIO 

. 19-84.+. .. · .. · .... AB.R •. 85 .. ·. AGOS. 85 . O I C. 85 

192.6 

210. o 
215.2 
232.6 

291.5 371.5 

332 .. 5 447.5 

Ml-\R. 86 

474.1 
488.0 

+Fin de Período (Tipos de Cambio vigentes en Diciembre de cada año). 

Fuente: la misma del cuadro anterior. 
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asf lo permitía. El mecanismo de aumentos resp~ndía tambiin. desde.~: 
' 

la t)ptica empresarial~ como niedio de comperysación de la caída de las-

veritas. principalm~nte de los bienes finales de consuma en demanda de 

creciente por la contención salarial •. 

' ; 
; 

A unri situación de tal naturaleza le ba~taba tan sólo pna pre-
1 

sión mayor de las med)das estabilizadoras sobre los costos y un am---
- / :c. ___ ... , 

biente de expectativas ~evaluatorias para regenerar tasas inflaciona-

rias mayores, según empezó a ocurrir en Agosto de 1985. (ver cuadro -

2.12). 

La experiencia de lo~ últimos meses de 1~85 parece indicar -­

fehacientemente que la regeneración de las pr~siones inflacionarias -

sost~nidas y-~levadas tiene que ver con la política económica. Ella, 

por lo dem&s~ no debe sólo actuar en la ~dministración de los precios 

finales, sino buscar incidir én los mecanismos que est&n en el origen 

de lafformación de los precios. 

_A partir del efecto d~ la inflación sobre los sa~arios reales, 

en .eté~minos de recó-nfirmar el deterioro a que ya estaban predispues-­

tos por la política laboral seguida, se pone un límite claro a la ex­

pan~ión del mercado interno y al posible aumento de los niveles de a~ 

tividad productiva y comercial. Ese límite que pareció debHitarse -

con al aumento otorgado al salario m,nimo en Enero de 1985, se ha --

vuelto a reforzar por la rigidez a que ha retornado la polftica sala­

rial y po~ la mayor libe~aci6n en materia de control de precios. 
• .. 
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CUADRO 2 d-2 

.. INDI CE DE PRECIOS. "AL CON S U m DOR ( +) 
1 ( 

1985 ~-:----· JUN. JUL. AGO; SEP. OCT. NOV. DIC. 

In di ce· de 

precios al 

consumidor 53.43 53.73 56.02 57.55 58.02 59.83 63.74 

(+) Acumulado al MG 

Fuente: Exámen de la situación económica de México, Banarnex. No. -

725 Abril 1986. 
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.. 
En la perspectiva del equipo gobernante 1985 fue concebido co-': 

mo un afio de consolidación,.tanto de la economfa que recobraba su tra , 

yectoria de recuperación, como. evidentemente, de su política económi 

ca. La propuesta de consolidación recordaba la presentada en el sexe 
~ ~ 

nio anterior por el gobierno/Lóp1ezporti11ista, el cual divid1a las mi: 

tas de su estrategia en bienios; coincidiendo el s~gundo de ellos pr~ 
' cisamjlnte con la idea de consolidación una vez sup_?rada, en aquel ca-

:....---" 
so, la recesión de 1975-1977. 

Sin embargo, la semejanza se agota en tal circu,&tancia, pues-

1~ comparación de ambas estrategias revela sus diferencias tanto en -

dirección como en la dimensión de los recursos con que cada una de -

ellas há contado para materializar sus ~bjetivos. 

Así, mientras que la primera -contando con los crecientes in-­

gresos petroleros~ pugnaba por el crecimiento económico &celerado, la 

segunda, ante la restricción financiera, há propuestb en el mejor de­

los casos un lento crecimiento. Han bastado seis anos, pues, para ~~-' 

que se perdiera .la visión de la expansión continua que liab1a pr,evale~ 

tido en el país, con ·altibajos menores, a lo largo de varias décadas. 

A pesar del significativo deterioro de los niveles de bienes-­

tar, generalizado en los últimos tres anos, en el pa1s ~e hab1a prGd~ 

e ido una débil recuP.eración durante 1984, provocando. ante i a.s prime'-'-

ras sefiales de la misma, una virtual euforia entre los responsables -

de la po11tica económica. 
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Pareció 'necesario que el pats retornar~ al encuentro de una -­

nueva oleada de especúlación y desestab11ización externa pana que la -

administración se percatara d~lafragilidad de la recuperación y de la 

precaried~d de los resultados de su estrategia. La idea de €~ita que­

privaba en el eci"ui po gobernante ante esos rés,ul tados, pretendta fundar 
. . . 1 . / . -

se en los shldos de algunás cuentas financieras y en una supuesta rec~ 

peración de la confianza empresarial, presumiblemente demostrada por-
. / 

el _incremento de 1 a iñ:.v-~rsión privada en- 1984 (9% en tasa anua 1 f. 

~~t. la administración en turno suponfa ~na reactiva~ión·a par­

t1r de un impulso autónomo de tal- inversión, sin considerar que en re~ 

lidid ella habfa sido estimulada por un gasto pdblico ~n expansión. Es 

to es, que se habfa logrado reiniciar el crecimiento nuevamente por la 

-vfa del gasto estatal y:~e un creciente subsidio fiscal. 

No habfa, ento~ces, fórmulas- novedo~as para la consecución de -

la reattivación, minos adn en la perspecttfa de un cam~io estructural. 

El quehacer estatal continuafla s\endo el pivote de la econom:ia • 
. <;.-

···"Haciendo caso ·omiso dé 1o-~ilterior, ·eí ·gobierno decidió mante.:.­

ner una polftica de corte ·ortodoxo que pronto daría muestras de su --

fracaso. ~o se tomaba en cuenta que hacia una situación d~ tal tipo-

conducfan los hechos de que: 

- el mercado interno ~e encontraba sumamente deprimido; 

- la balanza comercial se iba deteriorando ante el impulso de -

la recuperación; 
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- el peso se !encontraba nuevamente so breval uado; 

la fuga de cipita1es aumentaba; 

el mercado petr~lero internadional ~e debilitaba; 

el servicio de la deuda ~ra una r~stricción enorme paré ~ual 

qui~r ~~lftica a instrumentarse. 

La profundizaii6n de la crisis se reflejaba en la cohtinuación 
/ 

de las presiones inflacionarias hacl;l:!'-Ía alza; en la disminución not~ 

ble del superi~ii comercial;·en un incremento de~la actividad especu­

lativa y en el desfavorable panorama internacional. 

En tirminos concretos, la agudización de la crisis se expresa­

ba en que, dado el encarecimiento del cridito, la inversión bruta fi-. 

ja ten.dió a la baja. Asimismo, las finanzas púb-licas mostraron un d~ 

terioro considerable: el dificit de los primeros siete meses rebasó -

la meta anual. El financiamiento del mismo se hizo b&sicamente con­

cridito interno, lo que hizo crecer de manera notable la grri~itacióh­

de la deuda interna sobre los ingresos públicos. De este modo, aún -

cuando ha habido fuertes ~astricciones al uso del cridito externo, el 

peso "'tota 1 de 1 a deuda públ icasobre ·1 a economía en -su conjunto-- se ha.· 

elevado desproporcionadamente _1_/. 

Mientr~s tanto, la inflación siguió su marcha ascendente. Ha~ 

ta el mes de Diciembre fui de 63.741. casi el doble de la expectativa 

gubernamenta 1 para todo el año (35%}. Complementariamente, 1 a tasa 

de d~sempleo que tuvo un nivel de 12.6% en 1983 y de 13.4% en 1984, ~-· 

se esperaba que llegara a 1~:11 en 1985, lo que revelaba la precaria-

r 
i 
1 

i. 
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condición de los trabajadores asalariados en el paJs. 11 

En el- sector externo de ,la economi'a, si cien la balanza comer­

cial tuvo un ·saldo fajo~a~le entre Enepo y Agosto de 4960 millones de 

dólares, éste fue 44.1% menor al superávit oiHenldo en el mi~mo perip_ 
i 

do del afio anterior¡ .Esa caída en los tngtesos de divisas ie debió a 

que las exportaciones totales oajaron 12.5% del5-1do a la cáída en 12?.2% 
/ 

de a as ventas petral eras !r-ae' 13-.2% de 1 as no p_etrol eras. -Entre es--

tas Oltimas se d~stacaron los comportamientos negativos de las agrop~ 

cuartas (18.7%} y de las manufacturas (12.3%)~. 

Las importaciones, por su parte, continuaron su tendencia al-

elevarse en 26.4%. Y mantuvieron su estructura, pues dicha alza era­

el producto de la alta demanda detiienes intermedi-os (49.5%) y de capj_ 

tal -(55%) ~u~ hizo fundamentalmente el sector privado y dond~ de nue­

vo 1 a rama automott•i z tuvo un ppeso importante, 'J./ 

En los primeros_meses del año la expansión económica se mantu­
; 

vo en forma· acelerada, pero pronto aparecieró"n signos de inestabili--
. · .... '. . . . - . . 

dad éuari'do ei -precio. del petróleo ie -~réd~J? or5liga~do; a reaHzar aju~ 

tes financieros. De ·;nmediato se Buscd resolver el proBlema mediante 

un aceleramiento del deslizamiento y un ajuste al gasto público; am-­

bas· pol,ticas, sin emBargo, afectaban en mayor medida a la economia_y 

no garantizaban el saneamiento del sector externo. 

Con ello se soslayaban los proBlemas de orden estructural que­

no habían sido co'ntrolados por la poTTtica económica gubernamental, -
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especialménte la alta-dependencia de las exportactones~etroleras y­

elevada inflación que prevalecía en 1~ economia. 

El primero de esos elementos provocaba una alta vulnerabilidad 

del sector exte-rno, lo que coml>inado con un elevado: s'efvicio de la --­

deuda, creaba un c~adro de crisis recurrente en tal s~~tor, A ello -
J 

se sumaBa una política económica casada en fórmulas de financiamiento 
------ :......._-~• 

y no de planeación, lo que influía negativamente en las interrelacio-

nes productivas del sistema económico. Sumahdo a todo lo anterior -

un ambiente de incertiduml:fre -y un poder adquisitivo aBatido-, se con. 

figuraba un panorama de alto riesgo para la inversión, 

Este ambiente de incertidumBre se fue agudizando a lo largo 

del primer semestre de ~985. Especialmente a partir de la baja de 

los precios del petróleo en A!)r11, y la permanencia de ~erspectivas­

de iriestabil idad del mercado mundial de hidrocarl>uros (ver cuadro_,._.,.,.;·: 

2,13), originándose una seo-reacción de la política económica mediante 

las recetps tradicionales de restricción financiera y recorte pr~su--

. puestal. Ello abrió el camino a una nueva incertidumore de parte de"'. 

--los agen'te~'econdmicos y ampliío el cfr;cul~ especulativo, genérandose­

contingencias devaluatorias e 1nftac1onarias mayores. 

En el imbito productivo, el sector industrial mostr5 sefiales ~ 

contt·adictorias en su crecimiento. Pot' una· parte 1 as ramas. industri-ª_ 

les ligadas a sectores estrechos de la sociedad con alto poder de co! 

pra mantuvieron ~u dinamismo, como fue el caso de la industria autom~ 

triz. Por la otra, la industrias ligadas al consumo masivo y a las -
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CUP.DRO 2.13 

EXPORTACION DE CRUDO· 

Precio 
mezcla 

Valor 

(Miles ~e Ba~riles· diarios) · (Dólares po1· barril) (Millones de Dólares)1 
1984 1985 1986 1984 . 1985 1986 1984 1985 1986 

1 

Enero 1,742.7 1,309.8 1,101.1 26.65 26.52 19.71 1,440.0 1,077 .o 672.7 

. Febrero 1,515.6 1,.495.9 1,160.6 26;71. 26.70 14 .46P 1.174.4 1,118.4 469.9P 

Marzo · 1,516.3 1,573.3 1,06i.QP 26 •. 67 26.46 . ll.25p 1,254.0 1,290.8 370,,oP 
!J' 

Enero- ·~ 

Ca~bio porcentual 

1986/1985 
Vo1u~en Precio Valor 

-15.93 -25.68 -.37.54 

-22.41 -45.84 -57.98 

-32.56 .:.57 .48 -71.34 

Narzo 1,593.0 1,458,5 
.. p . 

1,105.8 .26.69 26.45 15.20p 3,868.5 
.;. p 

3,472.5 1,512.6 -24.18 -42.53 -56.44 

p Cifras preliminares sujetas ·a confirmación oficiaL 
FUENTE: Departamento de Estudios 1fconómicos de Banamex, con base en .datos de PEMEX 

FUENTE: Examen de la situación Económica de México, ~o. 725, Abril 1986. 

--' 
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inversiones estatales vieroh estancada su producci6n (+I ver cuadro -

2.14. 

Esia situaci6n contradict~ria provoc6 que ~~fuerte crecimiento 

de la econom'i~~~e los primeros meses de 1985 se viera menguado en e1 7 
1

1 . . ! 

transcurso de los siguientes. Ante la restricción presupuestal, la e~ 

pectativa para el segundo semestre se configuró negativa de-inmediato 
. . . /-

previéndose incluso un decrecimiento productivo:-~-• 

En general las encuestas y opiniones de la iniciativa privada­

~anifestaron, cada vez con mayor fuerza, su escepticismo respecto al­

curso de la política económica, y por ello una creciente incertidum-­

Bre respecto al futuro de la economía-nacional. 

~a~ reconociéndose-los estímulos que se dieron al empresariado 

n~cional, la desconfianza reaparecía~ Todo lo anterior se d~ó en me­

dio d~ una ~reciente inesta~ilidad social ante la falta de esperanza~ 

1~ que complicaba aDn mis el panorama econó~ico. · 

Surge la ~~egunta ~e porqui México recayó nuevamente cuahdo -

se suponía que las cosas iBan mejor. En perspectiva, el país logró 

en 1984 un crecimiento positivo estimulado fundamentalmente por la in 
versión privada -la que en gran parte se dirigió a la reposición de -

equipo- Bajo el estfmulo fiscal a la compra de equipo y moBiliario no 

reproducible, 1o que tenía que ver más con la operación y eficiencia-

administrativas. 

-- ( +) 

. ;_-

El fue~te-in~mento de la rama del textil y vestido se deBió~~ 
fundamentalmente, a la producción maquiladora para el mercado ex • 
ternoi Asf~ por ejemplo en 1984 e! valor agregado por las magu!, 
laderas fue de 1.155 millones de dolares frente a 818.4 de 1983. 



215 

CUADRO 2.14 

CRECIMIENTO DE ~A PRODUCCION POR RAMAS INDUSTRIALES 1984~1985 

(Porcientos en términos de volúmen físico) 

Ramas industriales 

Básicas 

El eétri ci dad · 

Petr51eo ~ petroq~ímica 

Met&licas básicas 

Semi básicas 

Materiales para construcci6n (1) 

Textil y ~estido 

De consuino 

Automovilística 

Linea blanca y electrónica 

·Alimentos 

1984 

6.1 

2.5 

8.0 

·, 26.5 

-11.5 < 

1.5 

(1) Incluye los de origen siderúrgico. 

1985 

7.7 

-13.4 

3.5 

4.8 

20.7 

61.1 

30.7 

9.1 

Fuente: Eximen de la situaci6n econ6mica de México, Banamex, No. 725 

Abril 1986. 

'· 
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En estas circunstancias el or_igen de los estfmulos a la invér-­

sión privada provinieron de un fortalecimiento del .gasto estatal, el­

cual, en términos reales, no sólo logró recuperarse s1no que pudo ex-· 

pandirse. Esta expansión se dió en medio de un programa de suititu--

' ción de importi¿iones gube~namentales y de una menor carga fistal~ 

que significó un estfmulo atractivo a la inversión· privada. 

Dentro de este contexto, las disposiciones y medidas en mate-­

ria financiera jugaron también un papel positivo. En concreto, los - · 

mecanismos de consolidación de la deuda empresarial -a través del Fi­

deicomiso para la Cob'ertura de Riesgos Camoiaros (FICORCA} y de la r~ 

novación de criditos de la Banca nacionalizada- as1 comonlas.5ajas­

de las tasas reales de interés y la mayor capacidad de respuesta de -

la banca ante la demanda crediticia, junto con hacer más fluidas y m~ 

nos costosas las actividades productivas normales, ~stimularon a los­

empresarios a la ampliact6n de su produccf6n, al mantenimiento de su­

capacidad producti~a. e incluso en algunos casos; a una mayor inver-­

sión (ver- cuadro 2.15), 

Esta expansión se dió en un marco muy frágil y vulneraBle que­

no tardar,a en ponerse de manifiesto. Entre los elementos más vulne­

rables se pueden mencionar los sjguiehtes: 

a) FUERTE INESTABILIDAD DEL SECTOR EXTERNO, La recuperac16n -

que se dió en 1984 estuvo limitada por una menor disponiBilidad de­

divisas, lo que la ~acia diferent~ a las ocurridas en el pasado. Esta 
•. 

menor disponibilidad de djvisas estuvo influida por un menor ingreso-
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CUADRO . 2.15 

TA~A DE INTERES {+), CAPTACION.Y .FINANCIAMIENTO 

/ 

'Certificados de depós1to a: , 

· - 1 Nes 

- 3 f.leses 

- 6 Meses 

- 12 Meses 

- CPP (++) 

CETES 90 dfas (~++) 

CAPTACION 

FINANCIAMIENTO 

(~) Ffn de perfodo 
.· . -

(++) Costo Porcentu~l Promedio~ 

1983 

54.7 

54.7 

54.0 

48·. ¡. 

56.4 

53.6 

605.2 

.. 243. 7, 

·(+~+) Certificados de la Tesorerfa 

1984 

45.6 

44.9 

44.4 

39.6 

47.5 

49.2 

637.5 

461.7 

(1) Deflactado con el fndic~ de prec~os al consumidor 

n.d. no determinado 

1985 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n·. d. 

501.6 ( 1) 

267.1 ( 1) 

Fuente: Elaboraci6n propia con base en datos de Banamex. Eximen .de Ja 

situación económica de México. No. :Especial Agosto 1985. y -

No. 725 Abri 1 1986. 
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petrolero y por 1;a imposibilidad de utilizat' el. crédito externo como­

fuente de financiamiento del crecimiento. 

A esto se sum6 una dé~il composici6n de expo~taciones dado el­

alto porcenta,j~ que continúa representando el petróleo en el· total. -
1 

Finalmente, a e~te cuadro de fragilidad externa se agregó la o5liga-­

ción de destinar una importante proporción de los ingresos al pago de 
. 1 - . 

intereses de la deuda, dado el compromiso contrafdo en la reestructu- · 

raci6n de ista. Todo lo anterior configuró un cuadro de fragilidad ~ 

externa que de hecho acaBó alterando el desenlace de la recuperación. 

5} BAJO PODER ADQUISITIVO DEL MERCADO INTERNO. Como ocurrió -

en 1977-1978, el proceso de crecimiento de 1984 se dió v{nculado a -­

una caída del salario real y, por lo mismo, vinculado al consumo de­

los grupos de altos ingresos, Esto provocó una recuperación de Ta d~ 

manda orientada po~ una reconcentración del ingreso, generando una si 

tuación poco propicia para aumentos sustanciales de la capacidad pro- .· 

ductiva. Las empresas aumentan sus utilidades por la v,a del precio 

y no del volúmen, provocando lfmttes a la exparysi~n d~l mercado.y 

ahondando la reconcentr~ción dél ingreso. 

e} EXPECTATIVAS DEVALUATORIAS PERMANENTES. La permanencia de-

la inflación hizo prever ajustes en la tasa de deslizamiento cambia~F 

rio, provocando coBerturas en d61ares que fueron aumentarido confor~e­

avanzaHa el ano. Esta visi6n de las cosas provocó que la fuga de ca­

pitales aumentara a lo largo del año, configurando una creciente ines 

tabilidad, 
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EStos tres elementos conformaron un esquema de fragilidad de -

)a recuperación que provoc6 que el crecimiento de la econo~ía depen-­

diera de variables volátiles. Las tosas evolucionaron l~ntamente y -

el frente externo fue nuevamente el detonador de los problem~s naci~ 

nal~s~ ;iu depeti-dencia externa, comBinada con una creciente especula-­

ción, provocaron lris condiciones para el fin de la recuperaci6n. 

A esto contribuyó, definitivamente, el manejo inad~cuado de la 

polftice econornlca. En decisiones apresuradas se mostró falta de pl~ 

neación y análisis, así como falta de capacidad de respuesta frente a 

una realidad nacional cada Mez m&s compleja. 

Se aHandono la planeaci6n y se recurri6 reiteradamente al rec~ 

tario de politicas ortodoxas para poder enfrentar la crisis, fundamen 

tándose en ias siguientes ideas: 

a) "Estamos en el camino correcto". Con esta idea se arguy~ en 

favor de no s61o mantener la po)ftica sino, más adn, de profundizarl~ 

pues los males por los que se atraviesa esta:n causado~ por la falta -

de medidas m~i severas en la ~f;~a dir~c~~dn. · Con esta ·argu~e~t~ció~ 
se puso "oídos sordos" a las propuestas alternativas por un cambio de 

política. 

b) "El .me¡·cado. por sí mismo. puede regular la crisis'~ La fuga 

de divisas puede ser frenada si se deja q4e el dólar flote libremente 

esto desincentivará a los compradores de dólares. 

e) "El proteccionismo ha dado ganancias monopólicas a los in~­

dustriales". El gpbterno supone que se pueden reducir con una ere---
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ciente lib.eralización de las importaciones, aunque no existan divisas· 
' 

para sustentarlas. 

d) "Los precios relativos funcionan correctamente para orien-­

tar el cambio estructural": por ello, es necesario incentivar sus mo~ 
' vimientosi. 

eX "La intervención estatal provoca dist~rsiones en la asigna-
'• 

ción de'recursos", por ello; es necesario retraerla, 

f) "Los mercados funcionan adecuadamente si no existe regula---

ción~~ así, no es necesari~ regularizar su funcionamien~o. especial--

mente en el sector financiero. 

con estas ideas se puso en marcha una estrategia de "shock", -

con1sucesivos recortes del gasto pQblico; traslado del centro de la­

actividad financiera de la banca nacionalizada hacia las casas de ool 

sa: ajuste indiscriminado de los precios de los biaaes y servicios P! 
blicos; reducción del empleo público; ajustes, por debajo de la infl~ 

ción, a los salarios; y flotación libre del peso, 

Bajo esta per·spectiva la politica'gúbern·amental insistió en la 

n.e e es id a d de pro fu n di z a r 1 as .m e di das, aunque ello s i g n i f i e ara un en o r. 
me costo social. Incluso, al cerrarse a cualquier p~opuesta de las~ 

ciedad civil, se insistió en que no existfa posibilidad de una morat! 

ria de la deuda y que en su lugar era necesario restringir, mis adn,­

el gasto público, liberalizar el comercio, y dejar que la flotación­

controlara la espec~lación. 
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Ante tal, acti~tud, nuestro deber como economistas es el de seña­

lar que de ninguna manera ''estamos en el camino corrc:cto": La rece--

siún ccn inf"lación que el propio goBierno pronosticó para 1986 -aun-­

~uc no de manera abierta- nos demuestra que, lejos de avanzar en la -

l'esolución_Ci·e,'ia crisis, ésta se profundiza y agudiza caC:a vez más. 

[.;_ nec'es·;dad de puntual izar el hecho de que el prool~ma es de 

fondo -en tanto que proviene de un enfoque equivocado de los fenóme­

nos econGmicos- es, ~orlo tanto,_impostergable. So6reltodo, porque­

-dicho enfoque no sdlo ha demostrado su ineficacia en el aspecto in--

terno del problema, sino tambiln porque pretende hacerlo en el exte~ 

no. Es decir, el actual gobierno, basado en la misma interpretaci6n 

errónea de los sucesos económicos, ha venido implementando una serie 

de medidas de poi i'tica- comercial externa -que responde a su vez a -

una estrategia de desarrollo 'hacia afuera fundamentada en el objeti~­

vo de incrementar las exportaciones no petrolerasM. que 1nduda51emen­

te conducirfa a u~a ~ransnacionalizaci6n de la economfa mexicana y,­

con ello. a un: agravamiento de los problemas económicos, políticas-

y sociales. J-

En el siguiente punto de este capitulo trataremos de demostrar 

que el desequilibrio externo deriva de la inequitativa distribuc16n-' 

del producto entre los facto·res y que, por ende, dicho desequiliorio 

persiste en tanto no sea más O'•menos equilibrada dicha distribución. 

Por lo demlsi la palabra "crisis" resulta ya (temporalmente -

hablando) inadecuada para tdentificar la problemática económica de -
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este país, toda vez que dicha Pf1a5ra encierra la idea de la duración 

de una situación en un per_iod,o más o menos corto, lo cual, creemos no­

sotros, ya :no es el caso de Mixico . 

. ; 
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C. "LA APERTURA TOTAL D~ LA ECONOMIA MEXICANA AL COMERCIO INTERNACIO­

NAL Y SUS IM~LICACIONES". 

Una VGZ m&s, el GATT es centro de ate~ción y de discusiones en 

diversos fimbi:tos de, -1--a vida nacional. Es evidente que no se puc;de de 
( 

jar de lado el an&lisi~ de la in~orporaci6n de México al Acuerdo Ge--

neral sobre ,",:'&.nceles 'Aduaneros y Comercio (GiHT) puesto que esta de­

--cisión afecta a todos los sectores invol~crados e_n la producción. 

Amplia e intensa ha sido li disc~si6n sóbre este tema, por pa~ 

te de partidos políticos, grupos empresat·iales, Congreso del Trabajo, 

etc. Sin embargo, la incorporación de Mfixico al GATT es ya un hecho, 

por lo que la discusión sobre si debemos o no incorporarnos a ese or­

ganismo ha sido superada. 

El análisis se debe centrar ahora, en las implicaciones de di­

cha decisión dentro del contexto actual de la econom1a mexicana, pero 

desde una perspectiva que supere los argumentos influenciados por p~ 

siciones ideológicas, de clase, etc. 

En este sentido, nuestro análisis se centrará no en las venta-

jas o desventajas del GATT para la economía mexicana, sino en lo que­

representa en ~anto organismo creado para que los países más indus--­

trializados aseguren su condición de superavitarios en sus respecti-­

vas Balanzas Comerciales y, por ende, su posición hegemónica en el co 

mercio mundial 
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Habria qu~ partif del hecho de q~e. indudabléme~t~. la incorpo­

ración de M6xico al GATT no ha sido ninguna sorpresa, Ello constituye 

·parte de una politica comercial de tendencias liberalizadoras que ha -

tenido como antecedentes el Programa Nacional de Fomento Industrial y 
. \ 

Comercio Exteri~r. y'eliPrograma de Fomento Integral a las Exportacio-

nes. 

Dicha poli~ica esti inscrita en una estrategia global de desa­

rrollo económico orientada hacia el mercano mundial y determinada en­

lo fundamental por la necesidad de divisas para ha~er frente en 1os­

proximos anos al compromiso asumido por el gobierno de pagar integra­

mente la deuda externa. bajo las condiciones impuestas por la banca -

inter.nacional. 

En el .esquema siguiente se pueden observir los requerimientos­

. del GATT y su congruencia con la actual polftica econ6m•¿a: 

. 'REQUERIMIENTOS 'DEL 'GATT 

RESTRICCIONES CUANTITATIVAS 

Y CONCESIONES ARANCELARIAS. 

Eliminar las restricciones 

cuantitativas al comercio -

internacional y ~ubstituir~ 

las por aranceles. 

POLI TI CA ECONOMI CA 'DE ME XI CO 

POLITICA DE RACIONALIZACION ·· 

DE LA PROTECCION. 

Con el propósito de que esta 

polftica tuQiera un mayou im 
pacto en los objetivos del -

cambio estrutural. ~n Agosto 

de 1985 se oper6 una impor-­

tante sustitución de permi-­

sos por aranceles. de manera 



CODIGO DE SUBSIDIOS Y MEDID,AS
1 

1: 

CO!·iPENSATORIAS. 

-:-_...._/f 

Se proscriben los subsidios 

a la e~portación de los ~r~ 

duetos industriales. bacf~~ 

dola extensiva además, a 

los productos minerales. La 

proscripci~n no incluye a -

i as sub ven e i o n es i n t. e r nas -

aunque ~e exhorta a los ~ia 
! 

natarios ~ tratar de evitar 

los ·efectos desf~vorables -

~ue sobre las industrias ei 
tranjeras puedier~fi terier. 
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q~e ~n la actualidad, el 39% 

de las importaciones están -

~i-ores de requisitos. 

POLITICA DE NEGOCIACIONES CO 

NERCANTILES. 

El 15 de Mayo de 1985 fue p~ 

blicado en el Diaiio Oficial 

el "Entendimiento entre t4~xj_ 

co y Estados Unidos en mate­

ria de subsidios e impuestos 

comensatorios", segan el 

cual, ~ixico se compromete a: 

-No otrogar beneficios fisc~ 

les a la e~portación simila­

res ni reinstituir los Certi 

ficados de Devolución de Im~ 

puestos (CEDI). 

-No establecer o mantener ni n 

guna práctica de precios en­

el sector de energía (ni de­

sus derivados), que sea un­

subsidio a la exportación o­

que tenga el propósito o 

efecto de promover exporta--

ci ones. 
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-No;proporcionar·subsidios a· 

la exportación o preexport~ 

¿idn de dos anos o menos m~ 

diante financiamiento pref~ 

., . . 
, re;nc1al (el súbsidio s1;1 de-·· 

be de haber eliminado el 31 
1 

de Diciembre de 1986). En -

el caso de 1 as que tengan 

un plazo mayor de rlos años­

solamente se aplicarán las-: 

disposiciones internacional 

mente aceptadas. 

POLITICA DE SUBSIDIOS. 

Estímulos Fiséales. La depr~ 
1 

ciaci6n acelerada, uno de~~-

los principales instrumenios. 

en este sentido, termino su-· 

vigencia en 1985. Con res-~ 

pecto a los Certificados de­

Promoci6n Fiscal (CEPROFI),-

está en estudio su elimina--

ci6n. 

Subsidios Financieros. En -

el Programa Nacional de Fi-­

nanciamiento al Desarrollo -

se tiene previsto reducir el 



ACUERDO DE MEDIDAS ANTIDUMPING 

Este es un,acuerdo complement~ 

rio al Código de Suosidios me­

diante el cual los países se -

co~prometen a no vender un ar-
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diferencial entre las tasas -

de inter§s de la banca comer­

cial y la de fomento, y~s la 

política que se ha venido --­

apltcando. A fin de acelerar 

este proceso, el Jefe del Ej_g_ 

cutivo envió en el mes de No-

viembre de 1985, u~a iniciat! 

va para convertir a BANCOMEXT 

(Bancri Nacio~al de Comercio -

Exterior} en Sociedad Nacio-­

nal de Crédito. 

Precios y Tarifas del Sector­

pQblico. Desde el principio­

de esta administración se ha­

operado la política de reduc­

ción de s~bsidios por esta --

vía, misma que.se ~eforzó es­

te a iio a 1 aprobarse 1 a In i e i a 
. . . . . . --~ -

·tiva de la Léy cÍ.e Ingresos de 

1986. 

El dumping es una posibilidad 

que está prácticamente ausen-

te del comercio exterior mexi 

cano y puede afirmarse que s~ 

lamente se ha recurrido a ex-



tfculo, en el mercado de ex~ot 

tación, a un precio inferior ~ 

al ~ue rtge en el mercado in-­

terno del pais exportador o ·in 

ferio r a 1 e os t a·· de fa b r i e a e i ó n . 

CODIGO DE BARRERAS TECNICAS AL 

COMERCIO. 

El acuerdo prohibe la fijaci6n 

. gUbernamental de n6rmas que. g~ 

neren obstáculos innecesarios-

al comercio internacional (pat 

ticülarmente a las importacio-

nesl. 
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1 
¡ 

portar a un precio inferior ~ 

al costo de fabricación cuan­

do resultaba m&s costoso det~ 

ner la producción que vender­

por debajo del costo. como .,-­

fue el caso del acero en 1981 

De cualquier manera, recient~ 

m en te ( 14 d e E n ero de 1 9.8 6 ) -

se expidió la Ley Reglamenta­

ria del Artfculo 131 Constitu. 

cional en materia de defénsa-

contra las· prácticas deslea--

les de comercio exterior, me-

jor conocida como la Ley Anti 

dumping. 

Las normas destinadas a prot~ 

ger la seguridad nacional y -

la ~alud pdblica abarc~n un-

reducido nGmero .de fracciones 

de importación. Paradójica--

mente las normas 

en México abarcan también a -

los productos de exportación,-

obstaculizándose la venta al-

exterior de estos productos.-

¡. 



CODICO DE VALORACION ADUANERA. 

Y CONCESION DE LICENCIAS. 

:~ 1 - C Ó di g O i n te n_t;_é;J. red U C i r 1 O S 
-----··1 

obstáculos innecesarios a que 

deben enfrentarse los import~ 

dores y asegurar que los d&re 

eh os que gravan a 1 os bienes: -

importados se basen en estima 

ciones adecuadas al valor. Se 

estipula q~e.el valor de las~ 

mercancías en la aduana será­

el val-or de la transacción o ... 

factu¡·a; sólo en caso de que-

estó no sea po s.i b 1 e la valor~ 

ción se li-ará con base en 1 a :-

suma de cos-to·s y gastos en el 

país de origen. 

CODIGO-DE COMPRAS DEL SECTOR 

·PUBLICO. 

Aunque es muy probable que en 

un plazo ~r~ve tales requisi-

tos se el~mtnen para apoyar-

el "es fue¡·zo expo1·tado ¡·". 

-'1 • 

í LS.Y ~lEXICANA DE VALORACION 

ADUANERA. 
1 

El reglamento de est_a ley ha-

sido modificado para simplifi 

car los trámites de aduana --

tanto para productos importa-

dos como exportados de manera 

que prácticamente "b~jo pro--

testa de decir verdad" se rea 

lizan las operaciones. En 

cuanto a la valoración propi~ 

mente dicha, la Ley Antidum-­

pirig contempla los requisitos 

previstos en el GATT. 

LEY SOBRE ADQUISICIONES, ARRE~ 

DAMIENTOS Y PRESTACIONES DE -

SERVICIOS RELACIONADOS CON -­

BIENES MUEBLES DE LA ADMINIS­

TRACION PUBLICA FEDERAL. 



Con objeto de aumentar la --ft 

"transpa~encia" de las prác~ 

ti~as relati~as a las co~---

pras de bienes y la contrat_! 

ción de servicios conexos ~-

por parte del sector público 

se extablecen normas detalla 

das sobre notificación de li 

citaciones y propuestas. 

El codígo se aplica a los 

contratos cuyo valor exce4a­

los 150 mil DEG (Derechos E~ 

peciales de Girol; que son­

aproximadamente 200 mil d61a 

res. 

Actualmente ef código limita 
- -

las obli~aciones ~sumidas ~-

por los paises en desarrollo. 
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Con fecha 8 ~de febr~ro de --

1985 apareció publicada esta 

Ley en el Diari-o Oficial: En 

ella se establece que 1) de-

' preferencia, se' uti'Lizarán -

bienes o serviciOS' de proce-
- 1 

dencia nacional asf como 

aquellos que contienen insu-

mos, material, equipo, siste 

mas y servicios o que tengan 

incorporada tecnología naci~ 

na 1; 2) cuando las importa--

ciones ~ean importantes se -

establecerán Comisiones Con-

sultivas mixtas de Abasteci-

miento para fomentar la sus­

tituctón de importaciones; -

3) las li¿itaciones públicas 

serán el mecanismo prefererí:. 

te para adjudicar contratos, 

excepto en el caso en que se 

deba proteger la vigencia de 

patentes, 

En el contexto del comercio-

internacional, las compras -

del sector público servirán­

como instrumento de desarro-
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llo domfisttco siempre y cuan-
; 

do -los proveedores internos -

puedan sustituir eficienteme~ 

te las impottaciones. Por lo­

demás, 11a: Ley no diferencia-
/ -

la inversión extranjera de la 

doméstica~ 

Tod6 esto ~entro de un contexto internacional caracterizado --
. 

por el crectente neoproteccionismo comercial d~ los países capitalis-

desarrollados y particularmente de Estados Unidos. Es claro en--

tonces, qua dicho ingreso no resulta ~xtrano ni significa algan _cam-­

bio en la política del gobierno, mis bien es, en efecto, una confir­

ma e i ó n d e 1 a m i s m a , t r a z a d a de s de e 1 i n i e i o d e 1 p res en te s ex en i o . L/ 

En este proceso del ingreso d& México al GATT, ha tenido un p~ 

pel importante la injerencia del FMI en la política económica interna, 

ya que al someter,a la ec~nomfa mex~cana a_un_proceso de ajus~e econ~ 

mico (mediantelafirma de Convenios de Faciliciad ,n.mpliaday/o Cartas-
- . . - ~ . . . -. ·.:--

de ~nt~~ció~}. ha injlu~do en e1 ~urito-de vi~ta de el gob~erno, para-

que visualice en la apertura de la economía al comercio internacional 

a travfis de dicho organismo, una··respuesta al problema que plantean -

la magnitud de la deuda externa_, la ineficiencia de la planta pr'oduc-

tiva, el bajo crecimiento de las exportaciones no petroleras. la baja 

de los precios del petróleo, el desempleo y la inflación. 

Para que Mdiico pueda ingresar al GATT y gozar los supuestos -



benefi¿ios, tiene que c~mplir una serie de requisito~ (+}, Algunos-­

dé ellos, como acabamos de apreciar, ya se han _cump1ido 1 bajo la tut~ 

-la del FMI, aún antes del anuncio oficial del inicio de negociaciones 

con el mencionado organismo. 

Los principales requisitos que exige el GATf son: la sustitu-­

ción paulatina del contr?l- cuantitativo de lis importaciones por el -_ 
~----;' 

control cualitativo; la eli~inación de .subsidios y del control de pr~ 

ci os; el abandono gradual del contra 1 de cambios; y, aunque no en for 

ma explicita, un mayor campo de acción a la inversión extranjera. 

En cuanto al control directo de importaciones el actual gobieL 

no mexicano ha renunciado a su principal mecanismo-: el permiso previo 

de importación, Este instrumento de politica económica se eliminó en 

Agosto de 1985, en 7 mil fracciones, En su lugar se utiliza la poli-

tica arancelaria como mecanismo de control de las importaciones en -­

función de la relación entre los precios internos y externos. 

(as Cartas de Convenio que México firmó con el ~MI fu~ron su : 

antecede~te inmediato, en la Cdrta de 1985 se establece que: "Un ele­

mento fundamental de la reforma (comerciaij será la sustitucióh de peL 

misas de importación por.aranceles que serán el principal instrumento 

de la política _comercial"_?_/. De esta forma, gracias al FIH y su pr.Q_ 

grama de ajuste se preparaba el camino para el ingreso al G.ATT. 

(+) La negociac1on ~~ra el ingreso de México al GATT contempla las s! 
guientes condiciones: 1) Eliminación de precios oficiales en dos­
anos (Dic. 1987); 2) Tasas Reales de interés para exportación en­
Dic. 1986; 3) Baja ge eral de arancel ~iáximo d 100% '' 50% (parti 
cularmente los articu os suntuarios); y 4) Doc aHos p¿ra libera: 
"Iización ccmp1ota (e~ w·inación Pei~miso pr,evio .. 
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Sobie la eliminació~ de Subsidios y de Control de: Precios la~ 
·¡ . 

mencionada Carta a_firma ",: .duránte-los últünos dos _años se han redu-
~~·--

·c{do ~ elimi~ado loi controles de pr~cios s6bre un_ gran número de pr~ 

duetos. La politica de precios y tarifas de biene~ y servicios cte.-­

proveedores del_ Sector Público han procurado ( .•. ) redutJr las trans­

ferencias y racionalizar los subsidios del 'gobierno"l/. 

·~---· El GATT describe como práctica desleal el subsidio a la expor-

tación y si:' opone a1 control de precios. El Hli ha contribuido a de~ .. 
·pejar del camino este tipo ~e obstáculos, 

E: n l"ó referente a 1 g r a d u a 1 a b a n don o de 1 . :e o n t rol de e a m b i os , e 1 

GATT considera necesaria la adopción de una política cambiaria flexi-
- .- : .\ ' .. 

ole. de acu:'!rdd a las ley-es_ de mercado y que esta. no sea una política-

de subsidios para el exportadÓ}" y de protección contra el importador. 

,En con~ecuencia, no se puede adoptar un control de cambio~ por 
í ,_ .. 

implicar que es. eJ gobierno, y no el merca,do, quien determina la pari 
.,: ·.'. \' 

dáa. '· · 
\'-.-~-·-- __ -:_·_,_.,_ } .. ~-

La Carta de Intención es clara "Será necesario continuar apli-
• 

cando una política cambiaría flexibl·e para promover la competitividad 

internacfonal de la economia y asegurar la viabilidad de la racionali 

zación de la poiítica comercial que está en marcha"_!/. 

De esta forma, qu da de manifiesto que las políticas comercial, 

industrial, y cambiaría eguidas hasta ahora por la política de reor-
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denaci6n económica obedece~ a un patrón externo q~e busca "cooperar"­

con la reconversión industrial implantada en los pa'ises desanollá(Jos,. 

en donde distribuyen las "v-entajas comparati-vas'' en·función de esa P.2., 

lítica y no en base a las necesidades propias de cada pa1s. 
., ' 

1 
! 

La deuda externa se paga con pol'itica económica y si esta no­

cump~e con el objetivo de toda po1itica económtca de incrementar el -
'. 

/. 
:......_--<' 

lti'enestar de los ciudadanos de ese país, por emanar de intereses aje-

nos, se pierde la so5eran'ia del pueblo, sustento de todo gobierno de­

mocrático. 

Así' la afinidad entre ambas instituciones i·nternacionales, FMI 

y GATT, especi-ficada por su claro objetivo de reducir la intervención/, 

estatal, par~ f~mentar el ltbre juego de las leyes del mercado inter­

nacional y crear un terreno f~rtil para la inversión exiranjera dire~ 

ta, demuestra que son dos caras del mismo fenómeno. Es decir, dos OL 

ganismos que funcionan atendiendo al interés de las poten¿ias económ! 

cas. 

De una u_otra manera,-los pa'ises industrial~s más poderosos-­

son los que han determinado el intercambio comercial internacional. -

(+} las po)fticas restrictivas adoptadas por dichos países a partir -

de 1980 con p~opósitos anti-inflacionarios y en respuesta a los incre 

mentas en los precios del petróleo de un ano ~ntes, debilitaron la 

economía mundial, pt'ovocando una aguda recesión hasta 1983 ,, que se r·e 

<· 
(+) Resulta ilustrativo el hecho de que de los 90 paises suscritos al 

GATT (existen 31 que sin ser miembros aplican varias de sus nor-­
mas) sólo---1-9-so-n países industrializados. Ello es importante po-t'--. 
que a travis de dicho organismo se lleva a ~abo el 80% del comer=· 
cio mundial. (Cuba y Rumania son países integrantes del GATT). 
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flejó en un estancamiento del comercio mundial (ver cuadro 2.16}. 

Asi; en 1980 el comercio mundial crectó sólo 1,2% estancándose 

en 1981, para caer en -2.5% enl982. En 1983 la incipiente recupera­

ción en el conj'ünto de paises industriales propici·o un ligero' repunte 

del orden de 2.3%. La fuerte recuperación económica d~ los E~tados -

Unidos, así como la de Japón di-ó lugar a una sensible reanimaéión del 
./ -

comercio mundial en 19.84, alcanzando iJ .. rra.-.tasa de 8.5%. 

Es claro que en el deterioro del comercio mundial mucho han te 

nido que ver la proliferación de medidas proteccionistas y otras for-

mas no tradicionales de comercio, lo que habla de que las reglas del­

comercio internacional no estin siendo respetadas. 

En la actualidad,,un·numero cada vez mayor de países ha cele-­

brado acuerdos bi-laterales para ciertos productos de carácter discri­

mtnatorto y restrictivo, al margen de las normas del GATT. Los Esta­

dos Unidos y la Comunidad Económica t~ropea (CEE) han aplicado limi­

taciones a su~ suministros de acero, a trav~i~de riegociaciones bilat~ 

rales en ~a~ que obli¿a~ a ~~~tr~~~lr "voluntariamente l~s ex~6rtaci~ 

nes". Lo mismo acontece en el calzado, los automóviles, la maquinaria 

y la electrónica. 

El Japón afronta también limitaciones de acceso a los mercados, 

debido tanto a su ~ficacia exportadora como por dificultades de acce­

so a su propio mercado, 
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CUADRO 2 • .1 6 

CRECHHENTO DEL PRODUCTO J4UNDIAL Y DEL CO.MERCIO MUNDIAL 

(Vari~ción porce~tual ~nual) 

A ñ o S PRODUCTO COMERCIO-

t1UNDIAL MUNDIAL 

1963-1973 6.0 / 8.5 
~---· 

1974-1979 3.5 4.5 

1974 2.5 3.5 

19.75 -l. o -3.0 

1976 7.0 11.0 

1977 4.5 4.7 

1978. 4.4 5.5 

1979 3.5 6.6 

1980 2.0 1.2 

1981 1,6 0.4 

1982 . o .4 -2.5 

1983 2,5 2.3 

1;984 4.5 . c-a. 5 

1985 e 3.1 3.5 

1986p 3.4 4.3 

estimado 
proyectado 

Fuer:te: Boletín de Economia Internacional, Banco de México, Octubre-

Diciembre 1985. Las cifras hasta 1976 provienen del GATT, -

f'ess Release, No. 1295, Septiembre, 1982. Las cifras al pe­

riodo 1977-86 son del World Economic Outlok, FMI Septiembre, 
1985. 

.,--
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Durante el pedo do 19]3-1979, se celebró 1 a última ronda de ne 

gociaciones multiTatet~les en el marco del GATT conocida como~la Ron­

da Tokio. El aspecto innovador de dicha Ronda se manifestó en que -­

atacó el proteccionismo resultante de medidas no arancclar~as que era 

donde se habían-· observado los mayores obstáculos para facn ita¡· lá,e?!_ 

pansión del comercio. 

-Al concluir la Ronda Tokio, se aor'igá:J>o·ff esperanzas de que 

los resultados de esas negociaciones allanarían el camino para cobrar 

.altas -tasas de crec~miento d~l comercio mundial que a su vez inc~nti­

varan la actividad económica_ global. Esto no sucedió así. de 1980 a-

1983 la economía registró su mis profunda y prolongada recesión de la 

postguerra. 

Al ini~iarse la dicada de los ochenta y entrai en vigencia los 

_acuerdos de la Ronda Tokio, la economía internacional sufría los efef_ 

tos de una segunda desestabilización en los precios del petróleo, una 

recesión global, n-iveles sin precedente en las tasas de interés y 
·• 

fluctuaciones ~rrátfcas en los -tipos de cambiti. 

. - "'-:-·-
. -~ . 

Esta critica situación precipitó el problema de la deuda ~xter 

na de los ~aises en desarrollo y los forzó a adoptar políticas de aus 

teridad que implicaron una severa reducción de sus importaciones. 

Simultáneament~, se fortalecieron las tendencias protéccionis­

tas de los paises indust~ializados. En Estados Unidos, la sobreva-­

luación del .dólar y los altos nivélcis del d§ftcit comercial conduje--
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ron a generosas concesiones protecciohistas, especialmente en el sec­

tor automovilístico. En Europar el lento ritmo de la recuperación y~ 

los altos niveles de desempleo contribuyeron a fortalecer las re,sisten-: 

cias de la CEE a la competencia externa. 

Estas ci~cunstancias han llevado a los ~aíses industrializados 

a desentenderse de sus compromisos sobre liberación del comercio. No­

existe -voluntad política para reducir la protección en s'~~brªs clave 

como el side¡·úrgico,,el textil y la agricultura; la-competitividad i.!!_ 

ternac1onal es basada en las fluctuaciones de los tipos de cambio; -

los países europeos tratan de supe~ar la debilidad de sus sectores de 

alta tecnología; en Estados Unidos el Congreso analizó en 1985 más de-

200 proyectos de legislación proteccionista que cubrían desde los pr~ 

_duetos agrícolas a los bienes de capital más sofisticados, y Japó~'"'"a 
pesar de sus esfuerzos por reducir su superivit ~omercial con otro; -

países industriales, sigue siendo el principal blanco de las políti-­

cas restrictivas de Estados Unidós y Europa. 

Resulta claro entonces que, en el actual contexto del comercio 
; - - . . . . . . ~ 

mundial, la liberación del co~e~cio sólo: funciona para los- países en--

desarrollo. Mientras que los países industrializados protegen sus -­

mercados, prop~gnan por una mayor apertura del mercado de los países­

en.desarrollo. 

Para lograrlo, no sólo presionan a tra.vés del FMI y del GATT ,-

sino que también lo hacen al márgen de ambos organismos. Así~ tenemos 

que "Estados Unidos, apoyado por la CEE, Jap~n y otros países indus--
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trializados solicitó las Neg6ciaciones Comerciales Multilaterales ~-­

-(NCM) con la inclusi66 del comercio de los servicios durante una se~-

si6n extrao¡·dinaria y ante lo ·que calificó de "obstruccionismo" de 

los países en desarrollo, amenazó con .·_organizarlas fuera del GATP'.~.l· 

Con respecto a ello y en relación con Mixico se dice que " .•• -

se espera que si Estados Unidos no logra esa apertura dentro del GATt 

presione para que se dé en el marco de un conve~iü:~b~flateral con Méxi 

co. aunque el gobierno mexicano no ha definido su posición al respec- · 

to, se prevé;·tal como lo han dejado entrever en pláticas informales-­

algunos funcionarios, que EN PRINCIPIO se oponga"§_/. 

En México, el sector servicibs o terciario es, hoy por hoy • 

. quizá el de más importancia, desde el punto de vista cuantitativo, no 

sólo po~que aporta el 57 por ~iento del PIB (contra 34 por ciento del 

~ector secundario y 9 por ciento del primario), si no porque en ~~ se 

halla empleada el 44.5% d~1 total de la mano de obra remunerad~ (ver-­

cuadros 2.17 y 2.18. 

_. ~- . . ._. . ·-

--En óáse·a'ello es que se atce que."México dificilínervte- podrh-

aceptar competencia extranjera en el irea de ~ervicios, a menos que -

estuviere!clispuesto a sacrificar generación de empleos"Z/· 

Sin embargo. al bbservar la actitud que ha venido asumiendo el 

gobierno mexicano ante la presión de Estados Unidos a.través; de las -

relaciones comerciales entre ambos paises. no seria del todo descabe­

llado afirmar que México aceptar& la incl~sión del comercio de los 
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CUADRO 2·,17 
ESTRUCTURA DEL PIB SECTORIAL 

T970 1975 
PIB (PRODUCTO INTERNO BRUTO}. 100 .. o 100,0 

SECTOR PRIHARIO· 11 .. 9 lQ.l 

SECTOR SECUNDARIO 32.0 32.8 
Manufacturas .23.2 23.8 
Co ns tru.cc ion 5.2 5.3 
-

Mineria 2.5 2.4 
Electrididad 1.1 1.3 

SECTOR TERCIARIO 56.1 57.1 
Comercio 22.4 22.3 
Transportes 4.1 5.2 
Comunicaciones 0.7 1.0 
Servicios 28.9 28.6 

e: ESTIMADO · 

'. 1"9"8"0 · T98"5e 

100,0 100.0 

8.9 8.9 
34.7 34.3 
24.6 23.8 

5_.4 5<5 
3. 2~-~-· 3.4 
1.5 1.5 

56.4 56.8 

22.4 22.1 
5.8 5.6 
1.5 1.8 

26.7 27.3 

Fuente: SPP, tomado de El Fiannciero, México, D.F., 7 de Mayo de 1986, p. 28 

CUADRO 2.18 
ESTRUCTURA DEL EMPLEO POR SECTORES 

1970 1975 1980 1985e · 
EMPLEO TOTAL 100.0 100.0 100 .. o 100.0 
SECTOR PRIMARIO 34.1 29.7 26.1 26.8 
SECTOR SECUNDARIO 20.8 21.6 23.4 28.7 
Manufacturas 13.2 12.8 12.8 15.4 
Construcción 6.2 7.3 9.0 11.1 
r~inería 1.1 1.2 1.3 1.7 
Electricidad 0.3 0.3 0.3 0.5 
SECTOR TERCIARIO 45,1 48.7 50.5 ll.·~. 5 

Comercio 15.3 14.5 11.3 10.1 
Transporte 3.0 3.4 4.3 3.6 
Comunicaciones 0.4 0.4 ; 0.6 0.4 
·Servicios· 26.4 30.4 34,3 30.4. 

·--e: ESTI~1ADO ------·-
FUENTE: 1 a misma de 1 cuadro anterior. 

.. 
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servicios ya fuese a través del GATT· o mediante un acuerdo bilater·a1-

con dicho pa'ís. 

El caso del Sistema Generalizado de Preferencias (SGP)(+), es-

bastante ejemp1ificador de lo que hemos venido diciendo aqu'í. Su ani 

tisis nos permitir& apreciar, por un lado, la protecci6n por parte de 

los Estados Unidos. de su mercado, y por otro, su fuerte presi6n para 

·que ot.¡·os pa'ises -en este caso r4éxico- acepten sus condiC:.i~irn'es de co­

mercio. 

Desde la creación en 1976 del SGP, México ha sido uno de sus -

principales usuarios y esti entre los cinco que mis lo utilizan. ·Sin 

embargo, son mis los problemas que ha causado dicha utilizaci6n, que­

los que ha resuelto • 

. Cuando se hizo claro que,_una·vez terminado el iuge petro~éro, 

habr'ía muy pocos ·productos manufacturados susceptibles de colocarse -

en los mercados internacionales, ·las autoridades mexidan~s de¿idieron 

emprender, por enésima vez, un programa d_e ·pr·ómoción de exportaciones. 

- Nó obstante,. este es'.fuerzo se ·to.po·co~ ~n cáinbi~ de ·las condiciones -

en los Estados Unidos, conforme a las cuales se ha vuelto muy dif'ícil 

exportar manufacturas a ese pa'is, dadas las preocupaciones prevale--­

cJentes con respectri a los subsidios mexicanos y a·!la legislaci6n so­

bre daños para sus propias industrias. 

·(+) Se trata de un mecanismo unilateral que permi~'ia a los pa'íses be­
neficiarios exportar sus productos al mercado estadounidense li-­
bres de derechos, sfn verse oblfgados a adoptar medidas de reci-­
procidad en el caso de sus importaciones provenientes de aquel --
país. . · 
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As! desde 1979-1980 se comenzaron a limitar l~s ventas de MJx! 

co n el mercado estadounidense precisamente en el momento enqque es­

·t~ pafs mostraba un renovado tnteris en esa direcciófi. 

' 
En efectb, "AQn antes de esta gran crisis el come~cio de Mixi-

1 ¡ 
co al amparo del SGP equivalf~ apenas a una fracción de su intercam--

bi.o total con Estados Uhi-dos; en 1979, por ejemplo, las expodaciones 

preferentes a dicho pafs constituyeron sólo 28% del total vendido. 

Esta baja cifra obedece parcialmente a la exclusión de numero-. 

sos productos mexicanos por diversas razones. En este campo de las -

exclusiones entra en conflicto el SGP con el programa de exportacio-­

nes de Mixtco. Por desgracia, estos procedimientos estadounidenses -

oóstaculizan más que antes las exportaciones mex<ttanas"§j. 

Durante los aftos siguientes la situación no cambió. Asf lo in 

dican los Qltimos datos disponibles (véase cuadro 2.19). 

. . 

Para 1984 los temores pa·r parte del gobierno de México de ·que-

auriiéntaran los obstáculos a las· e)portaciohes hada lo.s Estados Unido~· 
eran cada vez mayores. "L~ preocupación principal se refiere a las -

facultades discrecionales del presidente estadounidense para suprimir. 

las limitaciones Mn virtud de la necesidad competitiva en el caso de-

aquellos pafses que den acceso a los productos de expo~tact6n de los-

Estados Unidos, dado que esas ventas al exterior se consideran parte-

de1 interés nacional. 
~ .. 



.CUADRO 2.19. 

IMPORTACIONES DE ESTAbOS UNIDOS DESDE PAISES DE LA OEA Y FUNCIONAMIENTO DEL SGP 
(millories d~ D61ares) 

. TOTAL DE mPORJ.A EXCLUSIONES -
CIONES COt4PRENDT POR LA NECESI mPOIÜACIONES -
DAS EN CATEGORIAS DAD COI1PETITI NETAS ELEGIBLES SGP PORCENTAJE -

IMPORTACIONES ·ELEGIBLES SEGUN- VA i SEGUN EL SGP -- UTILIZADO DE UTILIZA--
PAISE DE ORIGEN TOTALES (1) EL SGP {2) (3} (2-3=4) (5) . CION {5/4) 

1980 1982 ·i.I9Eo .. 1982 . 1980 1982 1980 1982 1980 1982 1980 1982 
... 

México 12 498 15 488. 2709 2956 . 1493 1534 1216 1423 509 602 42 42 

Brasil 3 686 . 4 171 977 829 494 187 483 640 442 564 92 88 

Otros miembros 
de la OEA 5 738 7 710 1600 . 1266 . 636 524 966 699 786 563 81 80 

Fuente: Adaptado de la Secr~tarfa G~neral de la OEA, La participaci6n de Am6rica laiina y ~1 . ' ... 

Caribe en el SGP de Estados Unidos, 25 de Abril de 1983; tomado de la Revista"Comer-

cio Exterior", vol. 36, ndmero 3, México, Marzo de 1986, p. 324 

243 
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Los temores prevalecientes en 1984 tambiin se refer{án a la p~· 

sibilidad de que dichos paises sólo reingresaran al Programa si el 

presidente cre~a que "co~ceden acceso justd y equilativo a los produ~ 

tos estadounidenses". Adem5s se temfa que el lfmite de la necesidad-. 

competitiva se ··reduj e1·a de 50 a 25 por ciento y se disminuyera el va­

lnr absoluto de los productos susceptibles de importarse ltbres.de d~ 

rechos de 53.2 millones de dólares a sólo 25 mi11ones·"_v. 

Tales temores no estuvieron equivocadoS,•lpues "El hecho concre 

to es que entre el lo. de Abril de 1983 y el 31 de Marzo de 1984 se -

excluyeron en total 97 productos de la lista del SGP, de los cuales -

63 eran de origen mexicano, esto es, 65% del total excluido".!..Q_Vl. 

Pero lo que resultaba altamente significativo sra el hecho de­

que la eliminación del SGP de los productos mexicanos, se basaba cada 

vez más en "razones diferentes de lé\s relacionadas con el 1 1mite de la 

necesidad competitiva". 

Ello se r~flejaba en 1el giro que·le'dteron,los-Estados Unidos-
; . .. . ... -

a su pol,tica comercial con relación a M~xico. "Kamentablemente, la _, 

polftica comercial de Reagan se ha volcado hacia el concepto de "gra­

duación". Segdn la Ley de Comercio de 1974, por graduación se ~ntien~ 

de la desaparición paulatina y la eventual eliminación del tratamien-

to diferencial otorgado a los 'pa'ises en~desanol1o económicamente más 

avanzados a fin de que poco a poco se les apliquen las reglas genera­

les ~el sistema de comercio internacional. 
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( ••• } Asi, junto con su Inidiativa para la Cuenca del Caribe,­

segdn la 6ual se otorgarán preférencias come~ciales a los pafses de -

esa zon~. se plantea ex~luir ~ M~xico, a merios que·este pais cambie­

su posición y comience a inclinarse en la misma dirección de la poli-

,tica exterior €stadounidense. (lo cual implica que}. Si Mfixico acept~ 
i 
l"a estas presiones pondr'ia en entredicho el proceso de Contadora"llJ. 

/ 

Es evidente~l sesgo polttico que habian adquirido las relacio ~-

nes comerciales entre Estados Unidos y Mlx~co. La presión devenfa -­

·ahora no sólo a favor de ~n incremento del proteccionismo estadouni-~ 

dense, sino tambiln en contra de la propia polftica exterior de Mlxi-

·CO. 

En efecto, la actitud pasiva de M~xico en el pro~eso de Conta­

dora, refleja~a por su no protesta por la injerencia directa de Esta­

dos Unidos a travls de la ayuda militar a la contratevolución en Nica 

ragua, en lo que constituye una flagrante Vlolación·ai~o que el pro-­

pio gobierno de.1Mixico ha llamado la ~libre a~todeterminación de los­

pueblos", démuestra que la dependencia ecorióm'ica de nuestro pa'is ·con­

res pe e t o a a que 1 , ha p o 1 i ti z a do l'a s r e:l á ci o~ es entre a~ ti os •. •· · 

Sólo de esta manera "Los Estados Unidos de Amlrica reconocen -

que Mlxico es un pais en desarrollo y que los subsidios son parte in­

tegrante del proceso de desarrollo econ6mico de los pafses en desarr~ 

11o. Por consiguiente, este entendimiento no impedirá al gobierno de 

los Eltados Unidos Mexic,nos que tome aquellas medidas ylpolfticas -

que ayuden a sus sectores productivos. Incluyendo a los del s~ctor ex 
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portador. 

Asimismo, Mfixico reconoce qu~ · ... ' " los subsidios pcieden · 

causar efectos adversos a los intereses econ6micos de les Estados Uni 

dos de Amfirica-y BUSCARA LA MANERA DE PREVENIR DAROS A LA INDUS]RIA O 

A LOS INTERESES ECONONICOS DE:ESE PIHS, ELH'IINANDO LOS SUBSIDIOS"l2/. 

A:simpl·e vista pareciera que existe una contradicci6n en ello, 

pero la idea es clara. Los Estad6s Unidos reconocen a Mfixico como un 

pafs econ6micaminte no avanzado á cambio de que este reconozca que su 

polftica comercial externa puede danar al primero. Con ello queda -

c1aro que en el momento en que así lo considere, Estados Unidos pue­

de desconocer a M&xico como pa1s en desarrollo y, por ende, sujeto a-

aceptar los lineamientos prevalecientes entre los pafses desarrolla-­

dos en materia de comercio internacional. 

Por lo demis, "La aceptaci6n de estas condiciones era necesa-l 

ria para que Mfixico pudiera obtener la Pru&ba de Dano y no se estable 

cieran impuestos compensatorios en forma automfitica"l3/. 
i -

Este tipo de acuerdo fue uno de los elementos que llev6 al ac-

tual gobierno a argumentar que Mfixico deb!a ingresar al GATT. Se 

afirmaba que "habfamos pagado la entrada, pero no estibamos gozando -

de la función". En otras palabras, fviáxico cump1ia con los requisitos 

-en este caso reducci6h de subsidjos- para ser miembro del GATT, sin-

g~zar de sus "beneficios". 
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Sin embargo, no se debe perder de vtsta que el GATT es un or­

gantsmo que funciona atendiendo al inter§s de las potencias econ6mi--

cas. y q~c las concesiones hechas a los Estados Unidos Onucho mayores 

que las ~ue recibe de §ll, M§xico las tendria que hacer extensivas a­

los dern~s pais~~ miembros de ese organismo. En este sentido no s6lo-

se recibirfan presiones de Estados Unidos, sino tambi§n de Jap6n, Ale 

mania~ Francia, Inglaterra, y la CEE en general. 

Como hemos visto, GATT, FMI y Acuerdos bilaterales actuando -

al unisono o por separado, no son más que distintos medios de los paf 

ses industrializados para alcanzar un mismo objetivo: mantener, e in­

cr~mentar incluso, su condici6n de paises superavitarios y, con ellQ, 

su hegemonia sobre los dqmás pafses sean miembros o n6 de dichos org~ 

nismos y/o Acuerdos. 

Ahora bien~ para poder comprender que esto es asi, se hace ne 

· cesario dilucidar cuáles son las causas que determinan el que existan 

pafses superavitarios por un lado, y deficitarios por otro. Es deci~ 

qu§ es lo que ortgiha el d¿sequilibrio comerEial externo. 

El origen del desequilibrio comercial externo se encuentra en 

la desproporción de la participación de la ganancia con respecto al -

salario real y al crecimiento del producto. A su vez, el desequili--

brio comercial externo amplia y reproduce dicha desproporci6n. 

"Es imposible que pueda haber equilibrio comercial externo-­

sih equilibrio interno en la distribución del producto entre los fa2-
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tares. Al propio tiempo que todo desequilibrio externo gen~ra dese~­

quiii~rio interno en la di~trib~ción del produ¿to entre la participé­

ción del salario -costo pdmo.,., y de la ganancia, o lo que es lo mis-. 

mo, desproporción.de la participación de la ganancia, tanto en la ec~ 

nomía sup'eravitaria, como en la que padece déficit"li/· 
1 1 

Und economía adquiere la condición de superavitaria cuando no-

traslada al crecimiento de su salario el incremento de su productivi­

dad. Cuando el crecimiento del producto es superior al crecimiento -

del salario se genera un ex¿edente de producción susceptible de ~XPDL 

tarse, ya que si el incremento de los salarios fuera correlativo con-

la productividad, el i~cremento del producto podría ser absorbido por 

el propi~ mercado interno o podria s~r cambiado por otros productos -

que ofrezcan ventaja comparativa. 

De esta forma; en la economia superavitaria la desproporción -

de la partici·pación de la ganancia con respecto al producto es consi­

derabl~. ya que .el salario no debe crecer en una magnitud tal. de ma­

nera que haga posible el exceso de las exportaciones sobre las impor: 

: ta e ion e· s. 

En relación con las economías deficitarias, éstas, como consu-

men más de lo que producen, tienden a no tener excedentes económico y 

sus ganancias son, en consecuencia, desproporcionadas. con e1 creci--

miento del producto, y sólo pueden ser ~ealizadas gra¿ias al otorga-­

miento de créditos internacionales. 



m~s di lo qun com~r~n, es menester que se 1e otorguen cr(ditos a1 

pois dcficitar~a. El cr6dito es el mecanismo que hace posihle el su·· 

pe r· á v i t e o L: e r· e -¡ ;:~ 1 de i os un os y e 1 dé f i e-¡ t de ·¡ os o t r· os .. Y u s í s re--

sulta el d~seq~ilibrio comercial externo en t~rminos puramente maneta 

l'i O S, 

"Todo ello es consecuencia de lo que se ha llamado "neomercan-

tilismo financieroq -financiero por estar apoyando en los cr~ditos in 

te¡·nacionales-, según el cual," las economi'as se consideran más prósp~ 

ras si venden en mayor proporción de lo que consumen. Cuando lo más-· 

cierto es que el óptimo en el comercio internacional es el equilibrio 

sin superávit y, por consigutente, sin dificit, que permite aprove-­

char las ventajas del intercambio .para el incremento de la producción 

Y del consumo de los paises que comerci~n entre st y del conjunto; -

pues ni el d~1icit ni tampoco el superávit significan beneficio para 

las economias que lo padecen, o lo practican. si no exclusivamente fa 

vorecen 1~ despropoici6n de la participación de lj gariancia sin el in 

cremento co~respondiente del producto y del ,;~lario, que podria alean 

zarse si el comercio fuera equi1ibrado'rl5f; 

En vez de respetar el principio del cuadro del equilibrio gen~ 

ral, según el cuai ei monto total de lo vendido es necesariamente 

igual al monto total de lo compr•ado ·o, lo que es io mismo, que las ex 

portaciones deben ser igual a las importaciones, se estableci6 el sis 

tema del FMI con el cual, en lugar de comprometerse los paises a sal-

dar sus diferencias mediante compras y ventas consiguientes procuran-



ter-ilo .. 

Los expertos del FMI no tomaron en consideración que los cr6d! 
1 

tos internacionales sólo ~e realizan en cuanto sirven para adquirir-

más mercancias y pagar s~rvicios en el pa1s que los otorga. Y en co~ 
1 

s~cuencta, no financian el desenvolvimiento de la economfa del deudo~ 
:.....____.."'B 

sino~-que permiten la expansión de la economia del super.avitario sobre 

1a base de incrementar la desproporción de la participación de la ga­

nancia con respecto al salario y al crecimiento del producto. 

A su vez, los paises deficitarios ven incrementado el déficit­

de su Balanza Comercial con cada nuevo préstamo ante el incremento de 

las importaciones que implican, y la insuficiencia de sus exportacio­

nes, lo cual los lleva a la solicitud de nuevos préstamos. 

En consecuencia, se acentQan aQn mis las condiciones del dese~ 

quilibrio comercial externo, y se hace acumulati·vo el endeudamiento 

exter~o d~ los paises deficitarios. 

Aunado a todo lo anterior, a los expertos del FMI no se les 

ocurre otra cosa para restablecer el equilibrio comercial externo. 

que medidas de corte ortodoxo (devaluaciones, elevaciones discrimina-

torias de 1~ tasa de inter6s y restricción de la masa monetaria), que 

lejos de restablecerlo lo empeoran y hacen que cada vez sea más acum~ 

1ativo) á1 igua·! qUf! el (!.ndeudamiento externo de los países def·icita-

ríos, 



la demanda de mercanctas de1 exterior], no puede asc~urar que restri~ 

j;_ la demanda de mercanc'ias del exterior, sin afectill' tñmi.iiCn la ofer· 

t <:: de pro d u e e i ó i~ d·e m ere a n e t as sus e e p ti b 1 es de e u b r i t 1 as n e e es i dad es 
. i 

de la economia que ~eflaciona, puesto que afecta m&s facilmente a la-

inversión y a la oferta que a la demanda. soBre todo porque va acomp~ 

fiacia de la elevación de ·las tasas de inter@s. 

En cuanto a la devaluación, eita no puede tener ningan efecto­

más que si se supone que la alteración del tipo de cambio no tuviera-

efecto en.el sistema genera1 de precios y costos de las economias de~ 

ficitarias, ni en el sistema de costos y· precios de léis economías su-

peravitarias, 

No es posible negar que.e1 aumento del precio de las importa-­

_ciones, como consecuencia de la elev~ci6n del tipo de cambio, tiene -

·que influir de una manera ·más o menos j·nmedjata en el aumento de ·los­

costos de la_ econom:ía deficitaria, dada su dé'pende.ncia estructural de 
' .• 

las importaCiones. Por eso, las cÍevaluaci~nes.sólo prod~cen el efec­

to temporal de equilibrio mientras las mercancias vendidas estuvieran 

producidas con el sistema de costos anterior. 

Es obvio que con un sistema de comercio internacional fundamen 

tado en estas ideas, los organismos como el GATT y e·l Flvii, que son --· 

los que podrian lograr el equilibrio comercial externo, s6lo atiendan 

a los intereses de las potenc-ias económicas, 



~lusva1ia que generan en vez de que ~1 excedente económico que genera 

cada traba;I ador for.m~ el 
1 

capital en cada economí'a '!]:~/. 

1 

Ello sólo será posible en la medida que se guarde la proporci~ 
-:.._~....._...--:1 

~ na.lidad de la participación del salario y de la. ganancia con el crec_t 

miento del producto, "Ninguna economfa, ningQn pafs. por poderoso 

que sea y cualquiera que sea la magnitud de los recursos naturales· y 

financieros de que disponga, puede conseguir el equilibrio comercial­

externo mientras no logre el equilibrio interno en la distribución -­

del producto entre 1 os factores "1]../, 

Es menester tomar conciencia de que¡ sin dejarse ilevar del -­

cómplejo de la dependencia financiera, todo pais puede hacer politi-­

cas económicas, especialmente mbnetarias autónomas, sin dejar de res­

. petar 1os principios mas ortodoxos de la creación monetaria. 

Ko es dificil ajustar el sistema financiero a las necesidades­

de desarrollo económico. Es suficiente con que apoye el incremento -

de la pr"'oducción y de·l empleo, esto a su vez genera~rá necesariamente-

el excedente económico que se ha de ~raducir en los recursos financi~ 

ros corr·e1ativos. Par·a.1ogrario, sólo basta \Aeconocer que _es la in--

versi6n la que genera el ·vhorro y no al contrario. 



C A P I T U LO III 

. lAS ·PERSPECTIVAS. DE RECUPERACIOi~ ECONONICA 

---- .-

. ~ . - .. 



•. 

A. PERSPECTIVAS DE CORTO PLAZO, 

Una de las razoces que nos 11ev6 al esturi~o y an~lisis de· la -

r~l~tica econ6micG del actual gobierno y. por endej al desarrollo de-

e::.;te tema como t1·abajo de tesis,: "lo fue predsamente la de podet· dis"' 
1 • • 

cernir cugles son las perspe¿tivas reales de una 'recuperación económi 

e~ de_Mtxico, de seguirse unil~teralmente el sentido ortodoxo de di--
/ 

. ~~-··(1 

cha polltica. 

Esta motivación surgió del hecho de que, desde nuestro punto -

de vista. consideramos que la explicación del origen de·la crisis y,-

en consecuencia, las medidas adoptadas para el abatimiento del desem­

. bleo y de la inflación; son ~quivocados. 

·En este s~ntido,_ no ha r~sultado extr~~o ~al m~n6s ~~~a noso~-
. . 

tros.;. el fracaso de dichas medidas, ni tampoco lo ha resultad·O el que 

no se hayah dado -por lo menos hasta. ah6ra~ los carnbi~s e~t~uttu~ales 
. . . 

en la e~onomla, par~ el inicio di una recuperación económica ~el pai~ 

,como pretende el PND. Lo real izado hasta ahora en es·te trabaJo de t~ ¡ 

sis; asf pa~ece conf1r~a~lo. 

Pero, como ya seHalábamos en nuestro proyecto de tesi~. la ne-

cesidad impost~rgable de puntualizar lo anteiiormente dicho, resulta-

1983, no ha logrado vencer a la crisis económica que enfrenta nuestro 

pafs, se declara una y otra vez que se está en el "camino correcto";~ 

que es la Onica vfa que permite "avanzar en la solución de la crisis"; 
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miento del ptob1emu en c·I media·no p"!azo. 

Bajo €stos y otros argumentos se ha tnt~nsificado la aplica--­

' ción de"l sentido ortodoxo de la ¡)01 itica económica a las medidas eco-

n6micas implementadas por el actual· equipo de gobierno. 

Esto nos preocupa sobremanera porque, bajo este enfoque de la-· 

realidad económica de México, las perspectivas reales. de una recuper!!_í 

ción económica son, indiscutiblemente, nulas. Precisamente sobre es-

to Gltimo versarS este primer punto de este capitulo. en el que hare­

mos un análisis de lo proyectado en las Leyes de Egresos de la Federa 

ci6n de 1985 y 1986 (junto con lo ~ronosticado en relación con la in­

flación y el crecimiento del PIB}, y de los resultados arrojados por­

la actividad.económica en dichos años.(+) 

Todo parece.indtcar que el próximo lo. de Septiembre de 1986,­

el señor presidente repetirá casi textualmente sus palabras menciona­

das el mismo dfa del ano pr6~imo pasado, y que fueron las siguient~s~ 

"Desde que asumf la presidencia de la repGblica.hice patente la deci-

sión de mi gobierno de sujetar y vencer la crisis económica que sacu­

dfa al pafs y amenazaba con conducirlo a una situ~ci6n de caos. REI­

TERO LOS LINEAMIENTOS DE POLITICA ECONOMICA QUE PROPUSE ENTONCES. 

PUES SEGUIMOS ENFRENTANDO LOS MISMOS PROBLEMAS, aunque hayamos pasado 

1 os momentos más gN ves ( .... ) l·lemos r·econoc ido que t!n 1984 EL Jl,BJHI ·· 

MIE~TO DE LA INFLACION fUE MENOR QUE EL PROGRAMADO, LA REDUCCION DEL-

DEfiCIT PUBI.ICO NO CUMPLIO TOTALMENTE CON LAS METAS FIJADAS; LAS IM--

r"~·T--~co-n l'esp&f,to a 1936, el aná1isü se basan'\ en 10s dates disponi­
bles a la fecha de redacci6n de estas line~s. 
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PORTnCIONES AUMEN1ARO~ POR ARRIBA DE LO ?RONOSTICADO Y EL DINAMISMO -

e~ contre~rio;; se. ace1~ra a1· t'i'\tp·le de lo e:stfmado' r.on efectos benéft~ · 

-cos para el empleo, PERO GENERO PRESIONES SOBRE EL NIVEL DE LOS PRE-­

CIOS Y LA 13P.LJl.tÓ:A DE PAGOS"_j_/. Asf parecen confirmar·! o 1 as estadi's·· 

ticas de los cuidros 3.1 y 3,2. 

·/ -~--~IJ 

No nos cansaremos de repetir que la política económica derac-

tual gobierno no sólo ha fracasado sino que, además, el costo de dicho 

fracaso ha corrido .a cargo de 1 a el ase trabajadora. Sobre todo,- cuan 

do se afir~a que dicha polftica económica "no se ha caido en mii pedA 

zos~ ni ha fracasado y en.corise¿uencia no se rectific~rá el rumbo ~e~ 
. - . - . . 

~órili co-".:1_/ y que He 1 gobierno mantendrá INVARIABLE 1 a estrategia eco-

nómica en marcha~- que ES. LA UNICA QUE PERMITE -EL CON"fROL DE LA CRISIS 
- - -

Y EL AVANCE (_sic} EN LA SOLUCION DE LOS PROBÜMAS"_1f.: 

El análisis __ retróspectivo de loi r~sultados de 1985 no deja 1~ 

~ar ·a las dudas,_ sobre la profundizacidn de los problemas económicos-

~ que conduc~ etta vtsi6n de los hechoi. 

En efecto, contra todos los pronósticos del gobierno, la infla 

ción registrada eneste año fue casi el doble de la prevista. En el­

caso del dificit público, 6ste si se vi6 superado en más del doble de 

lo previsto. (ver cuadro 2). 

En lo que se refiere al crecimiento del PIB, si bien iste ere-

ció conforme a lo contemplado por el gobierno, no reflejaba la reali-
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C/ "' . 

PEF (Bi1ls. de pesos)(a) 18.3 '~lOO. o 32.2 100.0 &;,.2 /D< 

G.l\STO PRO GRANAB LE 10.0 54.5 15.4 47.3 2-J.·) 

SERVICIO DE LA DEUD,li · 6.8 '37, 2 14.8 45.0 iff.J .. 
/ 

PARTICIPACIONES .1\~ro'bs. y ~1POS. 1.5 .a. 2 2.0 6.2 '-/.~ 

(a) PEF: Presupuesto de Egresos de la Federación 

F~ente: Elaboración propia con base en datos recabados del Diario -­

Oficial de la Federación (31 de Dic. de 1984). y El Univer-­

~al, ~undo financiero, 18 de Nov. de 1985. y 9 de Julio de-

1986;p.18· 

·Cree. PIB previsto 

Cree. PIB Y'tHil 

Inflaci~n prevista 

Inflación real 

CUADRO 3.2 

198.5 

(entre) 3 y 4% 
4% (1) . 

35% 

60% (1) 

1986 

{entre) 1 y -1% 

(entre)45 y 50% 

4·0.6% (2) 

Dificit Pdblico ~revisto 2.3 Bi11s. de pesos 2.0 Bills .. pesos 

Déficit Público real 4.4 11 11 

(1) Aproximadament~. 

(2) Acumulada al mas de Junio 

Fuente: 1~ ~isma del cuadre anterior. 

5 

¡ 

! 
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da.CI económica del país.· Es decir .. no obstante .que· sí se registró un­

crecimiento de la producción industrial entre 1984 (5.4%) y 1985 (15.1%)­

iste provcnia iundamental~ente del crecimie~to de la p~odueci6n de 
. . 

las ramas inriustrial~s lig~das a sectores estrechos de la sociedad 

'con alto poder ··d.e compra; 'en contraste con la tendencia al estanca--­

~iento de las industrias ligadas al consumo masi~o·y a las inversio--

rles estatnle:s. (ver cuadro 2.14 del capítulo anterior). 

De manera que, cualitativamente hablando, el cre~im{ento de la 

·pl'oducción y, por e.nde, su participación en el PIB no crecieron sus-­

tancialmente. lDe dónde provino entonces el crecimiento del PIB en -

1985?. Parece ser qu~ ello tiené que ver con la igualda¿ PIB~YIB. 

Efectivamente, pa1~a fines de asentación, El Sistema de-Cuentas Na 

cionales de nuestro país se basa en el modelo descriptivo de Naciones 

< Unidas ~ue,dada la teoría dei val.or en que, a su vez, se apoya, est~ 
bl ece que el Producto ·Interno Bruto y el Ingreso Interno Bruto son -­

una y _1 a m·i sma cosa, toda vez que; ambos miden el esfuerzo ,productivo-

interno desde dos puntos ~é vist~. 

El producto Inte~no Bruto repre~enta una medició~ del esfuerzo 

productivo interno desde la perspectiva de los bienes que lo compone~ 

y el Ingreso B_ruto Inte.r·no mide el mismo esfuerzo pero desde el punto 

de vist« de las fuentes generadoras del valor. -~/ 

• As'í, tenemos que, según el modelo descriptivo de Naciones Uni-

das: 



U o r: (:e : P I B Producto Interno Bruto 

CF Consumo de 1as famili~s 

CG Consumo del gobierno 

I B I In-VC!l'Sión iH~Uta interna 

E Exportaciones 

M Importaciones 

YIB Ingreso Interno Bruto 

Si- coincidimos _en que:_ 

a) el consumo de las familias (l~ase consumo asalariado) se ha visto­

considerablemente disminuido por el efecto conjunto de la infla-~­

ción y el desempleo; 

b) la inversión bruta interna se ha visto estancada por la desconfía~ 

za de los empresarios, asi como por las altas tasas de inter~s qu~ 

dicho sea de paso, no han logrado incrementar sustancialmente la -

captación bancada por la desconfianza., a su vez, en la moneda na­

cional; 

e} la tendencia a la baja de los precios internacionales del petróleo 

ha disminuido la entrada de divisas, al reducir el valor total de-

las exportacion~s petroleras, y que dicha reducción no ha sido con 

trarrestada ·por un incremento significativo de las exportaciones "' 

no petrolet'as, 1o que ha redundado en una menor participación de­

las exportaciones en el PIB; 

d) las importaciones si bien han disminuido en tirminos cuantitativos 
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por el efec~o del tipo de ca,n¡bio (aún del cont¡·oladoL dada la de­

. pendencia estruct.ura1 de nuestra econom1a persisten en lo cual ita-

tii·o. 

-, Entoncc·s, estaremos de acuerdo tambien en que el c¡·ecimiento -
1 

del PIS de 1925 se basó, principalmente, e~ el consumo d~l ~obie~no.-

En otNs palnbi·12s, el único rubroque no disminuyó sino que, 1ncluso, 

se incrementó,· fue el del gas~o del. gobierno. 

be esta manera, mis que hablar de un crecimiento del PIB, lo -

anteriot parece autorizar para calificarlo de crecimiento del· Ingreso 

In~erno Bruto, toda vez que·provino de un ~~yor ingreso del Estadb,· a 

· través de la emisión de CETES, petrobonos, etc.; mayor endeudamiento­

externo; inc~em~n~o de los prec~os de los bienes y servicios del sec­

tor púb·l ico; y un aumento de 1 a masa monetar1 a. 

Todo ello explica el. n ivei a 1 canzado por 1 a inflación ya que­

~1 crecimiento del gasto público al rio estar respaldado por una sJtua 

ci~n aniloga en el sector r~al de la ~~onomi~, redundó en uri aumento-
. . . 

del nivel general de los p~eciós de la misma~ 

Ya desde la elaboración del proyecto de nuestra tésis afirmiba 

mos que la politica económica implementada por el actual equipo de g~ 

hierno, no conducia a la resolución de la crisis, pero que lo que era 

verdaderamente alarmante, era la intención de darle continuidad a la-

misma, sobre todo, cuando podfamos comprobar que ello apuntaba hacia 

una agudización de los problemas económicos, pol,ticos y sociales que 
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enfrenta n~estro pa1s. 

;.-. 

En efecto, tJasta!Xa con ·real izar un pequeño análisis del Presu--' 

puesto de Egresos de la Federaci6n (PEF] para 1986, para percatarnas~ 

de ello:. '
1
Asi, ··para 1986 se pronostica un crecimiento del Producto I!!. 

terno Bruto (PIB) de entre -1% y 1%, y una tasa de inflación de entre 

45 y 50 p~r ciento. 

Si tomamos en cuenta que tenemos un crecimiento ds la pobla---· 

ci6n del orden del 2.8% anua1, esto significa que para 1986 (suponie!!. 

do un crecimiento del PIB en este año, del 1%1 no habrá empleo para­

mis de ~n millón de personas, lo que harl que se.incremente ~~tasa­

de de~empleo, en lugar de descender. 

Por el lado de la inflaci6n, se nos dice que la masa monetaria 

decrecer-á para 1986 en 7 puntos porcentuales; si consideramos que la':" 

masa monetaria s~ habla incrementado hasta el mes de Octubre de 1985-

en 66%, esto quiere decir que para 1986 será del orden ~del 59%. §_/ 

Ahora bien, nosotTos sabemos, por lo que se nos ha enseñado so 

6re economfa, que: incremento de la masa monetaria -incremento del 

Producto Interno Bruto= Inflación real; de donde tenemos que (toman­

do un crecimiento del PIB del 1% para 1986); 

59% = 1% :<; 58% 

Podernos apreciar entonces que, aQn siendo optimistas, la infl~; 

ci6n real supera hasta en 8 puntos porcentuales a la tasa de infla---
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. . . 

ci6n m&s alta (50%~ pronoittcada por el gobiernb para ~986, 

Concl~,arnos en e~é entonces que: el Presupuesto d~ Egres~s de-

la Fed~raci6n pata este afio era recestonista e tnflBctonarto. Y todo 

pc:t·ccc indicar que no nos equivocamos~ 

En efe'cto, la inflación acumulada hasta el mes áe Junio de 

1986 rc"gistró un 40.6%, lo que indica un crecimiento promedio por mes 

de 6.7%,_faltando adn seis .meses para concluir el afto. 

Mien~ras tanto, en el ámbito productivo "Como una ~uestra de -

la aguditación d~ la recesión económica que ~ive la econom1amexic~rr~ 
-- ··- - -

·1a 'industria, nacional registró una cai'da del 5,3 por ciento en el pr.j_ 

· mer ~~rimest¡·e del afio. Asimismo y de acuerdo con datos de la Secret~ 

ria de Programación y Presupuesto, la tas~ de desempleo en las ~reai~ 

uro·anas al finalizar el mes de marzo fue de 4.2 por ciento¡,§_/ 
. . - . 

. . . 
. . . 

. - -:· . . -. 

Es evidente que la intención del actual gobierno, de mantener~ 

una estrategia económica que antepone Jos _infireses de los acreedores 

-dél país· z.¡; a los-problemas-económicos estructUrales de la economía­

mexicana, no permite posibilidad alguna de 16grar una recuperación 

económica de e~ta· Oltima. 

lSe podrfa decir que esta inflexibilidad en materia de politi-

ca econ6mica responde al hecho de que en verdad no existen otras al--

ternativas que sean viables y operativas?. Nosotros coincidimos con -

otros economistas al afirmar que sí existen tales alternativas. Pero-
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de esto nos ocupa;remos en el si.gui.ente punto .de·· este capítulo. Por-
' 

el momento,~baste con senalar que el primer paso hacia una r~orienta-. 

ci6n del sentido de la politica econ6mtca debe ser,inriiscuiiBlemente, · 

realizar un análisis profundo y objetivo de la realidad económica de • 

nuestro .país,;'\ 
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.. 
B, LAS AlTERNATIVAS FRENTE A LA CRISIS, 

. Como se pudo apreciar en el punto anterior, -las perspectivas -
-

reales de lograr un abatimient6 dé lo~ altos ritmos dci -inflaci6n y d~ 
. -, .· . . 

sempleo en el corto ~lazo y, en consecuencia, sentar las Bases para 

una recupera~ión económica, ~on prácticamente nulas, dada la ~isión -
1 

o~todoxa del gobierno. 

Ante los efectos negativos a que ello conduce, resulta tarea -

improrrogable llevar a cabo un análisis de posibles alternativas que, 

sin que necesariamente impliquen -un cambio de un extremo a otro del -

sentido de la actual polltica económica, cumplan con el doblé objeti­

vo de abatir inflación y desempleo, al mismo tiempo que sean viables­

y operativas en ·el actual c6ntexto de la economía mexicana . 
. -¡ 

-La conjunción de·ambos objetivos no resulta tarea fácil si se­

considera que el gobierno está plenamente convencido de que ss está -

en eJ "camino correcto", por lo menos en lo·.qqe a politica económica-

se refiere •. 

Sin embargo, ello no debe constituir impedimento alguno par~ -

el economista en la bQsqueda de soluciones a los problemas que aque--

jan a nuestro .país. Tal debe ser, creemos nosotros, la actitud del -

economista cuya profesión alcanza, en estos momentos, una importancia 

de primer orden. 

Para efectos de análisis, hemos decidido dividir en dos ramas-
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-externa e interna-, las "alternativas' que el .gobierno ha manejado -

como resp~~sta al problema· del b~jo crecimiento económico (1986 seri­

un ~ño de recesión economica}, 

Asimismo·; una v\ez realizado el análisis de dichas alternativas, 
1 

Jlevaremos.a cabo el de otras medidas de politica~ económica que, no-

sotros creemos, de llevarse a la práctica, sí constituyen una alterna 

~t'i'va para el abatimiento de la inflación y el desempleo y, .en canse--

cuencia, una respuesta a la necesidad de crecer económicamente, no p~ 

ra pagar la deuda externa ~ue, pensamos, ~e ninguna manera debe cons­

tituir el prin~ipal objetivo de la politica económica, sino para res­

catar a la clase trabajadora de los niveles infrahumanos de subsis-­

tencia en que se encuentra sumida. No nos cansaremos de repetir que 

el objetivo fundamental de toda poiitica económica es lograr el máxi­

mo bienestar de las mayorias. 

Las principales "alternativas~ que el gobierno ha manejado a--

· travfis de su politica económica se resumen en el siguiente esquema: 

EN RELACION CON EL SECTOR EXTERNO; 

i) Incremento de exportaciones no petr.pleras; 

ii} Disminución de importaciones 

iii) Atraer mayor inversión .extranjera directa; 

iV) Fomento a la actividad maquiladora; 

v) Mayor endeudamiento externo. 

i 
i 
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SECTOR INTERN.O 

1) Mayor en~eudamiento interno; 

'ii) Plan Azteca. 

' . E·n realidad; las1 pr1imeras cuatro a1ternativas·de1 sector exter 

no forman parte de.una sóia estrategia, ~quella que busca el desarro­

llo hacia afue1·a, aunque algunas se piensan más bien en función del-
~.--~"B 

sector inte¡·no de la ecorlomía (tal es el caso de las maquiladoras que 

se piensan como apoyo al combate del desempleo). Pero hemos· pr~:feri­

do analiEarlai pór separa~o para poder ponderar sus p~obab~Tidades de 

€xito como tales. 

• 1 

SECTO~. EXTERNO 

. ';) .i~c.remento de exportacione·s ·no petral eras. Cqmo sa~emos, -

arite la taída~de lo~ precios del petróleo en el mercado internacion~l 

y, p~r ~nde~ la 'disminución del ingreso de divisas por concepto ·de .:. 

~xp~rtaciones p~troieras, el· gobierno busca promover el incremento de 

lás no petroleras para poder compensar dicha disminución. "En 1984 y 

1985 se. redujo el s,aldo positivo de la cuenta corriente, de 3 967.4 ·-
i 

millones d, dólares a 540 millones, o sea disminución de 86~. La 

principal razón fu,e'la baja de 34% en el superávit comercial por me-­

nor volúmen y .preci'ó de las ventas de petróleo crudo al exterior"l/ ... 

(ver gráHcas 3.1 y 3.2). 

Sin embargo, el crecimiento de las exportaciones no petroleras 

no ha sido significativo ya que, no obstante que su participación en-

el total de~.~rtaciones ha ido en aumento, de.sde eJ pu.nto de~-
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CUADRO 3.3 

' ¡ 
1982· 1983 1984 

1 

Exoortaciones . /,--. Totales 21,229.6 22,312.0 24.053.6 
~...:---·rf 

Exportaciones no petroleras 4.635.1 6,146.9 7,587.5 

Fuente: Elaboraci6n propia. en base a ~atos d~ Examen de la situaci6n 

económica de México. Banamex. No. especiál. Agosto de 1985. 
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vista cua~titativo, dichi participación continda.siendo baja, (ver -

cuadro 3.1). 

. . 

Ahora bien, el crecimiento de dicha~ exportaciones ha sido r~ 

su.ltado de la subvaluación del peso frente al d51ar y, en consecuen-:­

cia, la "competitivád~"de los p-roductos mexicanos en e(mercado in­

ternacional se ha apoyado más bién en la devaluación de la moneda n!_ 
",:=·-: 

e i o na 1 , ~:Y:·. no en un a van e e en 1 os as pe e tos de e a 1 i dad , te en o 1 o g í a , 

etc. de 1 a_s empresas exportadoras. 

·Por lo que se.refiere a una mayor inveriión en este~sector,~ 

a pesar de los -apoyos financieros, técnicos, de organizaCión, 

etc. que se.ofrecen, ·no se· ha logrado una fuerte respuesta por pa:r­

te.de los empresarios, entre otras. razones, porque e} tipo de cam­

bio en sf no gar•ntiza un lugar en el mercado internaciOnal. 

México aun dista mucho de alcanzar un nivel tecnológico, --
de orga11ización y administrativo propios, capaces de competir con-

el de los paises desarrol1 ados, pOI' lo -~que tiene que apoya t'se en -
l -·---·~-

el mecanismo de la devaluación para hacer· cnmpetitivas a .sus mercan-
' . 

cias. Sin emba~go, ello no es suficiente toda v~z que dichos paí-
' . 1-~·'" -~, __ 

ses protegen SUf ~ercados controlando tanto cüantitativa como cua-

litativamente sus importaciones. Cabe mencionar que-al ingresar; 

a f' G A TT , M th i e o y a no p o d r á re e u r r, i r t ampo e o a 1 m e e a n i s.ll]_ o d e 1 a \d e -

valuación, ya que este organismo considera necesaria la adopción-

de una política cambiaria flexible de acuerdo a las leye~ del mer 
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cado y que esta no sea· una pol itica de subsidios para el exporta-­

dor y d~ prot~cción contra e~ imporiador. 

. ·¡ 

La inc~rporación de Mixico ál ~ATT no cambiarfá en nada la--, 
situación. Pues, si bien se increm~nt.~rfan las exportaciones no-

petroleras, tambifin lo harían las impor~aciones, y a un· ritmo mu--­

chos más fuerte que el de las primeras. De manera que el eambio s~ 
. ~-... -¡ 

-¡ 

lo se dará en ías cantidades tanto físicas ·como morflt!.rias del inter - ~--

cambio .. 

Por lo demás, M!xico se estará adecuando al proce~o de reco~ 

versión industrial de los paises desarrollados en donde se le otor­

garán sos respectivas "ventajas comparativas", en función de dicho:. 

proceso y no de las necesidades de este país. 

Se puede decir entonces, que el incremento de las exportaci~ 

nes no petroleras no ofrecen suficiente viabilidad como alternativa 

o, si se pr~fiere, como part~ de la estrategia de desarrollo hacia­

afuera-considerada como alternativa. 

ii] Disminución de las importaciones. Esta es una alternati 

va todavía menos probable, como tal, gue la anterior si se conside-

ra que la planta productiva mexicana posee un coeficiente muy alto-

de importación. 

L'as caractedsticas estructurales del sector real de la econ2_ 
--mía (conformadas a lo largo del pt·oceso de industrialización iniciado 
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desde· principios de los cu¿renta}, conllevan una fuerte dependencia -

tecno16gica qUe hace prftctica~ertte tm~osibl~ prescindtr·de la import~ 

~ión de ~{ertos tipos de bienes, verbi gracia los lYienes de.capital • 
...._ . 

. '. 

Tenemos lo_.que algunos autores liaman una "rigidez dé las importacio-

nes". 

Es por ello que las devaluaciones de la moheda nacional n~ tie 

nen éxito para efectos de.-:.írñ·~ disminución de las importaciones, y sí­

en cambio incide directamente en los costos internos y, por ende en -

el incremento del nivel general de precios. 

A lo Ja~go de este trabajo de tesis hemos podido apreciar que­

quizá este sea eT problema con mayor grado de irreversibilida~ (en -­

fu.nción· del factor tiempo), de todos los que enfrenta este país. La­

existencia de ~na teoría de la depindencia nos di una {dea bastante -

exacta de 1~ importancia de este problema en las economías de los paf 

ses en de~arrolld, como es el caso de México. 

Para los ~ntereses que aquí nos ocupan, baste co~·~enalar que-

los pro·pios autores que susten.tan dicha teoría, aún cuandó· han contri_ 

buido bastante a explicar el fenómeno de la dependencia; de hecho s~ 

lo llegan hasta ahí. Es decir, ·no se puede esperar una respuesta pr~ 

cisa al ·problema, en ello es menester trabajar m~s todavía, pero pre-
. . 

cisamente esta necesidad habla de la profundidad del mi~ko. 

iii) Atraer mayor inversión extranjera directa .. Tomando en ~-

cuenta lo dicho erí los párrafos anteriores, resulta evid_ente que recu 
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rrir a una mayor inyerlión extranjera directa como alternatjva para 

la solución de los problemas. económicos del país., fundamentalmente 1 

de falta de inversión y crecimiento del desempleo, constituye un pr­

ceso yatroginico, en.virtud de que, lejos de resolverlos, en e1 roed­

no plazo los ~g~ava y profundiza. 

La inversión extranjera directa (IED) se ha caracterizado en 

todo momento por: ~) ubicarse en los sectores más dinámicos (liase -
---. 

con mayor rentabilidad) de la econo~ia; 2) no realizar fuertes inve-

siones en el corto __ plazo (con la capitalización de la inversión ini­

cial se financia el résto del proyecto); 3) utilizar tecnolog_iéis .po= 

intensivas en mano de obra; 4) una organización técnica y· administr:: 

tiva que le permite acceder al mercado interno en condiéiones nionopc: 

licas u oligopólicás; 5} la_ fabricación de productos si_no suntuai-1':" 

~or lo menos básicos; 6) generar mayor dependencia tecriológica~ 7) -

remisión de utilidades al e~terior; y 8) e~ general, responden a in~ 

reses y ~bjetivos extern6s que implican una serie de efectosy contra 

dicciones. internos, desfavorables para el país receptor. 

Al igual que el tema de la dependencia, l,a, .. HD (léase Empres.:: 

Multinacionales), vista como la culminación o expresión última del -

proceso de internacionalización del capita·l, ha sido obj.¡:¡to de nume·-
. 1 1 ,_.~ --_ 

sos estudios y análisis por ~arte de diversos autores, entre los qu~ 

destaca Cristian Palloix. 

Palloix afirma que "La estrategia de las empresas multinacio­

les no es más que una estrategia de valorización internacional del e 
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pi tal, basada en Ja. internacioné\l ización del cápital .(Dicha ipterna­

cional ización se alcanza cuandcif q, previamenté_él< .ciClo del capi--
. . ·. . . 

tal mercancía ,.;mediante el acto -global de circula,c-iqn Pe- Y el ciclo-
. . . . - - - . . 

-del- capital producti-vo hayán co-risegui-do hacer ava~zar SIJficientemente 

sus elementos e"nel espacio internacional para quelafJer~a detrabájo :­

se convierta en una mercancía libre en todos ]os ~Jntcis de la econo-­

mía mundial. Sólo así podr~ valorizarse el capital. 
-/ 

~---· 

(De esta manera) ... el sistema de la economía mundial capita-
- -

lista -el sistem~ fmperialista- ~roduce la ilu~i6n de políticas naci~ 

nales (políticas micionali.stas desde el punto de vista ideológico), -

siendo así que estas políticas no sonmis que diversas 1ac~tas:~nacio­

nales) de la práctica imperialista·, diversas fac.etas_ que exigen la-­

puesta en marcha di la gestión (nacional) de su -REALibAD, que'ho es -

interna, sino, sobre todo, EXTERNA: la ley del valor internadonal;'fj. 

Es claro ~uecla IED conlleva u~a dis~inuéión de la autonomía -

de la poJ~ttca ~conómica de un país. los pafses en desarrollo tratan 
: . - . -

de proteger sus recursos naturale~ estratégié~·s y:, con ello, .defender 

su s6berá~t~. Sin. embargo, en el caso de.México, la existencia de 

una ley sobre inversiones extranjeras que estipula que por lo menos el 

51% del capital social de una empresa debe ser nacional, no constitu­

ye practicamente defensa alguna ante la penetración del e apital ti"ans 

nací o na 1. 

En cuanto a la participación de la IED como elemento generador 

de empleo, mayor inve~~ión y, sobre todo, reinversión del capital, y 
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divisas;· sigue si~ndo sustancialmente baja, Por lo que .se puede de-­

cir que como alte¡·nativa en este sentido i.mp1ica ma-yores costos que, h.!_, 

neffcios. 

··iv).Fome·nto a la actividad maquiladorá-_ 1 
Mucho s~ ha dicho de-

que con su ingreso al GATT, México se convertirá en·un :país maquila--
' dor. ·Tal afirmación no paree~ del todo descabellada, si consideramos 

. , .. ~ . 

~---· 
las caracteristicas de un pais ~omo las de la República· de Corea que, 

sin tener prácti~amente más que una mano de obra abundante y barata -

(situación actuál de la. fuerza de trabajo en México), se ha ·converti-:­

do en_un páls netamente maquilador en tan sólo el transcursó de una -

década. (ver gráfi e as 3.3 3.4 y 3.5). 

Nosotros creemos que en el caso de México la relación entre -

la industria maquiladora y las exportaciones no petroleras o, si se -

prefiere, el crecimiento del PIB manufacturero no seria tan directa;­

fundamentalmente p~~que puestrb pafs posee recursos -aparte de la 

fuerza de trabajo- suficiente par~ recurrir a otras ~strate~ia~Y/o­

alternativas-que no sea la actividad maquiladora. 

En México se piensa en la maquila, básicamente como un.apoyo a 

la industrialización y defensa ante el crecimiento del desempleo. El 

problema consiste en que, por un lado, dicha industrialización se da­

ria mayoritariamente en ramas de la industria dedicadas a la produc-­

ción de bienes no básicos (por ejemplo aparatos electrodomésticos) y~ 

escasamente en las dedicadas a la producción de bienes de capital o -
'· 

productos básicos. 
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Por otro lado, nosotros sabemos que la. industria maquiladora-

exig~. como condici~~ sine ~ua pon~ que se garaniizen salarios bajo~ 
. . 

con lo cual, si líie.n amagan -que no disminuyen- el crecimiento del de 

sempleo por la creación de fuentes de trabajo, no contribuyen a un 

crecimiento SUSTANCIAL de ·la demanda efectiva interna, de manera que-· 

se aliente la inversión ~roductiva y, en consecuencia, se promueve el 
~::--......... ;e 

crecimiento de la econom1a 

Ahora bien, en última instancia lo que se debe considerar. es -

que la actividad maquiladora, en tanto que constituye una internacio­

nal ización del proc(;!so de producción del ciclo del capital (ver esqu~ 

ma), e.n obediencia estricta a la ley internacional del valor, se ubí-

O= Dinero 

--<MP · M= Mercancía 
D M -. -P ... M-D 

FT MP= Medios de Producción 

.·FASE QUE SE INTERNACI0NALIZA FT= Fuera de Trabajo 

P= Proceso de Producción 

.¡. __ CICLO DEL CAPITAL 
M'= Mercancía 

. ~ . 

incrementada 

D'= Dinero incrementado 

cari ~n aquel pais que reuna las condiciones necesarias para dar cum­

plimiento a dicha ley. En otras palabras, el capital extranjero in-­

vertirá en aquel país que le garantize la mayor tasa de rentabilidad. 

Ello es importante porque la industria maquiladora, a la vez -

que exige mano de obra abundante (léa~e desempleo) y barata, simultá-

n~Rmente condiciona su permanencia a dicha exigencia. Est0 tumbi~n -

''; ''21 ido pal"D. e·¡ caso de la IED. 



De lo anterior se infiere que el fomento a la maquila, al 

igual que la IED, impl.ica, como alternativa, mayores costos que bene-

v) Mayo~ endeudamiento externo. Desde nuestro punto de vist~ 

es ésta ·la peor alternativa a l.a que s·e podía haber recurrido y, pa-

radójicamente, asl se biza. 
".;;:~ 

la razón de que as'i lo creamos es muy sencilla, Si en el se­

xenio pasado, y princtpalmente durante el período del áuge petroler~ 

que se pudo buscar una reestructuración de la econom'ia que revirtie­

ra la contradicción existente entre la evolución de la capatidad p~~ 

ductiva y la del·mercado interno, y, en consecuencia, se fundamenta­

ra el cr~cimiento económico sobre bases más sólidas que permiti~ran­

pagar la deuda externa en el mediano y largo plazo; dicha reestruct~ 

ración no se buscó, sino qu~. antes al contrario, se dió seguimiento 

a una política económica que orientó los recursos generados por el­

petróleo a la continuación de un proceso de crecimiento industl·ial -

heterogéneo j con estructura fu~rtemente oligopólica. Mucho menos·p~ 

demos esperar ahar·a::-:..q~e, ante la caída de los precios de petróleo en 

el mercado internacional y la profundización de nuestra dependencia-
¡ 

de las importaciones y ,d·~'-!os recursos financieros externos que se-

dió en.dicho período, podamos sustentar la reacti_vación de la econo-­

mia sobre la-base He un mayor endeudamiento externo, cuando está vi~ 
.- 1 

to que esta alternativa conduce a un mayor condicionamiento de nues-

tr~ política económica interna, Además de que dicha deuda es total­

mente impagable(*) (ver cuadros 3.2 y 3·.4). 

(*) Por razoneÍ de carác..ter ~1etodológico en el sig. capítulo de este 
trabajo ampliamos el análisis de la problemática del maypr endeu 
damiento externo. 
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CUADRO ·3,4 

Cuenta Come re i_iil · ~3,637 .o ~3,700,1 ... 4,510.0 6;792~ 

Importaciones 6,699.4 18,832.3 23,929.6 .. 14,437. 

Exportaciones petr.ol eras 
(a) 468.0 10,413.2 14,585.0 16,594. 

· Exportaciones no petro.l~ .. 

ras 2,594.4 4 ~719. o 4 ,834·. 6 4,63s;,: 

{a~ Incluye p~t~6leo crudo, productos petrolfferos, produ2tos ~etr 

qujmi cos. y g_as. natura 1. 

Fuente: Elaborati6n propia en base a datos de Examen de la situaci 

a¿on6mic~ de Mlxico, Banamex, No. Especial, Agosto de i98E 

CUADRO 3,5 

'INDICADORES DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO DE MEXICO (1976-1982} 

A~O ABSOLUTOS 
(Mi1es de Mills. dls.) 

1976· 26.5 

}2lc-1 29.4 

1978 32.3 

1979 136.3 ' . -
1980' 41.8. 

1981 61.6-

1982 67.8 ,-

19Z3-1976 
. 

1977-1980 

1970-1982 

VARIACION 
(%) 

~ 

25.4 

11.3 

9.6 

12.5 

15.0 

47.2 
9.9 

27.4 

12.3 
17.7 

INTERESES/EXPORTACIONE~ 

(%) 

27,0 

24.0 

24.0 

26.0 

24.0 

32. o 
37.0 

Fuente: Modelo Econométrico del departamento de economía del CIDE, 
en Revista Economia Mexicana, No. 5,· CIDE, México. 1983. 
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SECTOR INTERNO 

. . , . . - -·-

lk~t:1 ¡-,hora heme~ .vfSt~ que de todas las alternati-vas analiza-

das con relnctCn al· sector externo de la ecrinomia, ni~guna oftece.vi~ 

bilidc.J i"'i:lt·a it~···,·csolución de los prob-lemas de¡c}eciinicnto de este 
.. 1 -. 

pa1s. Y no porque se infi~ra de éllo, sino porq~e creemos ~si es, l~ 
1 • . 

solución dQ dichos p1·ob~emas se debe buscar en el secto1· interno de -
./ . 

1 a econom 1 a_. y no en e 1 éx_.l:-~;·no. · 

Sin embargo, aOn ~n este sect~t, las alternativas rnanejad~s­

hasta la ~echa, no son del todo ac~rtadas.(**) 

.. : . . . 

En este sentido, éonsi.deraremos a la alternativa de un mayor -

endeuda~~ento·i~~~~no, t~dacvez que;,_ gobierno ha estado re~ufri~~do 

a él, para allegarse recursos ·que complein.enten su gasto. Asinlismo, -

~Qn cuando ~6io ~e ~ontempla como posibilidad, cabe hacer u~ ~náli~is 

del Plari Azteca como alterrÍiúiva, por su similitud con los pl_~nes. 

''Austral" efe. Argentina y í•cruza~o" de. Bras i1 1 os cua 1 es, a 1"" parecer,­

estan c-~nip~:~endo, co:~sus "qkjetivos. de a_batir 1"~ inflación'y recuperar 

.1a:,ji-C"titud "iri~~:~,·~-,i~n·i~ta po.r part"e de-'ib~ e~pres~r1os. 

i} Ma·yor endeúdamiento interno. En realidad esta es una _al ter­

nativa válida sólo para el gobierno en tanto que es una manera d.e evi­

t~r ieguir ~ecurriendo al 1inanciamiento externo de su ga~ta. ET pro­

blema es que'la deuda pablica i~terna ha alcanzado una magnitud (cual! 

tativamente hablando), tan o quizá más importante que la externa y, al 
• .. 

(**) Es necesario aclarar que aquí hacemos urra diferenciación entre ].Q_ __ _ 
que. el GoiTTe"rnu-ha hecho po,rque es parte de su programa de ajuste 
económico,_y lo que maneja como medidas o políticas alternativas­
fuera de lo acordado o condicionado en cartas de intención y/o -­
Convenios de Facilidad Ampliada. 
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gual que ésta últirr;a, representa yá un& carga ba"st·ant·e considerable­

para el erario público. 

En efecto, la deuda pública interna total es, en e&tos-momen-­

tos, de aproxima-damente 12 oil 1 ones de· pesos .. Si 1 s'e/ considera que e~ 

te año se pagará por concepto de amortización de capital 4 billones -
1 

de pesos, y de intereses ~-billones, resulta jlustrativo, sobre la -- _ 
~--"'' 

gravitación actual de dicha ~euda, el hecho de que la suma de ambas ~ 

erogaciones totalizan el monto de la misma. 

Ahora bien, descontando los 4 billones que se pagarán por con-­

cepto de amortización del capital,_queda en 8 billones el monto total 

de la deuda p_ública interna. Pero, tomando en cuenta que para este-

mismo año el déficit de la~ em~relas controladas va a ser de aproxim~ 

damente 4 billones (en el primer trimestre el déficit de dichas empr~ 

sas registró 1.67 billones de pesosl, el monto total vuelve a quedar­

en 12 billones ·de pesos para el próximo año, todo ello sin considerar 

los adeudos. fiscáles anteriores {Adefas) que suman aproximadamente --

900 mi 11 ones de p_esos •. 

Ante tales resultados, el gobierno debe buscar otra forma de -­

allegarse recursos que no sea el endeudamiento tanto interno como ex-

terno. Es evidente que, aún para el propio Est~do, resulta pernicio­

so seguir recurriendo al financiamiento interno, como co~plemento del 

~a s t o p ú b i i e o , 
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ciales, pero lD que no es válido es hacerlo sobre la base de una am-­

pliación ·de la deuda, pública ya sea interna y[o e.xterna,_y mucho me-­

nos porqu'¡e se recorre. a tal a·lternativa' por no disminuir la párte del 

Presu·pu,esto de Egresos de ia Federación, destinada al pago del serví-

cio de la deuda. 

1 

Existen, definitivamente, gtras alternativas, Toct·o es cues---
~ •. ·~--...-- 1 

tión, lo hemos dicho y lo repetimos~ de comprender que es la inver---

sión la ~ue genera el ahorro, y no al contrario~ 

ti) Plan Azteca. Como ya mencionábamos, ista, hasta ahora, es­

sólo una p6sibilidad como alternativa para la resolución de l6s .pro-­

blemas de crecimiento. Sin embargo, merece atención, sobretodo, por­

que sus similares implantados en y por Brasil y Argentina y,: parecen 

estar teni:end.o éxito por lo menos en lo que a "disminución"d.e.la in-

fl~ción se refiere. 

El Plan consiste en la introducción en la economía de una uni-
.:..:--··.-

dad monetaria nueva que llevaría por nombre "AZteca", y que equivaj~ .. 

dría a 1;ooo pesds aproximadamen~e, de la actual moneda nacional. 

Evidentemente, la desaparición de dígitos en los precios actuales ten 

dría un efecto psicológico en los agentes económicos, de manera que -

"creerían" que éstos han disminuido y, por ende, la inflación tambiin 

Pero, dicho efecto~ por la misma razón de que estaria apoyado-

en una ficci6n, no duraria mucho. Para que dicho Plan realmente fu 

ciortr3~ no serfa suficiente la institución· de una nueva moneda. sF 



da menes ter aéompañarl o .con otras medidas qu_e, di.cho sea q€ paso, no 

corresponden precisall_!ente a la visión que el gobierno ~iene de la si-'­

tr<llllt:ión ·económica, tales como: Control de precios; escala móvil de sa ... ·: 

ia .. ~~l)s; d.i.sminución de las tasas de interés; y tipo de cambio fijo • 
. :. 

Algo muy importante y necesario seria el factor sorP,resa ya que 
1 

en h aCtualidad la desconfianza ~obre la política economica del go.,-- ... 
/ 

. ~----· bienio es tal, que a la menor sospecha de la puesta. en marcha del Plan 

sé di~pararian la ·especuiaci~n y la fuga de capitales. 

Por lo demás, como y~ se asento, el Plan ~or sf mismo~ tal como 

lo concibe el gobierno, no tendría mayores posibilidades de tener éxi­

to en su objetiv~ de abatir la inflación y recuperar la a¿titud -inver­

sionista del sector empresarial. 

OTRAS ALTERNATIVAS 

Lis ~lternativas analizadas hasta este momento dejan mucho que-
. . . 

desear como respuesta a los dis.tintos problemas económicos que enfren-

·ta nues.trp país,· Decíamos antes que la solución-de los mismos está en 

el ·sector interno de la econom1a y.i;rataremos de demostra"'lo ahora. 

En realidad el sentido plural utilizado·aquf. se refiere mis 

bi~n a una serié de medidas de política económica, qu~ no alte~nativaL 

El conjunto de ellas es lo que le dá forma a la alternativa como tal.­

Pero comencemos por ubicarnos en el contexto de la economfa mexicana. 

;_ .. 
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. . 

Visto desde una perspectiva muy simplista, el problema .de 1a-

economia esti en logr~r un abatimiento de la inflación ~~de] desem-~­

pl eo. que permi ta"n. sentár 1 as l'ta~es para una n::cupet•ación de la cco·n~ 

mi a y, consecu·entemente; _del creci nii·ento económi e o. 

Hasta ahi, se puede-decir ijue ~xiste un concenso de opiniohes. 
·_·,_-_-_ 

. La polémica surge al referirse a 1a _forma de conseguir tale{ub.jeti~-
,~ ~----· 

vos. Es decir, cuales serán las medicas de pol itica econó¡;¡.ica que --

)leven a la con~ecución de-dichos ~bjetivos. 

Ello se debe a las distintas ex~licaciones acerca de las cau~ 

sas y{o o~igenes de 1a inflación y el dese~pleo, que dan el 9nfoque -

monetarista y stis crítjcos. La diferencia entr_e una y otra.po~·ición­

s~- puede apr~ciar claramente en la explicación que dan a sti vez, de -

los movimientos de la ofer-ta y demanda agregadas, en· funció-n del in-....; 

-:greso. (ver gráfica :3~6). 

. . . . . . ·_ . . 

La ~xpl ica:ció~ .del enfoque nionetádsta se ubica en. h. pa~te. d~ 
recha de la grafica. S~gún este enfoque, una'-~ez q-ue 1~ Demánda-·Agr~ 

. . -- . . -. 

~~~di su~ei~ la ~a~~cida~ pf~ductiVa-~~-la econo~ia (~op}. cada aumen-

tó sucesivo de la misma genera un incremento de los precios, toda vez 

que no tendrá un r~spaldo en el sector real de la economia. 

Asi, de acuerdo con este enfoque, en Mixico se superó dicha e~ 

pacidad en el periodo del áuge petrolero. La total monetizacf6n {ex­

pansión qe la masa monetaria apoyada en el incremento de las reservas 

internaciona·les de la banca ce~tral), del ingreso de divisas prove---
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niente~ de la expo~tac~~n petrolera al trasladarlo de inmediato a au­

mentos de la demanda interna, dió lugar, junto con la monetización --

del c¡·édit!) exte¡·no, a una vigorosa presión inflc.cionari·a; El incre-· 

mento d~ lu ~~r~ oonetaria er~ ~bsorbido via incremento de los pre---

cios y no ele la p1·oducción, ya que la capacidad pl·oductiva había 11'~-

gado a su límite. 

·'1 el l:myo¡· gasto empieza a hacer a.rrméntar los ptecios, ios-

trabajad6res se dan cuenta que el salario que persiben, aunque monet! 

¡··;¡:,mente sea mas elevado·, les permite adquirir menos bienes; los em--

presarios ven que_ sus costos han aumentado, de modo que las ventas -­

adicionales no proporcionarán un beneficio tan alto como el que ha--­

bian anticipado, a menos que aumenten l¿s precios aan más. 

Empiezan a emerger las malas consecuencias: precios más eleva­

dos y demanda cada vez más apagad~. La inflación se combina con el -

esta ncam i e nto."_i/. 

La solución se inferia de la explicación del origen: Suspen---

sión in.JiJediata de créditos externos y disminución drástica del gasto· 

pQblico. En pocas palabras, contraer fuertemente la demanda agreg~l~ 

de manera que se retornara (mediante el paso de DP,q a DJ!q) al punto 

donde la demanda se corresponde con la capacidad productiva instalad~ 

y, con ello, a la estabilidad de los precios. 

Asi es como, desde 1983 sr viene cestring~endo el déficit pa--

i)lico _y ·los préstamos extHrnos? nsi''como tamb·tén contc~niendo 1os sala 
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rios; pensando que de es¡;¡, Jl)anel'.a se dtsmtnu'\ra la i{lnación, S'in. em­

bargo, esta ültima no só1q no ha disminuidol s.ino ci!Je, antes al con--
¡ 

t¡·¡u·io,. ha vuelto a .regi·strar al tos índtce·s de ·é¡•eciiniento (para 1986 

se p~onosttca una tasa de ihflación.de 95% aproximadamente). 

Y es que (como ya comentabamos en el primer punto del capítulo·-· 

II), ~1 mal funcionamiento.de la economía no_e_s.--h consecuencia de 

que los hechos econ~mico~ no se ~orre¿pondan con los postul~dos de.la 

teoría, sino que po~ el contrario, son la~ inconsistencias 1 los 

ir¡·ealismos de ésta, los que mal orientan ·a los sujetos económicos y­

los determinan a comportarse de manera que origina necesariamente el~ 

mal funciona~iento de la econom~a. {+) 

En efecto, ~n la parte izquierda de la misma grifica, se apre­

cia 1a qu·e, ·al igual que otros econornistás, nosotros creemos que es -

la situación real de la demanda agregada, . Pensamos que, lejos de su­

perar l 1~ capacidad productiva instalada (Yop), 1• ·demanda nuncá al­

canzó dicho punto, ·y no lo hizd ~orque el modelo de acumulación en -

e·1 que fue casado el crecimie.nto y el "desarrollo11 de este país, gene­

ró una ·contradicción ~in crescendo" entr~ la evolución de la capaci-­

dad productiva y el tamaño del mercado interno, 

Es decir, mientras que la capacidad productiva de la i~dustria 

(particularmente aquella parte de ella enfocada a la produc-ción de-­

bienes de consumo duradero} aumentaba, el mercado interno (partícula~ 

mente .la parte de il correspondiente al consumo asalariado) disminufa 

(+) Se recomienda ha¿er una pausa para realizar una nueva lect~ra del 
le!'. Punto deLCapítulo II, y, fundamentalmente de la ültima pa1:=...: 
fe del mismo. Ello es ;~portante porque ayudari a una mejor com~-­
prensi6n de nuestro análisis en estos momentos. 
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. . 

Ante t2l contracct6n de1 mercado interno (via d~smtnuctón de los s~-

l~rios reales) el capital reaccionó aumentando el margen de ganancia 

p~r ~rd~d vendida (v~a incremento d~ 16s preci·o~}. 

ilc Esta manera, contrariamente a lo que sost~ene el monetari~ 

~o, 1a i~flaci6n no es el resultado de una e~pansi6n de la masa mon~ 

tc't'ic. supetiot· al ct·ecimiento del Pl'oducto, sino-8J_g,prov1ene de una 

desproporción de la participación .de la ganancia respecto al salari~ 

y a1 ct·ecimien"~o del producto. 

Y toda vez que el crecimiento del prodúcto pasa a depender -~ 

del incremento de los precios.a favor de 1a ganancia, y no de.la am-

pliación del mercado interno (liase crecimiento de los salarios rea­

les propo¡·cional al crecimi-ento del producto), 1as empresas, eviden­

temente, empiezan a traBajar con capacidad ociosa, preámbulo de la -

recesión económica, en tanto que, ante la contracidn de 1a demanda~­

el capttal amplía la parte de sus ganancias destinadas al consumo, en 

detrimento, por ende, de la parte de las mism~s destinad~s a ra in~­

versión produ~tiva; 

Es asi como, la inflación lejos de bajar, aumenta . Esto es, 

cuando se cree estar ~egresando al punto donde la demanda se corres-

ponde con la cppa~idad productiva instalada y, segdn ~ste mismo enfo 

que, a 1a estabilidad de los precios {parte derecha de la gráfica); ... 

en realidad se la esti contrayendo ( a la demanda) de modo que cuan-

to mayor sea dicha contracción, mayor se¡·f1 .el nive·¡ general de los -

precios (parte izquierda de la gr&fic~). 
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Todo el1o e.s conse·.uencia de la falsa. s.uposición de que la ga­

nancia es el determinante de la acumulact6n y de qua para que pueda­

habet· ganancias y acumulación crecientes, se requi·are que' el salar·io 

esti dado y no sea creciente en proporción con el crectmtento del 

producto. por· ,.Í o que es menester, 1 a oferta i"l im·i tada de mano de 

obra, esto es, el desempleo §j 

"El haber dado prioridad a la ganancia, por suponer que favo­

reciéndola se favorece la acumulación de capital, es el error funda­

mental del comportamiento de los sujetos. productivos y de 'las pol ítJ. 

cas económicas; porque es bien sabido que no son las ganancias las -

que determinan la acumulación, sino la acumulación la que determina­

] as ganancias ".Y, 

Es evidente que lis ideas del enfoque monetarista no favore-­

cen la acumulaci6n de capital, no s61o porque cuanto menor es el· em­

pleo menor es la acumulación (ya que cada trabajador empleado ·produ­

ce m8s de lo que consume y por lo tanto genera plusvalfa); sino por­

que al aumentar el capita~ constante en relación con el variable, -

se reduce su rendimi~nto relativo, y para mantener una deseada tasa-

de ganancia es menester reducir la tasa de acumulaci6n (inversiones-

en relaci6n al stock d~ capital existente) y aumentar la parte de la 

par ti e ·i p a e i ó n de 1 a g a na n e i a q 1'!:.! se e o n su m ü re s p f~ e t o a ., a que s e~ a e ~.t 

productiva' 
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no es contrayendo la demanda como se lograr~ abatir la inflación, si 

no al contrario, est~ solo se conseguirá expandié'ndola, Ahora bien, 

~·las cosas no son t~n sencillas como parecen. St ~ten el punto·de --
. . . 

partida est& dado, ~s neces~rio estaBlecer las medidas de polfti~a -

económica que fleven a la consecu¿i6~ de tal objetivo, 

En este sentido, sé· sugieren las siguientes medidas:· 

ll fn¿remento de los salarios realEs; 

21 dfsminuci6n unilateral de las tasas de inter§s; 

31 control de preciosr 

4) tipo de cambio fijo 

En el contexto·actual de la economfa mexicana, estas medidas­

implican que el gobierno debe, por un lado, disminuir su· gasto y,-­

por ende, su d§fictt~ y, por otro, no recurrir al financiamiento del 

mismo, mediante la captación del (financiamiento) de la economía. :­

Es decir, al bajar su gasto y, en consecuencia, su déficit, el go~-­

frierno estarfa generando una mayor liquidez para un increment6 de la 

productividad, lo que incidirfa en un descenso de la inflación. 

Asi·mismo, st el gobier¡no deja de capta.r el financiamiento de-
' 

la economia mediante 1~~suspensi6n de emisiones de valores guberna-­

mentales y bajando las tasas impo.s.itivas fiscirles tanto directas co'" 

mo indirectas~ estaria logrando do~ cosas: 

1) Al mismo tiempo que aumentaria la liquidez de la economfa, 

frenaria el crecimiento de la deuda pfiblica interna que, -
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como ya pudimos aprect~r en este mismo punto del cap~tulo,-

representa una carga muy fuerte para el erario; y todavfa -

m§s importante, dtsminuiria también el ritmo inflacionario, 

porque al no captar dicho financiamiento, generaria demanda 

para e'! sector productivo, el cua 1 ya no tendría que recu-­

rrir al incremento de 1os precios para sostener -su tasa de-

ganancia, ~-··(j 

.2} Sin necesidad de recurrir al alza de los salarios nominales 

(evitando así enfrentamientos con el sector privado), el g.Q_ 

b i e r no , a 1 b a j a r 1 os impuestos tanto d i re e tos e o m o i n d i re e­

tos, aumentaría en forma directa el gasto de las fa~ilias ~ 

con ello, la demanda efectiva, lo cual conduciría tanto a 

una disminución del nivel general de precios, como a una -­

reactivación de la actitud inversionista del sectur empres~ 

rial, En relación con iste Gltimo, suponiendo que se incr~ 

mentaran los salarios nominal~s, aan con todo y eso, la ba-

ja de las tasas impositivas fiscales a la rentabilidad de -

las empres~s, compensaria dicho in~reme~to. 

Por supuesto que a lo anterior hay que agregar una baja unila-

~ral de las tasas de interfis que. junto con el crecimiento de la de-

manda efectiva, incentiven la inversi6n productiva. 

En relación con los salarios reales, al abatirse la inflación, 

el poder adquisitivo (que es en Gltima instancia lo que interesa) de-

los trabajadores, creceria y, con él, los salarios reales tambifi0 



harían. y algo· muy importante que no hab1qn¡os-.señalado de manera ex­

plicita pero si· implicita, es el hecho de que, con la recuperaci6n de 

la actitud inversionista, el desempl~o dismtnu'irta, (q 

. . 

Las medidas de: Control de precios, y Tipo de cambi~ fijo, ~e~ 

drían como objetivo "guiar" el proceso de resolución de 1~ crisis. 

Esto es, asegurar que la introducci6n del cambio en la política econ6 

mica no conduzca a un disparo de la actividad especulativa y d€ 1~ ·fu 

ga de_capitales, asf como a la re-etiq~etación de las mercancías. 

Gon el seguimiento de estas medidas y/o recomendaciones, cree­

mos que, en el co~to plazo, se combatiría eficazmente inflación y d~­

sempleo y, en· el mediano plazo, se sentarían, por lo menos, las bases 

para un~ recuperaci6n de la _economía. 

El conjunto de estas medidas y/o recomendaciones son, desde -­

nuestro punto de vista, la respuesta a los problemas econ6micos que'­

aquejan a nuestro país. Su puesta en práctica depende del gobierno -

y, en Gltima instancia, de las mayorías que son, definitivamente, las 

~~ue han cargado con el peso de la crisis, 

Como economistas. no podemos ir más allá de lo que nuestros co-

noci·mi.entos nos lo permiten". Nuestra aportación como tales llega hasta 

allí, donde el campo de acción de la economía termina, para dar paso-

al de la polí~ica. 

·_(+)El tiempo que tardada en hacer efecto el incremento de la Deman­
da efectiva s.o..bre el desempleo dependerá del margen_de capacidad~ 
ociosa al que este laborando la Planta Productiva. 



C A P I T U lO IV 

CONCLUSIONES:: Y PROPOSICIOi~ES 



·cbNCLUSIO~E~ Y PROPOSICIONES, 

t:n nuestro proyecto de tesis· apun:ta-mos que ei objetivo funda--
- < 

mental de ja m1sma, era el de demoStrar qte la crisis económic~ ac---
,.. . . . . .. 

tual que enfrenta nuestró pais·, responde a un carácter estrúé,tural --

(en el sentido del modeló de acumulación en el cual se basó el creci.,­

mi_ento y el "desarro.llo" de este p-ai'sL y no meramente financiero-. 

Et'decyr. que la extstencia de altos índX~_es de inflación y desempleo, 

no fue provocada por una "política económi·ca expansionista" '(creci--­

miento excesivo ~el gasto pQblfco}~ sino.p~r-una política écon~~ica­

cuyo principal objetivo fue, siempre, favorecer las altas tasas ~e g~-

nancias del capital .. 

Ahora bien, dicho objetivc·hallaba su justificaci~n en el he-~· 

eh o de que , de resultar e i e r t a nuestra supo s i e i ó n , · estar fa m 6 s · en pos .i 

cfón de poder demostrar, asimismo, que la política económica imple~e~ 

t~da por el actua~ equipo de ~ob1erno desde el inicio de su gestión,~ 

no coridu~e a la resolución de ~a crisis. 

.. :-

- -- Lo iealizado h~sta ahorª en este trabajo de tesis, nos lleva a' 

la conclusión de que no estáEramos equivocados en ali¡bas suposiciones. -

En efecto, Mfixico se involucró en un modelo de desarrollo que, si 
1 ' 

bien presentó en 'algutios períodos un aumento soste~ido del producto -

nacionál per c~pita, no redundó en -,~_n incremento del empleo, redistrj_ 

bucibn del ingreso e independencia del exterior, 

El proceso de industrialización seguido en nuestro pafs y uti-
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-lizado como punta de lanza en e.1 C!\mino ba.ci'\ el "desarrollo'', prese.!l 

t6 una-serie de caracteristitas q~e, lejos de conducir a dtcho desa~­

·rrq_l'lo~ sumtó cada vez m~s- a la economía en· un_proceso de dependencia 
. . .......... .....__ 

est~uciu~al no sólo de las importacionei sino tambiªn de los ~ecutsos 

finanCieros exi~rnos, que conllev~'la pirdtd~ de autoriomía en nueitra · 

política ,econ6iilica interna. 
1 

. 1 i 

Las caractert.s-ti'cas presentadas por el proceso de in.duÚrial i­

zación fueron las siguientes: 

a) Incapacidad de.la economia de integrar la produtci6ft de sus 

ramas; 

b] Desarti~ulación cpn los demis sectores de. la actividad eco~ 

nómica~ particularmente el agricola; 
' 

el Dificultad para genera empleos y, en consecuencia, demanda­

·efectiva; 

d} generación de dependencia tecnológica respecto del exterior; 

~J falta d~ competitividad e ineficiencia de la planta indus-­

. tri al; y 

. f1 TendenCias a generar desequi1 ibrios de hrs finanzas públ i--
-.,. 

cas, el sector externo, y la distribucióri;.·del' ingr~so. 
::;.·:. 

El Estado lejos de contrarestar el carficter desequilibrado del 

aparatb productivo, facilitó la adecuación del consumo a la estructu~ 

ra de dicho aparito~ Esto lo hizo apoyándose en el~tncremento dQl --
. . _: . =:-=::-· ~0:"2":-.•- ~. 

gasto pGblico, apoyado a su vez, en el crecimiento de la deuda ~Qbli-

ca externa. 
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El resultado de hacer del crectJi1iento económico una funci6n dj_ 

recta del proceso de ·endeUdamiento externo, fue la coloca~ión de la ~ 

econon:'ía en una situación de extY .. ema vulnerabilida·d, que la baja de 

los precios de1 petróleo en el_ mercado internacianal y el éumento de­

la tasas de interés inte-rnacional.p. se encargaron de demostrar de ·ma 

nera<.t-e'nactente en el verano d/ 1982. 

AfÍo.;~;a--üien, el problema es que ello fue tan.sólo el· principio~ 

de graves problemas económicos que aan no termina, precisa~ente por-? 

.que lo hecho hasta ahora e~ materia de polfica económica, ~o ha logr~ 

do revertir los altos indices de tnfla~ión y de desempleo que persis~ 

ten desde ese entonces. 

En efecto, la interpretación de los sucesos económicos h~cha -

por el gobierno y basada, a su vez, en la del enfoque monetarista, d~ 

te.rmi'no una política económica de "shock 11 que, lejos de contrarestar-

1os efectos perni~tosos de la inflación y del desempleo, los amplió y 

profund i'zó, 

. . 

Las medidas de política económica .:i,~plementadas no funcionar.on-

porque pretendian abatir la inflación mediante la contracción de una -

demanda efectfva que se pensaba que superaba la capacidad productiva -

instalada de la economia, cuando en realidad era. todo lo contrarid. 

Hes u 1 t a e vi dente que , ante 1 a e o n t , ... __ a e e i 6 n del m ere a do -¡ n terno 2 ..-~ 

1a inversi6n productiva en lugar de reactivarse, se estancó, producié!!_ 

do6e la recesión económica. Las empresas ~ecurrieron al mecanismo de-



·la·.inffactónpar<~ scistene.r su llJ&rgen.de gananda, 

La parte de las ganancias que norma lmerite se' ·e: a na lizaqa a ·1 a 

invers.ión ·.producti-va. fue destinada a 1 consumo' o JJien·, trasladadas 

al sector finari'de~o dé la ecoriom1a, ya fuese el interno o el exter­

asi como para utilizarla en la actividad especul~ilva . 

. AUnado a todo· ello, el gobierno ensu inten_fó.: de disminuir la 
. . ·. . 

inflación~ .retra'fa. todavi'a más la actitud inversio-nista, al mantene · 

una politica monetaria y financiera de altas tas~s de tnte~és y de -

c~ptació~ del financiami"ent~ de la economia mediant~ la emisión de 

lores gubernamentales. Lo cual conduda a un mayor ~itmo inflacion~ 

rio ~oda vez que inducia el estancamiento de la inversión pr~~u~ttv~ 

por un-lado; y hada que 1as ganancias de las empresas se bas·aran er 

el incremento de los precios, por el otro. 

Nuevame~te los acontecimiento~ externos se encargaron de dar 

el golpe final que puso totalmente al descubierto la ~ituatión tan -­

grive a que ha sido conducida la economia mexicana. 

La cafda estruendosa dé los precios fnt~rnacionales'del petrf 

1 leo, coloco al país ante serias dificultades de Balanzas de Pagos, e 
1 ' 

fic~t pGblico, y pago del ~ervicio de la deuda externa. \... 

·,-.... 

,~ El gob~erno se encontró de pronto con un déficit no 

de entre 7 y g mil millones de dólares, que lo colocaba en una posi-­

ción difkl ante lo cercano .de la fecha de vencimiento para el pago 



298 

de intereses de 1~ deuda externa, Y _un~ vez mis, se volvió a la eteL 

na situación de pedir para pagar. El Departamento del Tesoro dé los-

,Estados Unidos otorgó a Méxi·co un crédito !;puente'' para evitar la sus 

pensión de pagos que, dicho se~ de pasa, hubiera causado la quiebra -

de algunos bancos norteamericanos. S~ iniciaron en ese momento plit! 

cas sobre la renegoci'ación de la deuda dada la·::criti"ca situación que­

enfrentaba Mexico. 
·••. ~..;:, 

Asi; se dió inicio a un proceso que culminó con la ft~ma ~de -

-un Convenio de· Fac.i-1 idad Ampliada con el FMI. En dicho Convenio -

se acordó: 1} Ligar el pago de tntereses de la deudp y ios ingrqsos ~ 

4e divisa~. a la evoluctóh de los precios internacionales del pet~ó~­

leo Ui€xico dispondrá de montos suficientes de préstamos si el precio 

promedio de la mezcla de exportaci-ón del crudo permanece. entre 9 y 14 

dólares el barfil; si caen lai cotizaciones el apoyo financiero será­

de una magnitud equivalente a la disminución de ingresos; y si está­

pÓr encima de 14 dólares el apoyo externo se reduciría en la misma -­

proporción que los ingresos adicionales obtenidos por dfcho aumento); 

21 st·durant"e el pri'mer tri·mestre de 1987 la acti'vidad económica no­

se compot·ta adecuadamente {¡nfl·a ese año se ha declarado que el PIB re 

gistrará un 3%. de crecimientó), la inversi'ón pGblica se financiará 

con recursos externos en proyect9.~'-.que el gobierno mexicano considere 
1 ! . .., . 

apropi~dos; 3} ~ceptar la definición de déficit operacion~l del sec--. 
tor público; y 4} que exisda la necesidad de un ;;cambio" en el senti 

.- 1 . -
do de la política económica de manera que en ~úgar de contraer a la -

demanda se la éxpandiera, y con ello mejorar la producc.ión y la pro--

ductividad, 
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La justificación del m~yor endeuda~tento externo se basó en -

los siguientes argumentos: 1} En ,os ·al timos 19 meses el pais no ha­

recibido apoyo financiiro externo~ 21 De i~83 a 1985 continuó la pe~ 

sistente baja en los precios int~~nactonales de _pricticamente todas­

las materias pfimas qu~ el pais vende al exterior; y 31 Desde pri~ci 

pios de año se presentó una IYrutal ·ca'i·da en los precios mundiales-­

d'el petróleo que representó una dtsminucfón del ingreso de e ..... n~tre 7 y 

--------~· 
8 mil millones de dólares, Esos fenómenos agotaron las posibifida~-

des de la politica de contención económica utilizada durante el pri­

mer semest~e del año. "M~xico está imposibilitado económica y so---

cialmente para absorber internamente la totalidad de los efectos ne­

.gativos QUE LAS CIRCUNSTANCIAS EXTERNAS LE GENERAN (sic)"J:._f. 

Como mencionamos en el capítulo anterior, la alternativa de -

un mayor endeudamiento externo r_epresenta, para nosotro"s, 1 a más ne.,. 

gativa de todas de las que ahí se ~naTizaron. Y lo volvemos a:men--

cionar porque el gobierno ha manejado el Convenio con el FMI '-

como un triunfo de la autonomía de 1~ política económica interna, s~ 

bre la injerenci~ de fis~e· ~n la misma. Aunque no lo han dicho con -

las mismas palabras. cuando no es dificil percatars~ que las cosas en 

~oco o en nada han cambiado. 

·Asi, se ha dicho que "En un hecho s1n precedente (el FMI y la 

comunidad financiera mundia.ll ta.mhién aceptaron las condiciones mexi 

canas para superar su crisis económica al apoyar un programa de aju~ 

te de aliento y crecimiento y no recesivo, dentro del respeto a la -

s®~~E1tJnfa y los 0-bj.etivos nacionales por encima de cualquier inte1-;es 
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económi-co o político externo·~·~¿ •. · 

Primeramente, la automattzáción de la deuda ~xterna deja en--

trever algunas situaciones tnteresant~s. De acuerdo con lo pactad~ 

mientras el precio del crudo fluctue entre los 9 y 14 dólares el ba­

rril, Mlxico pagar~ anualmente 8 mil millones de dólares por concep­

to de intereses, y 1900 millones por amortización de capital; si di­

cho precio se si tu a por debajo de 1 os 9 dólares, el p'a-l''( recibida -

500 millones de dólares por cada dólar que disminuya despues de los-

. g· dls., o bfen le sería restada esa cantidad del· monto de los intere 

ses, aunque lo más seguro es que ocurra lo primero porque el capita1 

internacional prefiere ubicarse en preitastamos para obtener rendi--

mier.tos. 

Habria que considerar tambien que existe un limite de 2.500 -

mills. de dls., es decir, sólo se recifiir!an presta~os hasta 5 dls.­

abajo del preci·o de .9 dls. por barril de crudo. 

· Si· e 1 · p re e i O de 1 bar r i 1 S e U b i e a pOr . a'r r i b a de 1 O S 14 d 1 S • en 

tonces México pagaría 500 m·ill·s·. dedls, mas,· por conéepto deiriter!:_ 

ses~ por ~ada dólar que sufra el barril despues de los 14 dls.. A di 

ferencia del caso anterior, aquí no existiría un 1 imite a el incre-­

mento de la cantidad a pagar en intereses. 

Por lo que contierne a la creacl6n de un fondo de contigentia 

independiente del pett~ó1eo, y que establece que si el PIS no regis·,­

tra un crecimiento de O, 75% durante el primer. tr·imestre de 1987, el 
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pais recibirá 500 millones de dls,, sólo nos demuestra la intencic 

del gobierno de seguir recurriendo al mayor endeudamiento externo 

ra "reactivar~ la economia. 

En lo que respecta a la forma de medir el déficit pabltco, 

te no es más que un procedimie~to de car~cter téc~ico mediante el 

cual, para fines de asentación contarrle, no se incluirán la parte 

los iQtereses de lL deuda-externa_ en el,Presupuesto d~ Egresos de 
·:.- :·. 

FederaCi-ón. Con ello el déficit público se verá disminuido arti-:= 
. . 

cialmente, toda vez que ello no implicará que se dejarán de pagar 

chos intereses. 

Ahora bien, resulta diffcil poder establecer si el nuevo pr 

grama del gobierno, el PA~ (Programa de Aliento y Crecimiento} dar 

los resultados positivos que de él se esperan en cuanto a un cree" 

miento con estabilidad financiera para 1987, Pero lo que si se pL 

de i'nferir del texto.de la Carta de intención del 22 de Julio, es 

que existe una incongruencia entre el objetivo principal del progr 

·IDa y los medios que se proponen para alcanzarlo. 

Así, en·dicha Carta se insiste en la idea de que es necesar 

el realizar cambios en la estructura· de 1~_-econoniía, para lo.grar ... 

tener el crecim'iento estable de la misma. El problema es que en e 

te caso se menciona, aunque en forma un tanto implfcita, el que pa 

lograr' el cambio estrutural se requiere el ajuste de i.ó-s. precio1 r 

lativos. 
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En efecto, en el texto de la Cart¿¡, se sostiene que: "El fort~ 

1 ecimiento de 1 as 'finanzas· púb1 t-eas es un elemento i¡nportante. dél -­

·programa, ya que contrib-uye a moderar la inflaci·ón, a 1a reducción­

de las presiones sobre las tasas de interªs y a una mayor canaliza-­

ción de recursbs al sec,tor privado. (Dicho fortalecimiento se busca 
1 

rá a través de) La reducción de las necesidades crediticias del ~-

tor público (la cual} será lograda mediante la combinación de moclffi 

/ ~-..1-c'iones a la estructura del sistema tributario, ajustes en los pre-

ci6s-y tarifas de las empresas del sector público, y a la reducción~ 

del gasto público en relación al PIB. 

(Se conviene entonces en que) El objetivo (del ajuste en los­

precios y tarifas del sector público) es alcanzar ~na estructura de­

. precios pGblico~ que prese~te mejoras en la eficiencia en el uso de­

los recursos de la.economfa y 1~ eliminación de subsidios injustifi­

cados eq tlrminos de equidad. 

(Así.}_ En vista de la alta tasa de inflación habrá necesidad­

en aOlgunos casos d.e un ajuste adicional a los: precios de _los bienes­

Y servicios del. ·sector público~ así como de córrecio~es sob.re 1 a mar 

cha para evitar que de nuevo se rezaguen algunos de éstos respect~­

de los niveles de precios en general. 

(Asimismo) Durante el .período del programa continuará 1a fle­

xibilidad de la politica cambiaria para proteger la posici6n competf 

tiva externa de Mixico, fortalecer la posici6n de las reservas inter 
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Las decisiones respecto de política cambiaria se .guiarán por elemen­

tos talés como precios internos- y externos, sala.rios al _igual .que la­

situación ael comercio y el resultado de la~ met~s de la Balanza de 

Pagos. "l/ 

Con lo anteriór, en realidad se está aceptando la tests de -- -

"crecimiento con inflación" pará el cambio estructural, lo cual en--. 

tra eQ contradicción con el objetivo de lograr un crecimiento_~on es 

tabilidad financiera, toda vez que, si bien las finanzas púbt1cas se 

verán fortalecidas por la- ampliación de la base. tributaria, el ajus­

-te de los precios y tarifas del ~ctor pfiblico, y la reducción del -­

gasto público; la contracci6n del gasto cie las familias que de ello,..-
. -

se derivaría, junto con el mantenimiento de u~ tipo de. cambio real;-

ge~erarfan ~ondiciones inflicionarias que contrarestarfan el creci­

miento económico, si es que·iste sed&. 

De hecho, tal vez podria suceder en 1987 la_ misma situació~ ~ 

que se presentó en 1984, cuando, mis que un crecimiento del PIB ,n~ 

que se registró fue un incr~mento del YIB~ Es decir, ~~e lejos de -

darse ~n inc~emento del producto lo que se did fue un crecimiento 

'----del ingr·eso (que en este caso seria vía mayores impÜestos, ¡bienes y 

servicios del sector público más caros, y venta de valores guberna--

me~t~)es) sin que se pudiera abatir la inflaci6n en ese afio. 

Por lo de~ás, no s\e apreciaTor ningún lado un cambio en el­

sentido ortodo~¿ de la política económica del actual equipo de go--­

bierno. Se sigue cumpliendo con los principios monetaristas lo cual 
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se puede apreciar claramente en los objetlvos .de:, a} Eliminación de­

subsidios;. b.}. Eliminaci-ón del control de precfos; cf Reducción del 

gasto pütn~co; d) AÍtas tasas de interés; <d Eli-minación de control­

de cambi,os; f)·Continuaci6n del proceso de lHrera1i'zación de la eco­

mla; g) Mayores facilidades a la Inversión Extranjera Dtretta; y h)-
, 

f.lenor participación del Estado ·en la economfa . 

• Si el. FMI aceptó los términos de la Carta de Intención de Mé-

xico,· es _porque, al igual que en todas las anteriores, en ellá está­

·;mplfcita la promesa·de crecer para pagar. Re~ulta altamente signff! 

cativo el hecho de que en ningún momentc.se sostenga en el textode la.,. 
• .. : .. 

·Carta que el obje~ivo pdncipal de todo ello sea el de 1-ricrémen.tar -

el bie~estar de la población. Sólo se toma e~ cuenta la;ptoblemáti­

ca internac.ional haciéndose a un lado a la tnterna .. ·Todo en·ella 9! 
··"> _ .. •.· 

raen función-de la deudaexterna~ 

De~de nuest~o pu~to de vtsia,-~reemos·que t~es a~os ~a~ sido­

suficientes para percatarse de que el sentido de la política económi 

ca· s:e-~uid~<Ae~"df! :eL}ntct o de 1 presente rég tmen, no conduce a 1 a re­

~oluiió~ d~ )a·c;i~is. Hemos afirmado aquf que la solución ·de la -~ 
misma no debe buscarse en el sector·ext~rno de la economía sino en­

e1-1nterno. 

De igual manera-hemos sotenido que todo pafs puede hacer poli 

tic~s económicas, es~ecialmente monetarias. autónomas, sin deja~ de­

re~peiar los principios mSs ~rtodoxos de la ~reación moneta~ia. Só­

lo basta con reconocer que es la inversión la que genera el.ahorro,·:v-



no al contrario. 

En este sentido, planteamos que es necesario buscar la re~ct! 

Yaci6n de la economia mediante el fortalecimtento del poder adquisi­

tivo de los salarios, ya que, co?o9 pudimos apreciar en el capitulo -

anterior, s51o a travfis del incremento de 1a de~anda efectiya podri-
' 

abatirs~ la inflación y el desempleo. 

Para logarlo, proponemos la implementación de las siguientes­

medidas de politica econ6~1ca: al Incremento de los Salarios reales; 

b) Disminución unilateral de la tasas de inter@s; e) Control de pr~ 

ctos; y d) Tipo de cambio fijo, 

Con el seguimiento de estas medidas creemos que, en el corto­

plazo, se combatirá eficazmente inflación y desempleo y, en el media 

no plazo. se sentarfan, por lo menos, las ba~es para una recupera--­

ción de la econom1a. 

Su puesta en práctica dependerá del gobierno y, en última; in~ 

tancia, de las mayor,as ~ue son, en definitiva, las que han cargado­

con el peso de la crisis. 
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